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El alcalde de Gandía, Tomús Manuel Fernóndez de Mesa, escribe 
el afio 1755: aCosa lastimosa es por cierto, y casi increible, el que 
para ir ú la corte de Espafia, desde un reyno tan opulento como el 
de Valencia, no aya otro camino mas directo, que uno que se lla- 
ma de las Cabrillas, sin duda porque solo es bueno para semejan- 
tes animales, y si tal es el que conduce de una capital para la cor- 
te, solo con esto se dexa considerar quales seràn los otros que te- 
nemoss.' Cuatro afios después Carlos III es nombrado rey y em- 
prende la que serà la primera reforma viaria de gran alcance de la 
historia de Espafia. 

Con el nuevo monarca crece el interés por conocer un país que 
en la primera mitad del siglo dieciocho recibe pocos viajeros, si 
nos remitimos a las crónicas conocidas. Ahora, gentes curiosas 
van a relatan sus jornadas sorprendidos por la perfección de los 
nuevos caminos, de los puentes sobre los ríos que se cruzaban en 
barca o a vado. Se consolidan las rutas reales, si atendemos a los 
trayectos que siguen los transeúntes, Y son constantes las noticias 
de las reformas en ejecución, un país en obras. Comenta Tovv- 
send: eahora estàn haciendo un nuevo camino, y parecen resuel- 
tos a mantenerlo nivelado a pesar de la desigualdad del terreno 
por el que deben pasar, sin girar a la derecha o a la izquierda. Si 
se encuentran con un barranco lo llenan, y si es con una colina, la 
cortan, (...) parecen decididos a eliminar todos los obstàculos que 
puedan impedirles avanzar en la perfección absoluta-. 

El viajero antiguo se sorprende con lo exótico, ahora la mirada 
ilustrada es més profunda. El interés científico substituye al 
impulso religioso de siglos anteriores, desaparecen los santuarios, 
pocas visitas a Montserrat y a Compostela, solo un viajero se 
acerca a Guadalupe. Las crónicas ya no van a ser protagonizadas 
por religiosos y políticos, en cambio vamos a leer pàginas nota- 
bles de naturalistas, geógrafos, poetas, ingenieros, comerciantes, 


l'Tomús Manuel Feràndez de Mesa. Tratado legal y político de caminos públicos y 
possadas (Valencia, 1755). Incluye la lista de las carreras de postas. 


geólogos, historiadores, novelistas. En sus textos, en su examen, 
el territorio parece mús amable, més natural el viaje, pero persis- 
ten dos lacras, las ventas infames y los bandoleros que dificultan 
el trànsito comercial y de personas. La geografía se manifiesta en 
sus comentarios, enciclopedia de paisajes, entornos rurales, gen- 
tes y costumbres. Y la sorpresa de los àrboles, en aquella Espafia 
de tantas frondosidades, ahora ocupadas por yermos y cereales. 

La entrada por Vizcaya se efectúa cruzando el río Bidasoa, si- 
guiendo el valle del río Oria hacia Mondragón, por Vitoria y Bur- 
gos, pasado el desfiladero de Pancorbo. El escabroso puerto de 
San Adriún, tan transitado en siglos anteriores y carrera de postas, 
deja de aparecer en las crónicas. Desde Burgos, y en dirección a 
Madrid, una ruta se dirige a Lerma, Aranda de Duero y cruza las 
montafias por Somosierra. Otra ruta hacia la capital, més utilizada 
por los viajeros, sigue el valle del río Arlanzón, por Torquemada, 
Valladolid y cruza la sierra de Guadarrama. Aquí, el camino 
histórico del puerto de la Fuenfría es reemplazado por el que 
construye el rey Fernando VI el afio 1749, serà llamado el alto del 
León o de Guadarrama, sobre el paso medieval de la Tablada. 

El importante recorrido de Madrid a Francia por Zaragoza y 
Barcelona va a ser modificado en tres tramos. En los siglos ante- 
riores el trayecto usual de los viajeros entre Madrid y Zaragoza 
era por Hita, Sigienza y Calatayud, la carrera oficial de postas. 
Aunque algunos personajes de gran relieve (monsefior Camillo 
Borghese, el príncipe Cosme IH de Médicis) y los reyes (Felipe 
II, Felipe V, Carlos II ) en sus desplazamientos utilizan otra ruta, 
el camino que pasa por Taracena, Torija, Daroca y la cuenca del 
río Huerva. Pero en el siglo dieciocho la situación se ha traspues- 
to, se abandona la ruta de Calatayud y el Camino Real cruza por 
Daroca y el valle del río Huerva. El afio 1775 Jean-Baptiste de 
Voglie comenta que el camino de Calatayud solo es adecuado 
para caballos y mulas, no para carruajes. En cuanto al trayecto ca- 
talàn, al camino medieval entre Igualada y Martorell, siguiendo el 
río Anoia por Capellades y Piera, es remplazado por el que atra- 
viesa el collado del Bruc y Esparraguera, en obras el afio 1798 y 
abierto cuatro afios después, cuando cruza por la zona el rey Car- 
los IV y su séquito. Cerca de Barcelona se atraviesa el río Llo- 
bregat en barca en la localidad de San Andrés de la Barca, pero 
entre 1763 y 1767 se construye aun puente nuevo y dilatadísimor 


en Molins de Rey, una obra maestra de la ingeniería. Otro cambio 
importante es el traslado, hacia el afio 1790, del recorrido de Bar- 
celona a Gerona desde el interior, por San Celoni y Hostalric, a la 
costa, por Mataró hasta el famoso hostal de la Tiona, donde se 
reúnen los dos trayectos. 

Es relegada la ruta histórica de Andalucía, memoria de Don 
Quijote, que partiendo de Ciudad Real llega a Córdoba por Ada- 
muz, en un recorrido sin aldeas y més de una docena de ventas. 
En tiempos de Carlos HI, entre 1779-1783, con la adecuación de 
un moderno camino para cruzar la sierra Morena por el puerto de 
Despefiaperros, aun valle profundo salpicado de inmensas masas 
de piedra, el trànsito de Andalucía va a desplazarse por este paso 
principal, y se desatiende el puerto del Rey por el que ya cruzan 
pocos viajeros. 

Para desplazarse de Barcelona a Tarragona y Valencia era usual 
el rodeo por Martorell y Vilafranca del Penedés, olvidado el peli- 
groso camino de las costas de Garraf. El afio 1797 Nicolàs de la 
Cruz se atreve a recorrer alas fragosas cuestas y despefiaderos ca- 
si perpendiculares a la mars, pero es algo insólito. Para evitar el 
desvío se va a componer un camino moderno sobre el sendero 
que cruzaba el puerto de Ordal, en dirección a Vilafranca. Y es 
aquí donde se construye una de las obras més admirables de los 
caminos reales de Espafia, el puente del Lledoner, que sorprende 
por su zasombrosa audacias. Iniciado hacia 1770, por problemas 
técnicos se interrumpe. En estado de abandono —Laborde lo dibu- 
jó inacabado—, cuando el afio 1802 el rey Carlos IV pasa por el 
lugar ordena su finalización. La ruta costera hacia Tarragona y 
Valencia sufre algunas modificaciones, la més significativa el pa- 
so en barca del río Ebro por Amposta, acortando el trayecto que 
situaba el cruce del río por el puente de barcas de Tortosa. 

Muchos van a ser los tramos acondicionados y la fàbrica de 
nuevos puentes en los arroyos, como en el camino de Madrid a 
Portugal por Talavera de la Reina, Almaraz, Trujillo, Mérida y 
Badajoz. Y también en el de Madrid a Valencia, por Mogente, 
Almansa, Albacete, el Provencio y Ocafia. Los dos de gran im- 
portancia y muy concurridos. 

A mediados de siglo algunos libros continúan la literatura de 
Viajes que iniciara Pedro Juan Villuga: Catalogue of the cities, 
tovns, villages, etc. in Spain and Portugal de Udall Rhys (1749), 
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Itinerario Espafiol, o guía de caminos, para ir desde Madrid ú to- 
das las ciudades de Espafia de José Matías Escribano (1757), Íti- 
nerario de las carreras de posta de dentro y fuera del Reyno de 
Pedro Rodríguez de Campomanes (1761), y otros. 

Pero entre todas, la gran aportación caminera es la de Antonio 
Ponz, su obra, en palabras de Menéndez Pelayo, zes més que un 
libro: es una fecha en la historia de nuestra culturas. Ciertamente, 
un hito en el conocimiento del espacio, y sus dieciocho libros que 
cubren gran parte de Espafia van a ser referencia obligada para to- 
dos los viajeros. Algunos se apropiaràn en silencio de su labor, y 
es que los préstamos de Ponz, pero también de otros escritores, se 
pueden rastrear en crónicas de forasteros que a veces ni pisan el 
territorio. El mismo Laborde copia algunos recorridos ya caduca- 
dos. Philip Thictnesse" escribe que cruza el puerto del Pertús y 
pasa por la Junquera, Figueras, Gerona, Mataró, Barcelona, Mar- 
torell, Collbató y el monasterio de Montserrat. Pero su viaje, ade 
hecho fue escrito como muchos viajes modernos lo son, fumando 
una pipa en el rincón de su propia chimenea-. 

Presento los trayectos por Espafia de unos cincuenta viajeros 
del siglo dieciocho, muchos del propio país, lo que es una nove- 
dad comparàndolo con tiempos anteriores. Con detalles geogrà- 
ficos, interés por los puentes y las ventas. Trabajo que viene a 
continuar mi libro Contra la geografia. Viajeros y caminos en la 
Espafia del Quijote (Mataró, 2018). 

Anoto todos los lugares de paso corrigiendo errores de locali- 
zación y en los topónimos, trascritos muchas veces por personas 
que no conocen el idioma. En cursiva algunos topónimos origi- 
nales y los que no he podido documentar. Y en apéndice un con- 
junto de coordenadas de lugares apartados para facilitar su ubi- 
cación. 


2 Philip Thichnesse. A year's journey through France and part of Spain (London, 
1778). 

3 Utilizo los topónimos castellanos mús próximos a los textos de los viajeros, aunque 
posteriormente se modificaran: San Felipe por Jàtiva, Murviedro por Sagunto, Aldea 
del Río por Villa del Río, Arroyo del Puerco por Arroyo de la Luz. etc. Y en cuanto a 
los otros idiomas utilizo la forma castellana común en el siglo dieciocho. 
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David-François Merveilleux (1725) 


Charles Frédéric de Merveilleux, sefior de la Melonnière, médico 
y naturalista de origen suizo, trabajó algunos afios para la corte 
portuguesa en la creación de un herbario. Publicó de manera anó- 
nima su viaje por Espafia el afio 1725, que realizó en compafiía de 
Pierre-Antoine Quillard (1700-1733), alumno de VVatteau, que tu- 
yo un gran éxito como pintor en la corte portuguesa, y tenía el en- 
cargo de dibujar las especies vegetales del reino." Se ha escrito de 
este libro que no tiene interés como guía de viajes pero que es in- 
dispensable para captar el ambiente de la época. Y es así, seguire- 
mos a los protagonistas a lo largo de la ruta pero el autor se dedi- 
ca a describir lo que les sucede en las ventas y ciudades, comidas 
y alojamientos, y pocas son las informaciones geogrúficas que 
podríamos esperar de la observación de un naturalista. Un libro 
muy ameno y con detalles novelescos. 

Entra en Espafia por el puerto del Pertús con dos compafieros 
jóvenes, el pintor sefialado y un amigo llamado Jean-Pierre. dPa- 
sé felizmente por la aduana que està al pie del fuerte de Belle- 
garde, donde hice muchas cortesías al oficial y a los soldadosx, o 
sea, que los sobornó. Sigue hacia la Junquera, Figueras y Gerona, 
sefialando que ala seguridad en los caminos la proporcionan los 
destacamentos de tropas que recorren Catalufia de un extremo al 
otro-. Se trata, seguramente, de fuerzas preventivas, porqué de la 
última guerra con los franceses no había transcurrido demasiado 
tiempo. También de se dedicaban a la lucha contra el bandoleris- 
mo endémico, que tardaría mús de un siglo en ser vencido. Otro 
peligro real acechaba al viajero, ase corre siempre cierto riesgo 
debido a los ríos que hay que cruzar Sin puentes, que rara vez en- 
contramos-. 

Al cabo de tres días de entrar en Espafia llegan a San Andrés 
del Palomar y a Barcelona, donde mientras se interesan por alqui- 
lar un trasporte, descuchamos un toque de bocina, ofreciendo cu- 
atro plazas para Madrid en una carroza de terciopelo de seis pla- 


1 (David François Merveilleux). Mémoires instructifs pour un voyageur dans les 
divers états de l'Europe, contenant des anecdotes curieuses très propres a éclaircir. 
Tomo NH (Amsterdam, 1738). 
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zZas, tirada por ocho mulas-. Ya en dirección a la gran ciudad in- 
siste en la inseguridad de los caminos, pero con los muleteros ar- 
mados al encontrar grupos de salteadores les franquean el paso 
sin atacarlos. Circulan por un país militarizado, con destacamen- 
tos en todos los pueblos, y los habituales controles de contraban- 
do en las entradas de las ciudades, un engorro que en general se 
soluciona con unas monedas. 

Pasan por Lérida, Fraga y llegan a Zaragoza, alos alrededores 
de esta ciudad son feraces y llenos de jardines preciosos, y el 
Ebro, que serpentea en sus llanuras, hace que el campo sea fértil, 
y toda clase de frutos crecen allí en abundancias. Después de una 
larga descripción de la ciudad se dirigen a Guadalajara, pero eel 
país que cruzamos no nos ofreció ningún objeto digno de aten- 
cións. Merveilleux se equivoca en situar la población Brihuega 
antes de Zaragoza, y en una venta cercana a este lugar les saludan 
de esta manera, ala Mara de Deos du Montserrat soit votre gar- 
des. 

En Guadalajara les sorprende que las ebellas manufacturas de 
tejidos y otros pafios establecidas en este lugar, habían sido des- 
manteladas, y ya no funcionaban. (...) Fui a ver los edificios que 
los trabajadores principales habían abandonado, recibiendo dine- 
ro con la condición de dejar el trabajo y regresar a su país. Este 
dinero les había sido distribuido en secreto y por caridad, por per- 
sonas desconocidas que hablaba su idioma-. 

Encuentran un grupo de gitanos por el campo, y comenta que 
zen ese momento vivían muy tranquilos en Espafia, y en buena 
amistad con los habitantes, que no parecían temer su compafiíía-. 
Afios después su situación se complicaria. Sefiala que el ecamino 
de Alcalà de Henares a Madrid es quizàs el mús ancho del mun- 
do, también es el més seco y el menos entretenido. Lo recorrimos 
en medio de tres o cuatro mil borricos que van y vienen de una 
ciudad a otra, y provocan un polvo insoportables. 

En su estancia en Madrid ofrece una larga descripción de los 
edificios y las costumbres, y de los palacios de reales del entorno. 
Sigue viaje hacia Portugal por el Escorial, Talavera de la Reina, 
Trujillo y Mérida. Comenta que aestas llanuras parecen estériles, 
pero engordan a la mitad de los rebafios de Espafia, que se des- 
plazan desde el reino de León y otros lugares en manadas de 
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millones de reses de todo tipos. Siguen a Badajoz y entran en 
Portugal. 

El viaje de regreso lo efectúan desde Lisboa por mar a Càdiz, 
donde los comerciantes son el centro de la ciudad, y se descubre 
4un movimiento perpetuo antes y después de la llegada de las 
flotas espafiolas que entran y salen de Américas. Larga descrip- 
ción de la vida en esta ciudad, y continua su viaje de regreso en 
barco, recalando en Alicante, el puerto de Salou y Mahón. 


Guillaume Manier (1726-1727) 


El sastre francés Guillaume Manier viajó como peregrino a San- 
tiago de Compostela y escribió la crónica de sus jornadas en el 
Voyage d'Espagne et d'Italie fait en 1726 et en 1727 par Manier 
de Noyon, écrit de sa main en 1736. Su ruta, en dirección a Ga- 
licia por lugares ya conocidos, no aporta novedades. Pero el re- 
greso a Francia es de gran interés, ya que recorre la costa Can- 
túbrica hasta Oviedo, se dirige a León y a Madrid por parajes po- 
co frecuentes, y en muchos casos inéditos entre los viajeros. El 
barón de Bonnault d'Houète, primer editor del manuscrito, tuvo 
que luchar, ayudado de una cartografia limitada, con el galimatías 
de los nombres de lugares del original, resultado de la transcrip- 
ción fonética de Manier. Corrijo la situación y la identificación 
de algunos topónimos, pero hay casos en que es imposible reco- 
nocer palabras incomprensibles. 

Después de visitar Santiago de Compostela emprende el regre- 
so por Talatte San Làzaro2)j, San Marcos, Sabugueira, en Lava- 
colla abandona el camino de los peregrinos para dirigirse a Ovie- 
do por una Galicia salpicada de aldeas, a veces una casa, una er- 
mita, un crucero. Por Santa María de Gonzar, un lugar situado al 
sur de Amarelle, en Sobrado visita el monasterio de Santa María, 
hacia San Mamed, Santa María de Anxeriz, Miraz, Santa Leoca- 
dia de Parga, San Esteban de Parga, Baamonde y la Tolda, un an- 


3 (Guillaume Manierl Pèlerinage d'un paysan picard à St.Jacques de Compostelle, au 
commencement du XVIIIe siècle (Montdidier, 1890). 
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tiguo lugar en el municipio de Guitriz, al este de Ponte Ferreira. 
Sigue a San Juan de Alba, Villalba, Goiriz, Mondofiedo, Vilano- 
va, San Juliàn de Cabarcos, San Pedro de Arante y llega al río Le- 
XOSO, que cruza por el puente de Arante, antes ha visitado la ca- 
pilla de Nuestra Sefiora del Puente o de las Virtudes, y sigue a 
Ribadeo, el último lugar de Galicia. Desde la población de Sobra- 
do hasta Ribadeo, la ruta sigue el llamado camino de Santiago del 
norte. En algunos casos no coincide exactamente con los lugares 
actuales de paso, pero la dirección es la misma. 

En Ribadeo, su ría se cruza en barca, zesta pequefia ciudad tan 
famosa por ser el lugar del puente que tiembla, se encuentra al 
borde del mar, en uno de los lugares més peligrosos y temidos de 
Espafia. El viaje cuesta dos cuartos, que valen un sol, y se tarda 
media hora en cruzar el aproximadamente medio cuarto de legua 
de trayecto. Se pasa en grupos de cincuenta en una barca grande a 
remos, hecha a propósito. Se ven las olas espantosas precipitàn- 
dose al aire, que parece que te estún amenazando con el desastre 
en medio de un ruido terrible, y que zarandean la barca en la que 
uno viaja, y la hacen deslizar entre las olas como si se tratara de 
un precipicio, y cuando piensas que te engullen, otra te hace re- 
montar rúpidamente como a la cima de una montafia. Durante el 
viaje, estas remontadas y descensos causan espantos pavorosos, 
porqué uno cree que perecerú en cualquier momento. Este es el 
asunto, y debido al peligro que se sufre a este paso se le llama 
puente que tiemblas. 

Después, aldeas de Figueras, Barres, Villarviejo, Casalagrande, 
Serantes, Tapia de Casariego, Múntaras, Salave, el Franco, Val- 
depares, Arboces y San Carlos. Cruza el río Navia y entra en la 
ciudad de este nombre, hacia Otur, Carral, la Cervencia, Luarca, 
Barcia, cruza el río Canero en barca y hacia la aldea de Canero, 
Cadavedo, Ballota, Santa María de Ballota, Castafieras, Muma- 
yor, Pifiera, Cudillero, Muros, Soto del Barco, Grado y Oviedo. 

El viajero va a seguir la cuenca del río Nalón que en Olloniego 
pasa en barca, hacia la Rebollada y Mieres del Camino. aLos al- 
rededores de estos lugares no son més que montafias y lugares 
infranqueables para los carruajess. Por Ujo, la Pola, la Pola de 
Lena, Vega del Ciego, Campomanes, la Frecha, Buelles, la Ro- 
mia, Pajares, Santa María de Arbés, Busdongo de Arbós, Misaloy, 
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Villamanín, Villasimpliz, Bouyse, Beberino, la Pola de Gordon, 
Peredilla, la Robla y León. 

A la salida de León cruza el río Torío para entrar en Puente del 
Castro, y hacia Arcahueja, Limosse, Villarente con su puente so- 
bre el río Porma, Mansilla de las Mulas, Santas Martas, Santa 
Cristina de Valmadrigal, Albires, Mayorga, Becilla de Valdera- 
duey, ermita de Pedrosa, Medina de Rioseco, Villanubla, Valla- 
dolid, Puente Duero, Valdestillas, Hornillos de Eresma, Olmedo, 
Fuente Olmedo, Fuente de Santa Cruz y Santiuste de San Juan 
Bautista. Los nombres que siguen son incomprensibles, Barles- 
quesquoque IMoraleja de Coca), Desnouagourna, Cossart de 
Victor IJuarros de Voltoya2J, Coart, Etreros, Guadarrama, Torre- 
lodones, las Rozas, Majadahonda, Pozuelo de Alarcón, Humera y 
Madrid. 

En la ruta de regreso, recorre aldeas que no van a aparecer en 
otras crónicas, por montes, ríos y dehesas apartados. Después de 
Canillejas se dirige a Alameda, Rejas, Torrejón de Ardoz, Alcalà 
de Henares, Guadalajara, Taracena, Valdenoches, un lugar llama- 
do Estanques, antigua zona de pozos en el entorno del Espinar, 
Torija, Trijueque, Biliadecanecocque (Valdearenas2), Valemoces 
IValfermoso de las Monjas2), Villanueva de Argencilla, Jadra- 
que, Tendre (Santiuste2)j, Santamera, Imón, Riba de Santiuste, 
Valdelcubo, Alpanseque, Baraona, Villasayas, Cobertelada, Al- 
mazún, Viana de Duero, Almarail, Zamajón, Tapiela, Almenar de 
Soria, Hinojosa del Campo, Sors, Àgreda, Cintruénigo, Tudela, 
Arguedas, Valtierra, Marcilla, Tafalla, Barasoain, Mendivil, No- 
éin, Pamplona, Villalba, Miravalles, Larrasoafia, Zubiri, Ronces- 
valles, Valcarlos, Arneguy, y en Francia, San Juan Pie de Puerto. 


Etienne de Silhouette (1729-1730) 


Étienne de Silhouette (1709-1767) fue un político francés que ac- 
tuó por un breve tiempo como ministro de finanzas. Persona de 
un gran patrimonio, se dedicó a la actividad intelectual, publican- 
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do ensayos filosóficos y tradujo algunos autores extranjeros, entre 
ellos Baltasar Graciàn. En su juventud viajó por algunos países 
europeos, entre ellos Espafia, entrando por la frontera del Pertús 
el día 31 de agosto del afio 1729. Como tantos viajeros va a 
hablar de las dificultades que encuentra en la ruta, el clima, los 
bandidos, las ventas, el alojamiento precario las més de las veces, 
y la necesidad de aprovisionarse a lo largo del camino." 

Empieza la narración con unos comentarios generales sobre las 
características del viaje por Espafia, y su medio de transporte, 
acompafiado de aunos arrieros que conducían mi sillas. Pasa por 
la Junquera, Figueras y Gerona. aCruzamos un país muy fértil y 
bien cultivado, los setos que se alinean en las carreteras son co- 
múnmente de granados, y los caminantes recogen sus frutos. No 
se cruzan ríos, sino el lecho de muchos torrentes que en tiempo 
de lluvias, o del deshielo, frenan a los viajeross. Sin més datos 
del viaje dice que llega a Barcelona, auna de las ciudades més ri- 
cas y bellas de Espafia-. 

Comenta que el río aLlobregat, que desemboca en el mar muy 
cerca de Barcelona, conduce una gran cantidad de arenas que las 
olas del mar, o las corrientes, dirigen al puerto, en tal cantidad 
que a veces aparecen bancos de arena en la superficie del agua. 
Dos múquinas trabajan continuamente para vaciarlo y a veces 
necesitan tres meses para reparar el deterioro cometido en un solo 
día. Es un puerto muy malo, muy inseguro, y cuando estuve en 
Barcelona solo podían entrar tartanas-. 

Afirma que al salir de la ciudad apasamos y volvimos a pasar el 
río Llobregat veinte veces a vados, pero se equivoca. Primero ha 
de cruzar el Llobregat en barca, y después el Anoia, del que otros 
viajeros sefialan que hay que atravesarlo constantemente, aunque 
en dirección a Igualada, ciudad a la que no se dirige. Su ruta, sin 
més información, le lleva a Tarragona, y acuatro leguas més allà 
de esta ciudad en dirección a Tortosa se cruza una especie de gran 
desierto. Es un trayecto peligroso a causa de los ladrones, por lo 
que doblaron la escolta habitual que me acompafiabas. Se refiere 
al collado de Balaguer y su entorno de barrancos y cafiadas. 


$ (Etienne de Silhouette) M.S. Voyages de France, d'Espagne, de Portugal, et d'Italie. 
Du 22 avril 1729 au 6 Fevrier 1730, Vol.IV (Paris, 1770). 
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Cerca de Tortosa, y a lo largo del Ebro, el país es muy rico y 
fértil. (...) Salimos de la ciudad por un gran puente de barcas, cu- 
ya cabecera està defendida por dos medio bastiones y algunos 
otros edificiosx. Observa que alas maderas que sirven para cons- 
truir barcos proceden de Aragón, y las trasladan por el río hasta 
los talleres que las trabajan, y después las transportan a Càdiz 
para construir los barcos del Rey-. 

De camino hacia Valencia comenta que Benicarló es aun terri- 
torio muy fértil en vifiedos y los ingleses vienen cada afio a cargar 
con muchos barcos-, y que Pefiíscola es auno de los lugares més 
singulares que he visto a lo largo de mi viajex. Cruza por Mur- 
viedro y llega a la ciudad de Valencia, donde ala naturaleza pare- 
ce haber extendido sus dones a manos llenas, y esta campifia, en 
una palabra, es més rica que la més fértil de Lombardía-. 

Sigue por San Felipe y hacia Alicante, que es donde ase realiza 
el comercio de Madrid por el Mediterràneo, como se hace en Bil- 
bao por el océano. Hay infinidad de carros de cuatro ruedas, que 
se llaman galeras, que van y vienen continuamente de Madrid-. 
La ruta que sigue Silhouette hacia Elche ase hace atravesando un 
país úrido y estérilx, y también es fatigoso viajar hacia Orihuela, 
Murcia y Cartagena, llegando a Granada adespués de seis días a 
medio paso por un país montafiosos. 

Hacia Antequera, y adespués de siete leguas de camino, entre 
montafias úsperas y muy altas, se llega a Màlaga. Dejé mi silla en 
Antequera y continué a lomos de una mula. Subimos la montafia 
por un sendero serpenteante, tosco, de piedras y peligroso. Desde 
lo alto de esta montafia el panorama es muy amplio, y se percibe 
un gran lago que tiene dos leguas de perímetro, en el que el sol, 
durante el verano forma una costra de sal que es muy buena, y 
estú custodiado por trescientos guardias. Sólo hay dos ventas en 
estas montafias, pero se descubren algunos pueblos. Sufrimos una 
gran tormenta, combinada de granizo y lluvia, y en un momento 
se formaron mil torrentes, que a veces llegaban a las correas de 
las mulas, y a punto estuve de interrumpir el viaje unas horas 
esperando que los riachuelos menguaran-. 

Comenta que en Màlaga se aproximan barcos ingleses, holan- 
deses y de Hamburgo a buscar vino y otros frutos. Sigue a Osuna 
y a la gran ciudad de Sevilla. Elogio de su abundancia, ala més 
fértil, la més rica, en una palabra, la mejor provista de todas las 
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gracias de la naturalezax, pero ha desaparecido el comercio al 
trasladarse el de Indias a Càdiz. Visita las ruinas de la famosa 
ciudad romana de lItàlica, y continua por Lebrija, Sanlúcar de 
Barrameda, Jerez de la Frontera, Puerto de Santa María y Càdiz. 
4No hay lugar en Europa donde el dinero sea més común y donde 
circule més. A esta ciudad vienen todo tipo de naciones, aquí 
viven muchos comerciantes extranjeros y todo es muy costosos. 
Se dirige a Badajoz para pasar a Portugal atravesando la sierra 
Morena, por un camino que ano es extremadamente duros. 

De regreso, vuelve a entrar en Espafia también por Badajoz, 
donde el río Guadiana se acruza por un magnífico puente bien 
construido, de treinta arcos y setecientos pies de largo-, es el lla- 
mado de Palmas. 

En Mérida comenta que el puente del río se lo llevó una ave- 
nida el afio 1610 y que construyeron uno de nuevo, tan largo co- 
mo el de Badajoz. Continúa por Trujillo, Talavera de la Reina y 
la noble ciudad de Toledo, rodeada de murallas y por el río Tajo, 
a la que se accede por tres puentes. Se interesa por el ingenio me- 
cúnico ya inútil, que construyó Turriano para subir el agua del río 
a la ciudad. 

Después de visitar Aranjuez se dirige a Madrid, ciudad a la que 
entra cruzando el puente de Toledo sobre el río Manzanares. De- 
dicarà detalladas descripciones a la capital y a las que llama 
amaisons de plaisances del Rey, los palacios del Retiro, la casa 
de Campo, el Pardo y el Escorial. Para visitar el palacio de la 
Granja de San Ildefonso ha de atravesar la sierra de Guadarrama, 
apor el puerto de la Fuente Fría se cruzan unas altas montafias de 
cumbres a menudo blanqueadas por la nieves. También se intere- 
sa por Valsaín, el que fuera el primer palacio real, entonces un 
edificio en ruinas a causa de un incendio. 

Aunque se trata de un libro de gran interés, en la narración de 
Silhouette se encuentran pocos datos geogríficos relativos a los 
caminos, ambientes rurales, ventas, montafias, siempre més in- 
teresado por las descripciones de las ciudades. Finalmente, en la 
ruta de regreso a Francia, pasarà por Segovia, Valladolid, Burgos, 
Vitoria, y siguiendo el entorno montafioso de Vizcaya, por los lu- 
gares de Salinas, Mondragón, Tolosa, San Sebastiàn, Pasajes, 
Irún y Fuenterrabía. 
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Duque de Medinaceli (1747) 


La comitiva del duque sale de Madrid hacia Alcalà de Henares, 
sigue a Guadalajara, Torija, Gajanejos, Algora, Alcolea del Pinar, 
Maranchón, Anchuela del Campo, Tortuera, Used y Daroca. Pa- 
sado Mainar cruzan el puerto del Alto por el cordel de ganados, 
donde se encontraba la venta de San Martín, un edificio en ruinas 
que aún conserva la antigua distribución. Siguen por Carifiena y 
el valle del río Huerva, por María, Zaragoza, Villafranca de Ebro, 
la venta de Santa Lucía, Bujaraloz, la venta de Fraga, Fraga, Léri- 
da, Mollerusa, Cervera, Santa María del Camino, Igualada, Mas- 
quefa, Martorell, Barcelona, San Celoni, las Mallorquinas, Gero- 
na, Figueras y la Junquera." 


Fray Pedro José de Parras (1748) 


El franciscano Pedro José de Parras, aragonés, se encontraba en la 
Almunia de Dofia Godina cuando le piden formar parte de una 
expedición de misioneros para el Río de la Plata. Es de gran inte- 
rés su viaje desde Zaragoza a Càdiz para embarcarse, con algunas 
noticias inéditas. En su estancia en América tuvo un papel muy 
destacado en diversos menesteres, como lector de teología, regen- 
te de estudios, definidor provincial, visitador general, comisario 
del Santo Oficio, examinador sinodal, teniente-vicario general y 
rector de la universidad de Córdoba. El afio 1867 regresa a Espa- 
Na, después de veinte afios de misionero. Entre otros trabajos fue 
secretario del Archivo General de las Indias en Madrid. 


" Relación del viaje del Duque de Medinaceli, D. Luís Antonio Fernàndez de Córdo- 
ba, a Núpoles para tener en la pila, en nombre de S.M. al Infante D.Felipe (1747-48):. 
Series de los mús importantes documentos del archivo y biblioteca del ecmo. sefior 
duque de Medinaceli, elegidos por su encargo y publicados a sus expensas por A. Paz 
y Meliú. l" Serie Histórica. Afios 860-1814 (Madrid, 1915). Boletín de la Real Aca- 
demia de la Historia, vol. 68 (Madrid, 1916). 
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Al recibir la noticia de su viaje a América se encontraba en la 
Almunia de Dofia Godina, de donde parte a Mozota y Zaragoza. 
aDe esta ciudad, pues, salí el día 24 de octubre de 48, a las seis de 
la mafiana, con un calesero gallego que me conducía, y era muy 
buen hombre, que no es poca fortuna. Es de notar que al calesero 
siempre se ha de llevar contento, porque de lo contrario, tenga 
por cierto el pasajero que ha de llevarle a las peores posadas, le 
ha de hacer madrugar, ha de llegar el último por la tarde a los me- 
sones, cuando ya los mejores cuartos estén ocupados, y aún fàcil- 
mente se compondróú con la mesonera, para que el gasto de sus 
mulas lo incluya en la cuenta del amo, sin que éste lo note, y par- 
ticularmente logran la suya, cuando conducen religiosos y gente 
nueva en los caminos. Soy de dictamen, que la calesa nunca debe 
alquilarse para todo el viaje entero, o que el que va de Càdiz para 
Barcelona, ha de alquilarla sólo hasta Córdoba o Madrid, pues si 
el calesero es bueno, proseguirà gustoso en lo demàs del viaje, y 
si es malo, no se verà precisado a continuarlos. 

Sigue por el monasterio de Santa Fe, María de Huerva, Botor- 
rita, dcon una venta nueva en el mismo camino:, la venta de Mo- 
zota o venta Vieja, Muel, Longares y Carifiena. Cruza el puerto 
de San Martín (del Alto), aque es un gran cerro con una legua de 
subida, en cuya cumbre hay una venta en que se halla bastante 
decencia, pagando lo que corresponde al gastos. Por Mainar, Re- 
tascón, Daroca, el estrecho de la Ribera, el puerto de Used (de 
Balconchún), Used, Tortuera, Anquela del Ducado, Maranchón, 
Alcolea del Pinar, Torija, Guadalajara, Alcalà de Henares, Ala- 
meda y Madrid. 

Emprende el viaje hacia Càdiz zen una calesa de Valencia, muy 
buenax, cruza el río Manzanares por el puente de Toledo, a Geta- 
fe, lllescas, Mora, y apor la noche fuimos a dormir a la venta de 
Lapiche lLàpicel, que està en un colladito en que también hay 
otras ventas, pero a una sola concurren regularmente todos, por 
ser la mejor, por cuya causa es mucha la bulla y poco el sosiegos, 
Sigue por Manzanares, Valdepefias, Santa Cruz de Mudela y el 
Viso del Marqués. 

Aquí, ecada un pasajero alquila una cabalgadura, para cuyo 
efecto hay muchos caballos y borricos de alquiler, porque estas 
cinco leguas, que es la subida de sierra Morena, son de malísimo 
camino y cuesta muy pendiente, Y así es preciso que las calesas y 
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coches suban de vacío, o pongan més mulas. Regularmente, al 
alquilar los coches en Madrid, previenen los caleseros que no han 
de subir los pasajeros en las calesas en el puerto del Rey, que es 
esta subida. Los baúles que van en las zagas del carruaje se con- 
ducen a carga, a costa de los caleseros. 

Habiendo subido estas cinco leguas, se halla una venta, llamada 
de Miranda. El día siguiente se encuentra, a mediodía, otra que 
llaman Vizcaya (de Baeza7), y por la noche se baja a Bailén, que 
es el primer lugar de la Andalucía, y aquí concluyeron las catorce 
leguas de atravesía que tiene la sierra Morena. Es esta sierra muy 
úspera y montuosa, con terribles barrancos, muy expuesta a robos 
y otros desafueros, pero continuamente hay algunos soldados cor- 
riendo la montafia, para desembarazar los caminos de esta mala 
gente. 

Después de Bailén, en ràpida descripción sefiala Andújar, Cór- 
doba, Écija, Marchena, Jerez de la Frontera, la venta de Buena 
Vista, quizés el ahora llamado cortijo de Buenavista bajo la sierra 
de San Cristóbal, sigue a Puerto de Santa María y Càdiz. 


VVilliam Bovvles (1752) 


El naturalista VVilliam Bovvles (1705-1780) viajó el afio 1752 por 
aldeas y lugares apartados de Espafia por motivos científicos. In- 
teresado sobre todo por los minerales y la geología, su relato trata 
también de la flora, la fauna, el agua y aspectos de la naturaleza y 
las costumbres locales. Es destacable su relación de las minas de 
cinabrio en Almadén, de las de Linares y las de sal de Cardona. 
Se interesa por la plaga de langosta que asoló algunas provincias, 
y por las labores del pastoreo y la trashumancia. El libro trans- 
mite la pasión de la búsqueda de lo geogrúfico, de la aventura, 
por los valles de Gistau y de Aure. Por los Pirineos, atrepando 
por aquellos cerros, y vi que tenían més de cinco pies de nieve. 
En ellos hay osos y cabras monteses, que acostumbran cazar los 
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naturales del país, y tal qual vez se hallan lobos cervalesx.i En ge- 
neral los recorridos de Bovvies tienen poco que ver con los habi- 
tuales de los viajeros, ya que se dirige a los lugares donde sabe 
que va a encontrar material para su estudio geológico. Y por esto 
conocemos pueblos y aldeas, y lugares intrincados que no vol- 
verún a aparecer en otros relatos. 

El primer viaje parte de Madrid y sigue a Getafe, Toledo, Mora, 
Consuegra, Puerto Làpice, Daimiel, Miguelturra, el Carrascal,. 
Saceruela y Almadén, donde visita las minas. Sigue por la Puebla 
de Alcocer, adespués de de caminar una hora se halla la montafia 
llamada Lares, donde existen las ruinas de una mezquita Ó forta- 
leza de moross. Orellana de la Sierra, Navalvillar de Pela, Logro- 
són, Orellana la Vieja, apasamos el Guadiana casi en secos, Zala- 
mea de la Serena, Vifiolas de Zalamea,'" Berlanga, Guadalcanal, 
Alanís, Cazalla de la Sierra, cartuja de Cazalla de la Sierra, Calle- 
ro, Callo y regreso a Cazalla de la Sierra. Cruza la sierra Morena 
por zel paso estrecho de Montegil, desde donde se descubren las 
hermosas llanuras de Andalucía-. 

En Cantillana cruza por auna tierra pobre sin piedras, donde 
crece inmensidad de palmitos, de que se hacen escobas para toda 
Espafia:. Hacia Sevilla, Jerez de la Frontera, Càdiz, Puerto de 
Santa María, Jerez de la Frontera, Medina-Sidonia, Arcos de la 
Frontera, Algodonales, Ronda, Lorca, Totana, Mazarrón, Carta- 
gena, Alumbres, Orihuela, Elche, Alicante, Íbi, Biar, Villena y 
Caudete. En Fuente la Higuera, ados hermosas fuentes salen de la 
colina de la Higuera, que forman el arroyuelo llamado Rambla. 
Mogente, Montesa, San Felipe, Valencia, Murviedro, la cartuja 
de Vall de Cristo, aun verdadero paraíso, porque no se puede dar 
cosa més amenas. Sigue a Liria, Domefio, Calles, Chelva, Tuéjar, 
Titaguas, Arcos de las Salinas, cruza el puerto de Jabalambre, Te- 
ruel, Peralejos, Concud, Albarracín y finalmente Molina de Ara- 
gón. 

En un segundo viaje sale de Almadén hacia Saceruela, la aldea 
de Gabayuela, donde ala renta de los sefiores por allí consiste en 


$ Guillermo Bovvles. Introducción a la historia natural y a la geografia física de Es- 
pafia. Tercera edición (Madrid, 1789). 

2 Despoblado al oeste de Miguelturra y al sur de Ciudad Real. 

10 El diccionario geogrífico de Sebastiàn de Mifiano documenta que Vifiolas de Zala- 
mea es una llanura de Villanueva de la Serena que se extiende hasta Berlanga. 
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dehesas para los ganados, bellota y ceras. La Puebla de Alcocer, 
Talarrubias, la Coronada, Villanueva de la Serena, Don Benito, 
en Medellín las acasas son todas pequefias, baxas, y solo de un 
alto, a San Pedro de Mérida y Mérida. Continua apor una gran 
llanura arenosa formada por el Guadiana, que va demoliendo las 
colinas de los lados, y ofrece un gran número de islas en su curso, 
donde muchos ganados entran a pacer, con riesgo de que quando 
crece demasiado el río se los lleve la corriente. Los mismos pas- 
tores corren este peligro, y yo vi pasar quatro de ellos por un ojo 
del puente de Badajoz encaramados en una barraca que la cre- 
ciente había arrebatado de una de dichas islas, sin darles tiempo 
de ponerse en salvo-. 

Por Talavera la Real, Badajoz, Zafra, Santa Marta, Zarza de 
Alange (del Àngel, ahora la Zarzal, Monesterio, Fuente de Can- 
tos, Santa Olalla del Cala, Castilblanco de los Arroyos, Sevilla y 
Antequera. Se sorprende por el clima tan templado de la zona, 
edurante las fiestas de Navidad llegué a Mélaga, y ya los gui- 
santes eran tan comunes que se vendían en la plazas. De Motril a 
Almería zse van siempre costeando las montafias del país (...). 
Cabo de Gata se llama propiamente el parage en que he dicho que 
estú la Vela blanca. El otro lado del promontorio, pasados los 
referidos quatro cerros, se llama puerto de la Plata, donde los mo- 
ros suelen esconderse para cautivar a los christianos-. Se dirige al 
que llama monasterio de Filabres, pero se trata del santuario de 
Monteagud, símbolo de la sierra de los Filabres. Hacia Macael, 
zen el camino hallé gran cantidad de esparto, del qual se hace y 
entre otras varias cosas, mucho cordage para las barcas-. 

En otro viaje le encontramos en Valencia dirigiéndose a la ven- 
ta de Chiva, por el puerto de Bufiol, Siete Aguas, Villargordo del 
Cabriel, Minglanilla, Villanueva de la Jara, el Picazo, San Cle- 
mente, Socúellamos, Tomelloso, Lugar-nuevo lArgamasilla de 
Albal, Alcúzar de San Juan y Villarta de San Juan. 

Volverú a salir de Madrid en dirección a Bayona, cruzando la 
sierra de Guadarrama, donde, adesde lo alto del puerto (del León) 
se ve gran parte de Castilla la Vieja, que parece toda llana como 
un vasto mar, y su elevación es mucho mayor que la de Castilla la 
Nueva-. Desciende y encuentra la ermita del Cristo del Caloco, 
hacia Villacastín, Labajos, Valladolid, Cabezón de Pisuerga, Du- 
efias, Burgos, el monasterio de Rodilla, Pràdanos de Bureba, Bri- 
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viesca y Santa María Ribarredonda. Como tantos viajeros que 
cruzan el lugar, se asombra al paso de la garganta de Pancorbo, 
zes el parage mas horroroso que he visto en Espafia, porque pare- 
ce que las pefias se quieren caer encima: y en efecto, muchas ve- 
ces se desploman de lo alto pedazos de ellas que ponen el camino 
impracticable, y otras se ven amenazando encima de suerte que 
meten miedo-. 

Por Miranda de Ebro, Vitoria, Salinas de Léniz, Mondragón, 
Ofiate, Lagazpia, Villareal, Villafranca de Oria, Tolosa, Hernani, 
Oyarzun y lrún. En la zona norte también le encontramos Sali- 
endo de Pamplona hacia Zubiri, Burguete, Roncesvalles,'"' y atra- 
vesando los Pirineos hasta San Juan Pie de Puerto, un tramo de la 
ruta compostelana. De regreso a Madrid pasa por Bayona, Afioa, 
Maya, Elizondo, la venta de Velate (Venta Quemadal, Pamplona, 
Tafalla, Caparroso, una venta a orillas del río Ebro, Valtierra, 
Àgreda, Hinojosa del Campo, Almeriz lAlmarail2), Almazún, Ba- 
raona, Paredes de Sigiienza, Atienza, Jadraque, Hita, Alcalà de 
Henares y finalmente Madrid. 

En otro viaje va de Madrid a Guadalajara y a Torija, Gajanejos, 
Algora, Alcoléa del Pinar, Maranchón, Anchuela del Campo, 
Concha, Tortuera y Used. Después de Daroca, apasa por una 
abertura de doscientos pies de ancho que llaman el Puerto (del 
Altols, donde encuentra la venta del mismo nombre (de San Mar- 
tínl, y hacia Cariiena, Longares, María y Zaragoza. 

Por tierras de Andalucía lo encontramos saliendo de Granada 
hacia Linares, Mengíbar, Torre del Campo, Martos, Alcaudete, 
Alcalé la Real, Granada, Loja, Alameda, Herrera, Estepa, Écija y 
Córdoba, que atiene muchos molinos a orillas del Guadalquivir, 
los quales estàn construidos sobre presas, que son unas calzadas 
de piedra que atraviesan el rio, para dar inclinación al agua por 
una parte, y por la otra dexan un portillo de unos veinte pies, para 
dar paso libre ú las maderadas de la sierra de Segura, que se con- 
ducen por el agua-. Finaliza la ruta en Andújar. 


Ú En 1722 el duque de Saint-Simon escribe: eDormimos en Roncesvalles, un lugar 
horrible, bastante ruinoso, el més solitario y el més triste de este paso, cuya iglesia no 
es nada, ni lo que queda del antiguo monasterio, donde nos alojamosx. Mémoires du 
Duc de Saint-Simon. Ed. MM. Chéruel et Ad. Régnier, fils. Tomo XVIII (Paris, 1875). 
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Pehr Lòfling (1753) 


Pehr Lòfling (1729-1756), fue un naturalista de origen sueco que 
viajó por Espafia entre 1751 y 1754, logrando recoger y catalogar 
més de mil plantas. La crónica de su viaje de dos semanas de Ma- 
drid a Cúdiz el afio 1753, ofrece algunos datos de interés, aunque 
en general su libro lo dedica a la botànica." 

Sale de Madrid hacia Getafe, Tavajan (Torrejón de la Calzadal, 
Illescas, Mocejón, a alas ventas de Acequia lAcecal en el lugar 
por donde en dos barcas se passa el Tajo, hay molinos de agua 
con seis piedrasx. Importantes las barcas de Aceca para pasar el 
río, que en este lugar se estrechaba, cercanas al que un viajero lla- 
ma egrandioso molino de pans. Pasado el pueblo de Mora, dlle- 
gamos a la hermita de Nuestra Sefiora de Finisterre junto a un 
monte muy quebrado (...) cerca de la hermita había una lagunitas. 

Hacia Consuegra, donde los campos del entorno zeran sembra- 
dos de azafràn, que ahora estaba todo florido con flor azul o púr- 
pura-. Conoce las ventas de Lapiche, frente a la aldea de Puerto 
Lúpice, se dirige a Villarta de San Juan y a la venta de Quesada o 
Casa Nueva de Rey, un edificio que aun existe. Caminando més 
adelante por una tierra (...) por la mayor parte labrada (...) los 
amplísimos olivares de Manzanares hermoseaban nuestro cami- 
nos. Distingue, cercana, la aldea de Membrilla, y deja Manza- 
nares apasando una puente chica encima de un arroyo ya seco fel 
río Azuer)s. 

Admira Valdepefias, tierra de vifiedos, Santa Cruz de Mudela y 
llega al Viso del Marqués, donde hay un palacio amuy célebre 
por sus pinturas exquisitas. (...) Aquí los caminantes de coche o 
calesa toman cavallos para suvir la sierra y descargan los cofres y 
trastes que se transportan, por quatro leguas, la subida es de una 
legua camino muy pendiente. Las calesas van sueltas, el monte 
era de mucha piedra suelta y quebrada arenosa. (...) Llegamos 
por la tarde a las siete a la venta de Miranda (Miranda del Rey) 


P De Madrid a Càdiz en 1753. Anotaciones y observaciones de D. Pedro Loeffling-. 
Ed. Agustín Barreiro. Boletín de la Real Sociedad Geogrúfica. Tomo 66 (Madrid, 
1926). 
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después de haber subido a lo més alto del puerto del Rey de la 
sierra Morena-. 

Hacia la venta Nueva, situada pasado el lugar de Santa Elena y 
antes de las Navas de Tolosa. La venta de Baeza, Bailén y An- 
dújar, donde ala puente del río Guadalquivir se pasa junto a la 
ciudads. De noche cruza por Aldea del Río, aquí a las cuatro de 
la mafjlana apasaba el rosario de la aurora, según el uso de la 
tierra, y luego después oímos la missa de aurora, mientras los la- 
bradores con corneta se estaban llamando para ir a arars. El Car- 
pio encima de una loma, donde ecomimos en la venta abajo del 
lugars. Sefiala Villafranca del Río fde Córdobal/ al otro lado del 
Guadalquivir, y lo cruzan apor una puente de piedra buena (de 
Alcolea), al lado la venta de Alcobeda f Alcolea) y se dirige a 
Córdoba. 

Sigue hacia un lugar con una larga historia de bandoleros, el 
monte de la Parrilla, dun alto largo y extenso de una legua, todo 
arenoso y muy pedregoso, vestido de algunas encinas medianas y 
chicas (...). La venta de la Parrilla era la única casa que en el ca- 
mino encontramos y en ella comimoss. Sigue a Écija, y apasamos 
sobre un puente bueno de piedra en la entrada en la ciudads. Mar- 
chena en una loma y una venta al pie, hacia el lugar de Arahal, 
los Molares y la venta de Alcantarilla. dPassamos una puente bu- 
ena de piedra (de Alcantarilla) sobre un río chico ahora y de poca 
agua, que llaman el río Salados, y hacia Cabezas de San Juan, Je- 
rez de la Frontera, el Puerto de Santa María y Càdiz. 


Diego Alejandro de Gàlvez (1755) 


Presbítero de la catedral de Sevilla, historiador y bibliotecario, 
Diego Alejandro de Gàlvez (1718-1803), fue autor de numerosas 
obras, y de un itinerario de su viaje de Sevilla a Santiago de Com- 
postela, Francia y Alemania. Unas pàginas de gran interés por los 
sucesos que relata, la descripción de las costumbres populares, la 
arquitectura de los pueblos y el estado de sus gentes, noticias del 
entorno geogréfico, y tantos episodios que sobrelleva y observa a 
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lo largo del prolongado e intrincado recorrido por tantos pueblos, 
aldeas, montafias y ríos que ningún otro viajero va a atravesar. Y 

El día 3 de mayo del afio 1755 inicia en Sevilla, su ciudad, el 
largo viaje de siete meses. Cruza el río Guadalquivir por el famo- 
so puente de barcas y se dirige a Santiponce y al cortijo de la Tor- 
re, ahora llamado Torre de la Reina, en la población del mismo 
nombre, y se hospeda en Castilblanco de los Arroyos. 

El 4, a Santa Olalla del Cala, por aecaminos rudos y difíciles y 
de muchas pendientess, ya en la sierra Morena. 

El 5, a Monesterio, la primera población de Extremadura, y a 
Fuente de Cantos. 

El 6, a Santos, y por los mejores campos apara sembrar trigos y 
deméós granoss llega a Villafranca del Rey, un lugar ahora llama- 
do Villafranca de los Barros. 

El 7, a Torremejía y Mérida, donde cruza el río Guadiana por 
un largo puente de piedra, dice de setenta y siete arcos. 

El 8, a la aldea de Cascacalejo, aatravesando espesos bosques, 
tierra quebrada y arriesgada por ocultar en sus malezas muchos 
ladroness. Por Aljucén, el puerto de las Herrerías, las casas de 
Don Antonio y la aldea del Cano, con los vecinos de fiesta, ese 
juntaban en los sitios públicos los mozos y las mozas separada- 
mente, y se divertían bailando hasta la oración-. 

El 9, a Malpartida de Càceres, por Arroyo del Puerco y per- 
nocta en la casa Fuente de Araya, acabeza de una grande enco- 
mienda de el orden de Alcàntara-. 

El 10, a Brozas y Alcúntara, con su puente famoso de seis arcos 
sobre el río Tajo. 

El 11, a Piedras Albas, Zarza la Mayor y Moraleja, que a la sa- 
lida tiene un puente de quince arcos para cruzar el río Gata. 

El 12, cruza el puerto de Perales, por un camino aangosto y 
agrio, todo de piedra suelta. (...) esta altura se puede considerar 
el més bello mirador del mundo-. En el trayecto encuentra cuatro 
asturianos, ade los que baxan a cortar heno a Portugal:. Sigue a 
Villasrubias y Robleda y se alojan en casa de una ahonesta labra- 


3 Biblioteca Nacional de Espaiia, Yrinerario geografico, historico, critico y liturgico 
de la Espafia, Francia, Pais Baxxo, y gran parte de Alemania. Parte primera, escri- 
vialo Don Diego Alexandro de Galvez, manuscrito 1698, y Segunda parte del Ytine- 
rario de Don Diego de Galves, manuscrito 1699. 
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dora, cuyo marido, con otros del pueblo, havia baxado a Sevilla 
con carretillas a cargar de sals. 

El 13, cruza a vado el río Àgueda, que cen tiempo de aguas tie- 
ne barca-, y a Ciudad Rodrigo. 

El 14, a la aldea de Sancti Spiritus, Martín de Yeltes, Boadilla, 
Mufioz, Sanchobueno y la Aldehuela de la Bóveda. 

El 15, a Calzada de Don Diego y Salamanca. 

El 17, a Villares de la Reina, Monterrubio de Armufia, Mozodi- 
el del Camino, Valdunciel, Cafiedino, Villanueva de Cafiedo y 
Cubo de Tierra de Vino. 

El 18, al monasterio de Valparaíso, Peleas de Arriba, Morales 
del Vino y Zamora. 

El 19, a Molacillo, Torres del Carrizal, Cerecinos del Carrizal, 
Arquillinos, Villalba de Lampreana, Villamarín de Campos, en 
Barcial del Barco se cruza el río Esla en barca, Villanueva de 
Az0ague y Benavente. 

El 20, a Villabréúzaro, al lugar ahora despoblado de los Herre- 
ros, Maire de Castroponce, el puente de la Vizana de cinco arcos 
sobre el río Órbigo, y a su lado la venta del Puente de la Vizana, 
Alija del Infantado, la Nora del Río, Navianos de la Vega, Genes- 
tacio de la Vega, Quintana del Marco, Villanueva de Jamuz, San 
Juan de Torres, San Martín de Torres, Cebrones del Río y Re- 
gueras. 

El 21, a San Mamés de la Vega, Saca-ojos, un nombre que 
cambiaron por Santiago de la Valduerna, Roqueso, San Romún, 
Palacios de la Valduerna, Toral de Fondo, Toralino de la Vega, 
Riego de la Vega, Celada y Astorga. Aquí se incorpora al histó- 
rico camino de Santiago y sigue hacia Valdeviejas, Murias de 
Rechivaldo, Castrillo de los Polvazares, Santa Catalina de Somo- 
za, el Ganso y Rabanal del Camino. 

El 22, apor tierras asperas y quebradas-, y en medio de la nie- 
ve, a Foncebadón, Cruz de Ferro, Manjarín, el Acebo de San Mi- 
guel, Riego de Ambrós, Molinaseca y Ponferrada. 

El 23, a la salida de Ponferrada cruza el río Sil por un puente, 
en Cacabelos cruza el río Cúa por otro puente y llega a Villa- 
franca del Bierzo, donde alquila ados mulas para montar, y otra 
para el baul y maletass, dos caballos y dos mozos de acompafia- 
miento, para pasar el próximo puerto. 
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El 24, un día para ascender al puerto de Cebrero, jornada aruda, 
desigual y estrecha, pero no se darà terreno més ameno y frondo- 
sOx. Hacia Pereje, Trabadelo, la Portela de Valcarce, Ambasmes- 
tas, la Vega de Valcarce, Ruitelàn, las Herrerías, la Faba, la Lagu- 
na y el puerto de Cebrero, con la aldea del mismo nombre. El 
descenso se dirige por Linares, Hospital, Padornelo, el alto del 
Poyo y Fuenfría. 

El 25, 4En quanto he caminado no he encontrado país de més y 
mejores puentes, todos de piedra, y mui fuertes, que la Galicia, 
sin este auxilio seria imposible caminar, por ser muchissimos los 
ríos grandes, y en lloviendo todas las gargantas son ríos muy 
rúpidos, por ser todo este reyno montuoso:s. Hacia la aldea de 
Gallegos, cruza el río Neira por el puente de piedra llamado de 
Carracedo, por Lago, y pernocta en la aldea Hospital de Chamo- 
SO, parroquia de San Andrés de Chamoso. 

El 26, cruza el río Chamoso por el puente de Foz, y a Lugo. Al 
dejar la ciudad pronto se encuentra el río Mifio, que acorre por 
baxo de un antiguo y tosco puente de piedra de ocho arcoss. A 
Santa María Alta, Santalla de Devesa, y por el camino encuentra 
a un cura que dllevaba presos a Lugo a dos mozos por novioss. 

El 27, a Carregal y Sobrado. 

El 28, a San Gregorio, San Esteban de Medín, Amenal, San 
Marcos y Santiago de Compostela. 

El 31, a Padrón. 

El día primero de junio sale de Padrón y cruza el río Ulla por 
un puente de piedra. Hacia Carreiras, el lugar de Puente Valga 
sobre el río de este nombre, Caldas de Reis, Soto, Portella, Arcos 
de la Condesa, San Cayetano, Santa María de Alba y Pontevedra. 

El 2, a Cangas, Santa María de Pifieiro y puerto de Marín. 

El 4, a San Juan de Tirún y Rosal. 

El 6, a Marín, puerto de Marín, Lorisàn y Pontevedra. 

El 7, saliendo de Pontevedra pronto cruza el río Almofreiz por 
un puente de piedra, Calvelo, Rasquión, Tenorio, San Jorge, Pe- 
dre, Santa María de Folgoso, San Nicolós, Villapouca y Sotelo de 
Montes. 

El 8, a la aldea de la Doncella, paso por el puerto Pereiras y el 
río Aranteiro, que en invierno se cruza en barca, a Carballino, 
Maside y Povoanza. 
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El 9, a Canedo, se cruza el río Mifio por un puente de siete ojos 
para entrar en Orense, y a la salida de la ciudad se encuentra el 
manantial de las tres Burgas. Sigue a Seixalbo, Pereiras, Ousen- 
de, Salgueiros, Puente Ambía y Guamil. 

El 10, a Vilar de Barrio, Alberguería, Sotelo Verde, Laza, Por- 
tocamba y Campobecerros. 

El 11, a la Gudifia, el Cafiizo, Pereiro, Villavieja, la Canda, por 
el puerto de la Canda, se cruza el río Tuela por un puente, y a Lu- 
bión. 

El 12, a Padornelo, al puerto de Padornelo y a la Puebla de Sa- 
nabria, donde se cruza el río Tera por un puente. 

El 13, Otero de Sanabria, Palacios de Sanabria, Mombuey, Rio- 
negro del Puente, Camarzana de Tera, Santa Marta de Tera. 

El 14, a Benavente. 

El 15, cruza el río Elsa por el puente de piedra de Castrogon- 
zalo, así nombrado por el pueblo vecino, a Villalobos, Villalpan- 
do, Villamayor de Campos, Villar de Fallaves, Santa Eufemia del 
Arroyo, Villafrechós y Medina de Rioseco. 

El 16, a la Mudarra, Villanubla y a Valladolid, con un puente 
de piedra sobre el río Pisuerga. 

El 17, a Cabezón de Pisuerga donde se cruza este río por un pu- 
ente de piedra, y a Duefias. 

El 18, a Magaz de Pisuerga, y dejando a la izquierda Palencia 
pasa por Torquemada, con un puente de veintidós arcos sobre el 
río Pisuerga. Sigue por Quintana del Puente, la venta del Moral, 
situada donde se unen los ríos Arlanza y Arlanzón, y a Villo- 
drigo. 

El 19, a Villanueva de las Carretas, Celada del Camino, Buniel 
y Burgos. 

El 20, a Castafiares, San Medel, Ibeas de Juarros, Zalduendo, 
Villafranca Montes de Oca, Espinosa del Camino, Villambistia, 
Tosantos y Belorado. 

El 21, a Santo Domingo de la Calzada cruzando por un largo 
puente de obra el río Glera, Azofra, Alensanco y Ngjera. 

El 22, a Huércanos, Ventosa, Sotés, Navarrete, Logrofio, Viana, 
Mendavia, Olite, Tafalla, Pamplona, Burlada, Villaba, Arre, Ori- 
cóin, Ostiz, Burutain, Olague, Lanz, Cluetea y el puerto de Vela- 
te. En esta zona Gàlvez sefiala la desaparecida venta de Velate 
(Venta Quemadal,sigue a Almandoz, Berroeta, Aniz, Ciga Irurita, 
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Elizondo, Eluetea y Urdax, aultimo pueblo de Espafiax, y la fron- 
tera més al norte, en Dancharinea. 

4Este dia 27 de junio a las 10 de la mafiana entramos en la 
Francia. 

En su viaje de regreso a Espafia, el día 20 de octubre del mismo 
afio 1755, Gàlvez llega al collado del Pertús, den cuya cumbre es- 
tú edificada la cittadela de Bellaguarda, plaza frontera a Catalu- 
fas. Sigue a la Junquera, y pasado el Pirineo cruza edos ríos, el 
uno pequefio y otro de bastante caudal de aguas, ambos sin puen- 
tes. Este último creo es el Llobregat pequefio, distinto del grande 
que corre al pie de Montjuic, y pernocta en Figueras. 

El 21, comenta que zel gobernador de Gerona estú componien- 
do todos los caminos de su distritox. Cruza en barca el río Fluvià, 
que azes caudaloso, pero hay vado por donde pasó el coche. Es 
trabajosa la pasada porque hace pendiente y la corriente es muy 
rúpida-, se trata de un lugar situado bajo el pueblo de Béscara. Si- 
gue hacia la venta de collado de Orriols, en Sarrià de Ter cruza 
este río por un importante puente de piedra, y llega a Gerona. 

El 22, deja Gerona hacia la venta de las Mallorquinas, anota 
que eson varios los ríos que atravesamos en estos caminos, que 
siendo de muchas aguas no tienen puentes, como sucede en uno 
que hay cerca de esta venta (la riera de Santa Colomals. Por Hos- 
talric, San Celoni, que es una ciudad ecercada de murallas, cuyas 
puertas se cierran de noche. Por esta razón los caminantes van a 
hacer noche a la venta de su nombre, distante un cuarto de legua 
de dicha villa. La expresada venta se halla entre la unión de un 
buen río (riera de Trentapasses) con el Tordera chico, sobre que 
hay un grande y hermoso puente (el Trencat)x. 

El 23, por la venta del Rincón o del Recó, a San Andreu de Pro- 
vençals y Barcelona. 

El 27, por Hospitalet, cruza en barca el río Llobregat fen san 
Andrés de la barca), comenta que en Martorell, sobre el río Llo- 
bregat, dhay un puente muy alto con varios arcos. Nómbranlo el 
Puente del Diablo:. 

El 28, a la salida de Martorell cruza el rio Anoia por un puente 
de madera, comenta la visión de dla altísima y escarpada montafia 
de Montserrat:, y sigue a Esparraguera y Piera, llegando a Igua- 
lada después de pasar avarias veces el río Noya JAnoia)s. 

El 29, a Montmaneu y a Cervera. 
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El 30, a Tàrrega y Mollerusa. 

El 31, cruza el río Segre por el antiguo puente de piedra de ori- 
gen romano y entra en Lérida, sigue a Alcarraz y Fraga. 

El día 1 de noviembre cruza el río Cinca por el famoso puente 
de madera de Fraga, y hacia Candasnos y Bujaraloz. 

El 2, por la venta de Santa Lucía y Villafranca de Ebro. 

El 3, cruza el río Gàllego por un puente de madera, sefiala dos 
puentes para cruzar el Ebro, auno de madera para los carruajes y 
otro de piedra para cabalgadurasx, y entra en Zaragoza. 

El 6, a María de Huerva, Muel, Longares y Carifiena. 

El 7, por el puerto de Carifiena a Mainar y Daroca. 

El 8, cruza el río Jiloca por un puente, el puerto de Balconchàn, 
Used, Enbid y Tortuera. 

El 9, a Concha, Anchuela del Campo y Maranchón. 

El 10, a Alcolea del Pinar, Torresavifiàn, Torremocha del Cam- 
po y Algora. 

El 11, a Gajanejos y Torija. 

El 12, en Guadalajara cruza el río Henares por un puente, y se 
dirige a Alcalà de Henares. 

El 13, a Torrejón de Ardoz, cruza el río Jarama por un puente 
de piedra aque se reconstruiex, es el de Viveros, y hacia San Fer- 
nando y Alameda, entrando en Madrid por la puerta de Alcalé. 

El 23, deja Madrid por la puerta de Toledo, a Getafe e Illescas. 

El 24, a Aceca, donde las avarcas de Azequia, en una venta que 
està sobre la derecha del río Taxo (...). Por este sitio no es mui an- 
cho el Tajo, pero su corrientes son rrapidas (...) y pasaxe en las 
varcas no es arriesgado-, para llegar a Mora. 

El 25, a Consuegra y las ventas de Puerto Làpice, que ese 
hallan en sitio llano, son de bastante extensión, pero mal trato-. 

El 26, por la venta de Quesada o Casa Nueva del Rey, a Villarta 
de San Juan y Manzanares. 

El 27, cruza por un puente un río, que serà el Azuer, hacia Val- 
depefias y el Viso del Marqués. 

El 28, cruza la sierra Morena por el puerto del Rey, hacia la 
venta de Miranda y la de Baeza. 

El 29, a Bailén, por un puente de piedra cruza el río Rumblar y 
llega a Andújar. 

El 30, deja la ciudad cruzando el río Guadalquivir por un puen- 
te, y hacia Aldea del Río y el Carpio. 
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El día 1 de diciembre, cruza el río Guadalquivir por un puente 
de quince ojos donde las ventas de Alcolea, y pronto entra el Cór- 
doba. 

El 2, abandona la ciudad por el famoso puente romano de die- 
ciséis arcos sobre el Guadalquivir, pasa por la venta de la Parrilla, 
donde abunda de famosos ladrones, que sus robos son mui no- 
torioss, y a Écija. 

El 3, por la venta de la Portuguesa y pernocta en Carmona. 

El día 4 del mes de diciembre del afio 1755 final de viaje, pasa 
por la venta de Peromingo y llega a su ciudad, Sevilla, que esco- 
gió el azul para el color de su cielo. 


Norberto Caimo (1755-1756) 


De este autor se ignora todo, hasta se ha dudado de su existencia 
consideràndolo un seudónimo. Pero parece que era un fraile 
jerónimo italiano que viaja a Espafia por interés artístico, ya que 
su obra es fundamentalmente una descripción de las obras de arte 
que visita en Madrid, el Escorial, la Granja de San Ildefonso, Sa- 
lamanca, etc. Lo geogràfico es tratado sucintamente, aunque re- 
fiere algún lugar de paso inédito en otros viajeros, y es de interés 
la descripción de la ruta al monasterio de Guadalupe. " 

De Génova viaja en barco a Espafia, cruza la costa catalana por 
Palamós y San Feliu de Guíxols, desembarcando en Barcelona. 
Visita Montserrat y hacia Martorell, Piera, Fuente de la Reina, 
Igualada, Montmaneu, Cervera, Guisona, Tàrrega, Mollerusa, Lé- 
rida, Alcarraz, Fraga, Candasnos, Bujaraloz, la venta de Santa 
Lucía, Villafranca de Ebro, Zaragoza, la Muela, la Almunia de 
Dofia Godina, Calatayud, Alhama de Aragón, el monasterio de 
Santa María de Huerta, Fuencaliente, Medinacelli, Sigienza, Mi- 
rabueno, Villaviciosa de Tajufia, Brihuega, Lupiana, Guadalajara, 
Alcalà de Henares y Madrid. 


H Norberto Caimo. Lettere d'un vago italiano ad un suo amico (Vol.l,Pittburgo, 1759, 
vol. H, Pittburgo s/d, vol.III, Pittburgo, 1764). 
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Sigue al Escorial, el lugar de Guadarrama, Cercedilla, cruza la 
sierra de Guadarrama seguramente por el puerto de la Fuenfría, 
Valsaín, la Granja de San lldefonso, Segovia, Olmedo, Coca, 
Valdestillas, cruza el río Duero por un puente y a Valladolid. 
Cruza el río Pisuerga por otro un puente, hacia Nava del Rey y 
Salamanca. 

Continúa el viaje cruzando el río Tormes por un puente de vein- 
ticinco arcos para entrar en Alba de Tormes, sigue a Pefiaranda de 
Bracamonte, Àvila, por el puerto de la Paramera, el Barraco, cru- 
Za el río Alberche por un puente de cinco arcos, ahora desapare- 
cido, frente al Tiemblo. Hacia el monasterio de Guisando situado 
en lo alto de una montafia, con grutas de los antiguos anacoretas, 
y visita los toros de Guisando. Por Escalona, y a la salida cruza el 
río Alberche por un puente de madera, asituado cerca de los pi- 
lares de otro de piedra, echado a perders. A Noves, Huecas, cruza 
el río Guadarrama por un puente de piedra, el de Alcavín, y a To- 
ledo. 

Vuelve a cruzar el río Guadarrama por el mismo puente y se di- 
rige a Carmena y Cebolla. Siguiendo el Camino Real de Portugal 
y cafiada de animales ha de cruzar de nuevo el río Alberche, esta 
vez por un largo puente de piedra reparado con madera, cerca de 
Talavera de la Reina. Hacia Calera, y en Puente del Arzobispo 
cruza el río Tajo por el famoso puente de piedra. Ya en dirección 
a las montafias encuentra la casa de Burguilla, hospicio del cer- 
cano monasterio de Guadalupe, y situada al oeste de Villar del 
Pedroso. Después se dirige al monasterio de Guadalupe, y ha- 
biéndolo visitado sigue la ruta. Caimo habla de su paso por un 
cortijo, un lugar importante que conocemos por la descripción 
que hace el afio 1593 Giovanni Battista Confalonieri. Es aun 
paraje llamado casa o granja del Rincón, que es una propiedad 
del monasterio de Guadalupe, muy grande y abundante de 
grano, vino y aceite. Se trata de una vivienda mínima con una 
capilla pequefia, porque es lugar de paso donde solo hay dos her- 
manos de la religión de San Jerónimo, aunque en general son 
doces. 

Sigue a Madrigalejo, Trujillanos, Mérida, Montijo, la Puebla de 
la Calzada y Badajoz. Hacia Feria, Zafra, la Puebla de Sancho 
Pérez, Calzadilla de los Barros, Fuente de Cantos, Monesterio, el 


34 


Ronquillo y Sevilla. Finalmente a Sanlúcar de Barrameda, el 
Puerto de Santa María, Càdiz, y a Portugal por vía marítima. 


Joseph de La Porte (1755) 


El abad de La Porte (1714-1779) fue un sacerdote y literato fran- 
cés autor de numerosas obras. El libro Le Voyageur françois Y es 
un texto peculiar del que no es autor, solo lo actualiza. De hecho 
este volumen es una enciclopedia de conocimientos espafioles, un 
resumen de historia general y datos de las ciudades principales, 
en forma epistolar, muy en boga en su tiempo. No se trata de un 
viaje auténtico, sino que reúne informaciones de fuentes diversas 
e incorpora largos fragmentos de otras obras, a los que da una 
continuidad temética. La fecha del viaje, seguramente ficticia, es 
la que corresponde a la de las cartas que forman el volumen. 

Las noticias en relación a las Jornadas del viaje son inexisten- 
tes, solo una referencia general al inicio, cuando habla de la nece- 
sidad de libros como este: zSi hay alguna ocasión en la que los 
libros son necesarios para evitar el aburrimiento de una larga ruta 
es sobre todo cuando se viaja por Espafia. Las pocas personas que 
se encuentran por los caminos, la lentitud de los carruajes y la 
falta de habitantes en las ciudades por donde pasamos, dejan a los 
viajeros con el único recurso de la lectura. Así que en Lisboa me 
había proporcionado varios libros, y entre estos un gran libro 
llamado Anales Espagnoless. Si traigo a colación este libro es 
solo por una noticia sobre las posadas espafiolas, de gran interés, 
sea cual sea su origen. 

4En Badajoz el alojamiento es malo, y uno està obligado a pro- 
veerse de su propia comida, lo que es común en todas las ciuda- 
des de Espafia. Pero en las posadas donde los carruajes se detie- 
nen para almorzar o cenar, frente a la puerta se encuentra una es- 
pecie de pequefio mercado de verduras, carne y caza. A veces es 
necesario ir a comprar provisiones a la panadería y a la carni- 


B Le Vovageur françois, ou la Connaissance de l'Ancien et le Nouveau Monde. Mis 
au jour par M. l'Abbé Delaporte. Tomo XVI (Paris, 1772). 
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cería, donde no siempre se encuentra lo que uno quiere. En el 
carruaje es necesario proveerse de botellas grandes para llevar vi- 
no a la taberna, de lo contrario se corre el riesgo de envenenarse 
con cacharros de cobre mal estafiados y cargados de verdín. Uno 
se ha de hacer su propia comida, porque los posaderos solo ofre- 
cen la cama. En la temporada de guisantes hay que hacer acopio 
de ellos, y hay quien se divierte sacàndoles la càscara por el ca- 
mino. Las verduras tienen un sabor y un gusto exquisito, incluso 
cuando se comen crudas. Si se toman precauciones, nunca faltan 
este tipo de alimentos, y hasta hay suficientes para darlos a los 
ermitafjos que se encuentran por el camino y que ofrecen agua a 
los viajeros. Pero hay que tener cuidado con los falsos devotos, 
que viven de pedir limosna si creen que son los més débiles, y de 
robar cuando por desgracia son los més fuertes. 

En todos los lugares se encuentran sóbanas blancas, y se paga la 
cama según el número de colchones que se piden. Proporcionan 
dos por cuatro sueldos, se toman los que se quieren y se apilan 
uno encima del otro, y cuando se abandona la posada se da una 
pequefia cantidad por el gasto, es decir, por las molestias causa- 
das. He visto a franceses preferir esta forma de vida a la de comer 
según el capricho de un mal cocinero, pagar incluso lo que no 
consumen y pelearse con una doncella para tener sóbanas blancas. 
Las camas estàn siempre limpias, y las hacen con dos bancos y 
algunas tablas, sobre las que extienden los colchones. Uno nunca 
es importunado por las pulgas y otros insectos, como pasa en la 
mayoría de las camas de nuestros albergues provistos con 
cortinas. Cuando un grupo de viajeros siguen el mismo camino, 
los carruajes se esperan y salen juntos, para tener més protección 
contra los ladroness. 


Abraham Louis Sandoz (1758-1759) 


El francés Pierre Jaquet-Droz (1721-1790) fue un importante re- 
lojero que disefió autómatas. Sus asombrosos mecanismos fasci- 
naron a reyes y emperadores en Europa, China, India y Japón. 
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Acompafiado de Abraham Louis Sandoz, su padrastro, y Jacques 
Gevril, viajó a Espafia, para entregar al rey Fernando VI un au- 
tómata llamado el Pastor —ahora en el Palacio Real de Madrid—, y 
varios relojes més. La crónica del viaje, llena de anécdotas, la es- 
cribió Abraham, pero està inédita y solo he podido consultar un 
libro que recrea la ruta, con algunos fragmentos originales.'" 

El viaje, en el texto de Tissot està desdibujado y los lugares de 
paso escasos, pero se puede sefialar a grandes rasgos el recorrido. 
Los viajeros entran en Espafia por la Junquera, en Pont Major 
elos habitantes practican toda clase de profesiones mecúnicas, 
ocupados frente a su domicilio o en el vestíbulos. Hacia Figueras 
y Gerona. En Barcelona, en domingo dlas calles estàn repletas de 
gente todo el día, las tiendas abiertas, los vehículos circulan como 
los otros días. 

Al salir de Barcelona, pasa por Martorell y sefiala duna mon- 
tafia de altas rocas, la cumbre erizada con puntas de piedra en for- 
ma de torres, de piràmides, pilares de apariencia encantadoras, es 
Montserrat. Por Montmaneu, Lérida, Fraga, la venta de Fraga, 
Bujaraloz y la venta de Santa Lucía, dla llanura parecía grandiosa 
hasta donde alcanzaba la vista,. Siguen por Villafranca de Ebro, 
Zaragoza y en dirección sur hacia Mainar y Daroca, duermen en 
Tortuera y continúan por Maranchón, Algora, Guadalajara, Alca- 
là de Henares y Madrid. En el viaje de Barcelona a Madrid han 
empleado dos semanas, y emprenden el regreso a Francia el 23 de 
enero de 1759. 


Antonio de Córdoba (1759) 


Antonio de Córdoba Hidalgo, abogado de los Reales Consejos, es 
un personaje ignorado por la historia. En su única obra conocida, 
manifiesta ser alcalde mayor de Plasencia. Ciertamente, la Gaceta 
de Madrid del día 15 de enero de 1754 sefiala: 4El rey ha nom- 
brado para la vara de alcalde mayor de la ciudad de Plasencia a 


l6 André Tissot. Voyage de Pierre Jaquet-Droz à la cour du roi d'Espagne, 1758-1759 
d'après le journal d'Abraham Louis Sandoz, son beau-père (Neuchàtel, 1982). 
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D.Antonio de Córdova Hidalgos. Un documento de la Real Audi- 
encia y Chancillería de Valladolid del afio 1755 confirma que era 
alcalde mayor de esta ciudad y como tal actúa en una denuncia de 
fraude. En un giro de su vida de funcionario el mes de abril de 
1761 el rey le nombra alcalde mayor de Badajoz. Un documento 
del afio siguiente lo sitúa ya en su cargo, recibiendo la orden de 
investigar unos pasquines anónimos que aparecieron colgados en 
paredes de la ciudad contra Isabel de Farnesio, la reina madre." 

El afio 1759 viaja a lo largo de dos meses por las Hurdes y el 
valle de las Batuecas. A caballo, y acompafiado de un escribano, 
recorre aldeas propias del duque de Alba con el encargo de la 
Cancillería de Valladolid de hacer recuento de los ganados. Lo 
que dio origen a una crónica en verso dirigida a un amigo suyo, 
que en apéndice transcribo íntegra. Un documento curioso y úni- 
co, de estilo satírico y socarrón, que no se rinde ante lo escato- 
lógico, pero que ofrece alguna información del estado de los lu- 
gares visitados, de los caminos, de las ventas. Resumiendo, el fi- 
nal del mundo, un infierno. 

El viaje de inspección empieza en Plasencia el día diez de fe- 
brero, en pleno invierno. Llega a Granadilla, en un cerro, dentro 
de una muralla, duna villa que es valle de làgrimas y destierro (...) 
de gente tan despoblada (...) aún més negro que el tabaco, un hu- 
moso aloxamiento (...) es ciertíssimo que duermo, pero duermo 
como animals. Sigue a Abadía, donde el duque de Alba edificó 
un bello palacio renacentista, con aun jardín, en que se copia lo 
delicioso y lo ameno, lo frondoso y simetría, lo artificial desmin- 
tiendo. Por que la naturaleza, en flores, plantas y riegos (aun sin 
arte) naturales, del arte se estàn riyendo:. Sefiala ala caristia de 
aqueste pueblo villanos, un lugar ruin, aunque el hospedaje ame 
permitió algun consuelo-. 


H La historia de este personaje ha de ser interesante, y quizús tenga origen en la Amé- 
rica colonial, donde se localiza el matrimonio de Bernardo de Córdoba Gaete y Juana 
Hidalgo Montemayor Arias Velàzquez, con lazos desconocidos con nuestro personaje 
pero con una cronología posible. Mercurio histórico y político (Madrid, enero-abril, 
1761). Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Pl. civiles, Pérez Alonso (Olv), 
Caja 353,1. Miguel Angel Melón Jiménez. 4La guerra vista desde las atalayas de la 
frontera. La correspondencia del comandante general de Extremadura (1761-1763). 
Itinerarios de investigación histórica y geogràfica (Càceres, 2016). Carlos Ibarguren. 
Los Antepasados, a lo largo y mús alló de la historia Argentina. Tomo VII (c1983). 
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Llega a la aldea de la Granja lloviendo, y a la Zarza, paso de la 
Cafiada Real Soriana. aDe veynte y quatro cabafias se compone 
tu conjunto:, y la posadera apor cena me dio una olla y una ensa- 
lada de verros. El quarto fue una laguna entapizada de cerdos. Se 
dirige al Guijo, esalbando riscos (...) suviendo zerros (...). Lle- 
gué a este triste lugar y a un meson me condujeron, que antes se- 
ría meson, por que ahora es gallinero. Tan reducido, tan corto, tan 
asqueroso, tan puerco que aun con ser los zerdos suyos es mala 
mansión de zerdos-. 

Por amplias dehesas se dirige al Ahigal, donde le tratan bien. 
En Santibàfiez, de comer afue comun una ensalada de verros, un 
plato de sopas de axo patata y pan de centeno. Una celda capu- 
China, una cama como un querno:. A continuación llega al dugar 
del Bronco, nombre espantoso y horrendo, a quién le circundan 
mixtos, madrofios, espinos, brezos. Es población infeliz (...) el co- 
mer mal, presupuesto, a lo duro del dormir un orinal me afiadie- 
rons. Sigue adelante, al alugar del Cerezo seis casas de población 
y su circumbalación mirtos, madrofios y brezos. 

En Mohedas, apor fin el alvergue fue de lo malo lo bueno, y 
una cama entreverada pues fue dura y blanda a un tiempo:. Pasa- 
da esta aldea entra en el valle de las Batuecas, cruzando la sierra 
de la Pesga, seguramente por el puerto del Gamo. 4Lo mismo fue 
colocarme sovre lo agudo de un cerro, que vi por tierra, pro- 
fundas antesalas del infierno (...) assí se extienden sus cerros. Fui 
baxando como pude por este despefiadero que dan camaras en 
verle aun sin pasar al despefio. Vaxé medio resbalando assiendo- 
me de los brezos tomando tierra a dos manos y a dos piés el santo 
suelo.x 

Llega a Oveja, ahora llamado Ribera Oveja, adjunto a un rio (de 
los Angeles), indigna capital de la rivera, con dos anexos, y 
unicas diez casas. (...) dorminos al descuvierto, las personas sin 
tapar y harto maltapado el techo:-. El Pino, lugar ahora llamado 
Pinofranqueado, también junto al cauce del río de los Angeles, un 
lugar valioso, es la corte de Vienar, y come en casa del cura, 
etodo fue rico en extremo-s. Continúa por arecodos muy cerquita 
del ynfiernox, a Cambroncino. Sigue por collados y la cuenca del 
río Hurdano, acomo seis leguas de cerros tan extrechas como un 
flaco, tan largas como un extrechos. Hacia Nufiomoral, donde 
ano se encontró casa, cama, comida, ni un querno (...) entre sus 
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brefias, tan agrias, mondas, ligrimas y escasas, que son sus casas 
concabos de fieras-. 

De la ruta que sigue hasta la Alberca el autor no da detalles, 
pero se trata de un trayecto complicado por altos montes, lomos, 
picos, cuestas, pendientes, hondonadas, la cuenca del río Batue- 
cas, el cercano desierto de carmelitas de San José, el puerto del 
Portillo. Alcanza la Alberca, el lugar amas racional, mas ameno, 
mas poblado, mas trivial, mas àmplio y mas opulento. (...) Que 
casal que cama y quartosi que chocolatel que aseol que bariedad 
de pescadosi con que abundancia, y que fescosls. Llega a Soto 
Serrano, zcon sus dos alquerías tan pequefias que gozan de privi- 
legios de ser casas, si se logra el honor de poder verlas. (...) No 
hallé casa ni comidas. 

Final del viaje, imagen agreste de las Batuecas. aTodos aques- 
tos riscos desmedidos, todos estos abortos de eminencias, todas 
las cavidades, que se ignoran, porque a la vista no se le demues- 
tran. Estos derrumbaderos tan visibles, estas cóncabas, lúguvres 
cavernas-. 


Christopher Hervey (1759-1760) 


Se conocen pocos datos del viajero inglés y caballero Christopher 
Hervey. Su padre, el caballero John Hervey, por herencia de su 
mujer Anne Desbouverie fue sefior de Sutton y Langley, y sefior 
de Betchvvorth, en Surrey. Títulos y propiedades que heredó su 
hijo Christopher, muerto en Stamford en 1786, un afjo después de 
publicar el libro." Se trata de una obra desigual ya muy criticada 
en su tiempo, llena de largos extractos de libros espafioles, ba- 
tallas navales, datos históricos y relatos de otros viajeros. Desde 
el punto de vista geogréfico hay algunas informaciones de interés, 
y Son curiosos los comentarios de las ventas que sufre. 

Situado en Portugal deja Lisboa, donde conoce la horrorosa 
ejecución de la familia noble de los Tavora. Pasa por Beja, Serpa, 


8 Christopher Hervey. Letters from Portugal, Spain, Italy and Germany in the years 
1759, 1760, 1761. 3 Tomos (London, 1785). 


40 


el lugar de Corte do Pinto y entra en Espafia en abril de 1759, 
cruzando la frontera por el río Chanza, en la provincia de Huelva. 
En su viaje en dirección a Sevilla describe aspectos geogréficos, 
pero sin contexto. Pasa una noche en la Puebla de Guzmún, por 
un lugar que llama Sibiro, con un largo puente en su entrada que 
tiene un arco hundido, quizós el puente romano de Niebla sobre el 
río Tinto. Hacia Sanlúcar la Mayor y Sevilla. En su estancia de 
varios meses en la ciudad visita Palma del Río, Carmona, Écija, 
Marchena, Puerto de Santa María, Càdiz, Gibraltar, Lebrija, Utre- 
ra y Cabezas de San Juan. 

El mes de febrero de 1760 abandona Sevilla en dirección a Ma- 
drid por el humilladero de Cruz del Campo. Los lugares de paso 
son Carmona, Écija, la venta de la Parrilla, Córdoba, el Carpio, 
Aldea del Río, Andújar, Bailén, la venta de Baeza, esolitaria entre 
montafiass y situada cerca de donde siete afjos después se funda- 
ría la población de la Carolina. Antes de cruzar la sierra Morena 
pasa por la venta de Miranda, quizós la antes llamada venta de los 
Palacios situada en este entorno, o un nuevo establecimiento que 
con los afios formaria la aldea de Miranda del Rey. Tras cruzar la 
sierra, seguro que por el puerto del Rey, se dirige al Viso del 
Marqués, Valdepefias, Manzanares, Villarta de San Juan, Puerto 
Làpice, Mora, lllescas, Getafe y entra en Madrid cruzando el río 
Manzanares por el puente de Toledo. 

A la salida de Madrid sigue por el Camino Real de Valencia, 
hacia Almansa, Alicante, Murcia, Cartagena, y recala en la venta 
de Gor, un lugar célebre entre los viajeros. 4Estoy en medio de 
unas horribles montafias, en una venta solitaria cerca del pequefio 
lugar de Gor. El techo que me cubre es el de un establo, la mejor 
habitación que ofrece esta miserable vivienda. Me coloco sobre 
mi bolsa de mano, y escribo sobre un pesebre para asnos lleno de 
pajas. Continua a Granada, Antequera, Múlaga, Coin, Monda, 
Marbella, Estepona, San Roque, Gibraltar, Puerto de Santa María 
y de vuelta a Madrid por Écija, vuelve a cruzar la sierra Morena, 
por el Viso del Marqués y finalmente la capital. 

En su viaje de regreso se dirige a Barcelona pasando por Tor- 
tuera, Zaragoza, Lérida y sefiala la montafia de Montserrat. En 
barco recorre la costa hacia Mataró y Canet, y de vuelta a Bar- 
celona parte en dirección a Francia en otro barco que recala en 
Calella, Palamós y Cadaqués. 
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Edvvard ClarXe (1760-1761) 


Se trata de un clérigo britànico miembro de la universidad Saint 
John en Cambridge, y rector de la parroquia de Pepperharrovve, 
que tuvo una cierta actividad política. Formaba parte del séquito 
del conde de Bristol en la embajada britànica a Madrid en 1760, y 
siete afios después era secretario del gobernador de Menorca. En 
su crónica espafiola se refiere a las costumbres y lo que conoció 
en sus meses de estancia en la capital. La embajada no obtuvo re- 
sultado, y el día 17 de diciembre 1761 la comitiva deja Madrid en 
dirección a Portugal. aSu Majestad Católica no creyó apropiado 
dar al conde de Bristol ninguna respuesta en relación con la pre- 
gunta planteada por el Parlamento de Gran Bretafia. Nosotros, 
que ya estàbamos preparados para una partida repentina, toma- 
mos las disposiciones necesarias para el regreso inmediato a In- 
glaterras.'" 

El viaje de Clarle se había iniciado en la Corufia, donde llega la 
comitiva en barco, con la intención de dirigirse en primer lugar a 
Astorga. Lo que no pueden organizar apor ningún método conve- 
niente, solo cabalgando en mulas o caballos, ya que rechazamos 
la litera, por ser desagradable y fatigosa, y ningún otro carruaje se 
atrevía a cruzar las montafias fel puerto de Cebreirol/. Por lo tanto, 
escribimos a Madrid para que un carruaje nos esperara en Astor- 
ga, que està a unos 150 Rilómetros de la Corufia:. 

De las Jornadas, relaciona por días los lugares de paso: 12 Be- 
tanzos, 22 Guitiriz y Baamonde, 32 Lugo y Galegos, 4" Sarria y 
Fonfría, 52 Villafranca del Bierzo y Ponferrada, 6) Rabanal del 
Camino y Astorga, 7) la Bafieza y una venta, 82 Benavente y 
Villalpando, 90 Villaprais (Villardefrades) y Veja (Vega de Val- 
detroncol, 100 Medina del Campo y Ataquines, 112 Oveja y Laba- 
jos, 12 el Espinal y Guadarrama, 132 las Rozas y Madrid. 

Pocas son las informaciones de la ruta. 4El único río notable 
que cruzamos fue un afluente del Mifio fel Chamosol, una corri- 
ente noble, casi tan amplio como el Tàmesis en VVindsor, y de 


P Edvvard Clarhe. Letters concerning the Spanish nation, vvritten at Madrid during the 
years 1760 and 1761 (London, 1763). Se trata de un libro que tuvo una gran difusión, 
traducido pronto al francés y alemàn. 
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apariencia profunda, acompafiado en los màrgenes por àrboles 
més grandes y més altos que los habituales en Espafia. El lugar 
por donde lo cruzamos se llamaba Hospital de Eschemoso (de 
Chamoso, parroquia de San Andrés de Chamoso, y por el puente 
de Foz) (...) Las montafias de Galicia son de buen trànsito y las 
únicas partes difíciles que encontré fueron el descenso hacia la 
Fava, y las doce millas pasado Sarria fel puerto de Cebreirol/. Las 
montafias de León son desagradables pero no peligrosas, y la ruta 
posterior es cómoda-. 

4El camino de la Corufia a Madrid no es malo (...). La nueva 
calzada de piedra que une las dos Castillas, y se extiende hasta 
Guadarrama, es una obra pública magnífica. Fue realizada por 
orden de Fernando VI, el difunto rey, como aparece en la sigui- 
ente inscripción, en un pilar erigido en la calzada: Ferdinandus 
VI. Pater Patriae. Viam Utrique Castelliae Superatis Montibus 
Fecit. Ann. Salutis MDCCXLIX. Regniu Sui IV. (...) Los espafio- 
les erigen pilares a distancias apropiadas sobre las carreteras, para 
orientar a los viajeros en época de nieves. Vimos varios de ellos 
en León, y en otras partes-. 

Clarxe visita Toledo, adonde llega den un carruaje tirado por 
seis mulas conducido por los habituales arrieros. (...) El camino a 
Toledo es bueno para los viajeros, pero el país, aceptablemente 
cultivado, y plantado con olivos, no tiene interés. Visita Aran- 
juez, el Escorial, Segovia y habla de otras ciudades aunque no 
consta que las visitase. En el viaje de vuelta a Inglaterra pasando 
por Portugal también relaciona por días los lugares de paso: 12 
Navalcarnero, 2. Casarrubios del Monte y Noves, 32 Santa Olalla 
y Talavera de la Reina, 4" Calzada de Oropesa: 5" Navalmoral de 
la Mata y Almaraz, 60 Jaraicejo y Trujillo, 7) Puerto de Santa 
Cruz y Miajadas, 82 San Pedro y Mérida, 90 Lobón, Talavera la 
Real y en Badajoz pasan la frontera. 

También comenta estas jornadas: allovió casi toda esa quincena 
sin interrupción, de tal manera que algunos ríos aumentaron su 
caudal dificultando el paso, y los que conducían los carromatos 
de equipaje se retrasaron algunos días por las inundaciones-. 
Antes de llegar a Jaraicejo hay una cuesta de largo ascenso, 
sinuosa y difícil, y en algún momento peligrosa (el puerto de 
Miravetel. Costó casi toda una mafiana rebasarla, y un carro del 
equipaje cayó por un precipicio, aunque se pudo recuperar por 
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completo. También hay otro paso de montafia muy peligroso, 
aproximadamente dos leguas antes de llegar a Trujillo. Aquí los 
carruajes han de ser ayudados por bueyes y asegurados por hom- 
bres, de lo contrario es imposible cruzar la montafias, serà el paso 
del río Almonte. 


Clemente Antonio de Baena (1760) 


Clemente Antonio de Baena se dirige a Roma como delegado de 
los miembros de la parroquia de Santa María de Arcos para inter- 
ceder en el pleito secular que les enfrentaba con la parroquia de 
San Pedro, también de Arcos de la Frontera. Se trataba de conse- 
guir una resolución favorable a un litigio por el privilegio de pre- 
eminencia por antigiedad, materia tan trascendente que justificó 
el largo viaje de cinco afios.P 

El día 30 de septiembre de afio 1760 don Clemente sale de 
Arcos y pasa por Jerez de la Frontera, Lebrija, los Molares, Ara- 
hal, Paradas, por los aledafios de Marchena, y en Écija cruza el 
río Genil por un puente, amuy dilatado y ancho, capaz de dos co- 
ches, sin estorbar el paso de la gentes, de origen romano y mu- 
chas veces reconstruido. Llega a la venta de la Parrilla, un lugar 
muy concurrido al lado del cordel de la Plata, a la entrada de la 
Carlota. El mismo afio el científico José Celestino Mutis y sus 
compafieros pasan por zel monte de la Parrilla, reputado como 
uno de los trayectos donde més fàcilmente aparecían los salte- 
adores de caminos. Cabalgaron las tres leguas del citado monte, 
llegando a la venta del mismo nombres. El lugar fue abandonado 
poco tipo después, y otro viajero ver Su ruina. 

Baena entra en Córdoba, apor el puente que es muy hermosos y 
después de visitar la ciudad pasa por la venta del Carpio y Aldea 
del Río. Entra en Andújar apor el puente que es muy dilatado y 
ancho: tiene once 0j083. De trànsito antiguo, que por aquí cruzaba 
la vía Augusta el río Betis, o sea el Guadalquivir. Hacia Bailén y 


2 Clemente A. de Baena. De Arcos a Roma en 1761 (Arcos, 1893). 


44 


el desaparecido convento de la Pefiuela, de carmelitas descalzos, 
donde ahora se encuentra la población de la Carolina. Cercana, la 
desaparecida venta de Baeza, situada en el cruce de carreteras, 
pasado el cementerio. 4Todo este camino, que es sierra Morena, 
es muy solitario, montuoso y penosos. En la venta de Miranda, en 
la actual población de Miranda del Rey, Baena alquila aun caba- 
llo para ir al Viso, por no poder caminar en el carruaje por los 
malos pasos del puerto del Reys. 

Sale de la venta, cruza la sierra y llega al Viso del Marqués, 
4Vi en el Viso el palacio del marqués de Santa Cruz, (cuyo es el 
pueblo), està todo estofado, con muchísimas y esquisitas pinturas 
de la genealogía de la Casa, sus hazafias y trofeos, geroglificos de 
las principales Cortes, y de la Sagrada scritura. Dicho palacio no 
se finalizó y està deteriorado, pero digno de verses. Afios antes 
Françoise Bertaut lo visita, apor la parte exterior no parece ser 
gran cosa pero por dentro el més bello que había visto en Espa- 
Nav, lleno de frescos y pinturas. 

Sigue por Valdepefias, Manzanares, la venta de Quesada o de la 
Casa Nueva del Rey, Villarta de San Juan, las ventas de Puerto 
Làpice y Consuegra. Por el camino encuentra duna hermita muy 
buena de Nuestra Sefiora de Finibus terrae, muy milagrosa. La 
Sefiora serà de una vara de alto, que dicen fue aparecida en la 
eminencia del monte que està frente ú la puerta de la hermita:. 
Este lugar también lo había visitado el príncipe Cosme II de 
Médicis, que pasa por un estrecho entre dos cerros, uno de ellos 
el de la Virgen, ay en medio de una selva de piedras y àrboles se 
halla una iglesia, denominada de Santa María de Finibusterre:. 
Este Finisterre sin mar indica con su nombre la frontera del terri- 
torio cristiano, en tiempos de la Reconquista. 

Hacia el pueblo de Mora, sigue el camino y cruza el río Tajo en 
barca, cerca de la venta de las Barcas de Aceca, djunto a un gran- 
dioso molino de pans, también llamado de Aceca. Comenta que 
contiguo hay un coto con un palacio del rey. Sigue por lllescas, 
Getafe y llega a Madrid, eentró por su maravilloso puente, capaz 
de ir diez coches por él, en el cual hay varias fuentes aunque una 
solamente echaba aguas. 

A la salida de Madrid, apasé el rio Jarama por un puente de pie- 
dra muy bueno,, el de Viveros. Por Torrejón, Alcalà de Henares, 
en Guadalajara, eestà el río Henares que se pasa por un puente de 
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1 barcas muy capaz, aunque inmediato està uno de piedra, no se 
puede pasar por tener hundido un arcos. Hacia Taracena, Valde- 
noche, Torija, Trijueque, Gajanejos, Algora, Alcolea del Pinar, 
Maranchón, Clares, Balbacil, Anchuela del Campo, Concha, Tar- 
tanedo, Tortuera, Embid y Used. Cruza la sierra por el puerto de 
Daroca (de Balconchànl, con su venta, y llega a esta ciudad. An- 
tes ase pasa por un camino con muchas huertas cercadas de tapia, 
con vistosas arboledas de camuesas y peras cuyas frutas estaban 
pendientes, y aun algunas colgando al camino, està todo lleno de 
alameda muy grande, y muchas y grandes acequias de agua con la 
que se riegan estas huertass. 

Por los lugares de Retascón, Mainar, Villareal de Huerva, y el 
puerto de Carifiena, al oeste del puerto de Paniza, y hacia Longa- 
res, Muel, María de Huerva y finalmente Zaragoza, donde apasa 
el rio Ebro que es muy caudaloso, tiene dos puentes, uno de pie- 
dra y otro de madera, y ademés otra como puente de madera que 
sirve de canal, por donde pasa parte del río Gàllego, para regar 
una hermosa rivera de huertas. Pasado el puente de piedra, hay 
como una legua de camino, cercado todo de alameda muy grande, 
y ú uno y otro lado muchos huertos y reductos de agua, y acabada 
esta legua se pasa este río Gàllego por un puente-. 

Después de visitar Zaragoza sigue el Camino Real que de Ma- 
drid conduce a Francia por Catalufia. Hacia la Puebla de Alfin- 
dén, Alfajarín, Villafranca de Ebro, la venta de Santa Lucía, Bu- 
jaraloz, Pefialba y Candasnos. Para llegar a Fraga, zel camino co- 
mo una legua antes de entrar es muy fragoso para bajar a la ciu- 
dad, y es necesario ir a pie. Està asentada a la orilla del rio Cinca, 
el que se pasa por un dilatado puentes. Sigue a Alcarraz, en Léri- 
da cruza el río Segre apor un hermoso puente de piedra que de- 
semboca en una alameda muy dilatada con muchas huertas por 
uno y otro lado-. Por Belloc de Urgel, Sidamón, Mollerusa, Gol- 
més, Bellpuig, Vilagrasa, Tàrrega, Cervera, Vergós, los Hostalets, 
Montmaneu, Porquerizas, Jorba y Igualada. 

La ruta que sigue hasta Martorell, de trànsito inmemorial, va a 
ser substituida al cabo de pocos afios por la del collado del Bruc y 
Collbató. Baena, después de Igualada se dirige a Villanueva del 
Camino, la Pobla de Claramunt, Fuente de la Reina, un lugar con 
hostales y una fuente con una imagen femenina que se cree re- 
presenta la reina Peronella de Aragón, y a Vall-bona de Anoia y 
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Piera. 4En lloviendo no se puede pasar de Igualada 4 Piera por ser 
preciso ir mucho camino por el fondo de un arroyo fel río Anoia) 
que recoje las aguas de todos los montes que cercan aquellos 
campos-, y anota que zen este camino hay veinte fabricas de pa- 
pels. Sigue a Masquefa, Martorell, San Andrés de la Barca donde 
se cruza el río Llobregat en barca, Molins de Rey, San Feliu, San 
Juan de Espí, Hospitalet, el lugar de la Bordeta y Barcelona. 

Deja Barcelona en dirección a San Andrés de Palomar, Monca- 
da, Montmeló, la Roca, Llinars, edonde dormí en una casa por no 
haber lugar en la posada, Trenta pases (Villalba Saserral, San 
Celoni, Hostalric, zesta es villa fuerte con muchos castillos y tro- 
paz, por las ventas de las Mallorquinas, Gerona, Pont Major, Fi- 
gueras y la Junquera. Entra en Francia por el puerto del Pertús el 
día uno de noviembre. aEntre estos dos lugares últimos està un 
puente de piedra que divide los dos Reynos, frente a Bellaguarda 
en una montafia està una fortaleza que se llama del mismo nom- 
bre, y està todo en la entrada de los Pirineos, desde el puente a 
Bellaguarda hay media legua. (...) El paso de los Pirineos es muy 
delicioso por sus empinados montes, muchas gargantas de agua, y 
grandes arboledas-. 

En el viaje de vuelta de Roma el día 19 de mayo del afio 1765 
entra en Espafia por la frontera del Pertús, allegué al puente nue- 
vo, que se ha hecho en la división de los Reinos de Espafja y 
Francia que le dicen el puente del precipicio (Y con razón). En 
este puente hay dos postes de cantería, en la parte que miran ú 
Espafia tienen las armas de este Rey, y las de Francia en la parte 
que mira a aquel reino, con una inscripción que dice haberse 
ajustado los confines de los dos Reinos en el afio pasado de 1764, 
y compuesto y ajustado aquel camino que antes era un precipicio 
(cuando pasé a la ida de mi viaje) a costa de ambos Reynos habi- 
endo dejado una cosa maravillosas. Pasa por la Junquera, Figue- 
ras, cruza dos ríos, el Muga por Pont de Molins y el Fluvià en 
Búscara, zeste último por barcas. Come en el hostal llamado Coll 
de Orriols, pasa por Medifià y Pontmajor, za este se entra por un 
puente de piedra para pasar el rio Ters, y llega a Gerona. 

En el viaje de ida había pasado por los hostales de las Mallor- 
quinas, pero sorprende su decisión de no seguir el Camino Real, 
la ruta més cómoda, y en cambio deriva hacia Riudarenas y la 
Aspararch lla Esparral, largo rodeo por una intrincada orografía 
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para llegar también a Hostalric. Sigue a San Celoni, apasé por un 
lugar llamado Trenta pases (Villalba Saserra/, cuyo nombre tiene 
por un río que se pasa 30 veces antes de entrar en dicho pueblo:. 
Encuentra los lugares de Llinàs, la Roca, Montmeló y come en el 
hostal del Rincón (Racól, un edificio que aún se conserva en 
Montornés. 2A las dos de la tarde salí y pasé dos ríos que fueron 
Paredes fel río Tenes, que pasa cerca de Parets del Vallés) y 
Ripoll y dos lugares que son Moncada y San Andrés de Palomar, 
y ú las 7 llegué à la ciudad de Barcelona-. 

Deja Barcelona hacia el Hospitalet, Cornellà, San Juan de Espí, 
San Feliu, Molins de Rey y San Andrés de la Barca, zantes de 
este último pasé por una barca el río Llobregat, a las 8 de la no- 
che llegué a la villa de Martorells. Cerca del pueblo cruza por un 
puente de madera el río Anoia. aPasando el puente se divide en 
dos caminos. El uno para Madrid, y el otro para Valencia que fue 
el que seguí yo. Este río lo pasé 17 veces, luego atravesé otro lla- 
mado San Sadurní, (se trata de la riera de Lavernó en San Sadurní 
de Anoial y é las once llegué a un pueblo que fue Vilafranca del 
Panadés donde oi misa a un fraile Trinitario que gastó en decirla 
8 minutos-s. Sigue por los Monjos, el Arboç, la Gornal, Bellveí y 
el Vendrell, adesde aquí se ve el mar, y casi se va inmediato a 
éls. Por el famoso hostal de la Figuereta, Torredenbarra, Altafulla 
y la ciudad de Tarragona, amuy fuerte a la orilla del mar donde 
tiene muchos fortines, y es pequefia:. 

Pasa por un hostal, seguramente el Mas Ricard, por Vilaseca, 
Cambrils y llega al Hospitalet del Infante, aque està en desierto à 
orilla del mar (...). Cuatro noches antes, dijo el mesonero, habían 
estado unos moros sentados en la puerta de esta hostería. Toda 
esta ribera es peligrosa de moross. Después cruza duna montafjia 
que llaman el coll de Balaguer, encima de la cual està un grande y 
fortísimo castillo que domina todas aquellas montafias y el mar. 
Todo este camino està desierto, y muy peligroso de moros y la- 
droness. El lugar del Perelló, zes libre de todas rentas reales por 
su mucha pobreza, lo que ha concedido el Rey porque sus vecinos 
lo habían abandonado-. 

De Tortosa comenta que es una ciudad apequefia, pero muy fu- 
erte y plaza de armas. Al salir de ella se pasa el rio Ebro (que pasé 
la otra vez por Zaragoza) pero aquí es muy caudaloso, y se pasa 
por un puente de nueve barcos, en la ribera había muchos barcos. 
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Todo el camino desde Cambrils hasta una legua antes de Tortosa, 
es desamparado y tierra estérilx. Por Ulldecona, Benicarló, dlle- 
gué al hostal nuevo, que es Rosada de Campafia-, lugar que no he 
localizado, por Alcalà de Chivert, Torreblanca, Hostal de las Ca- 
sas de Villacasio (Benicasiml), Castellón de la Plana, cruza el río 
Micases IMillars) por un puente de piedra de origen romano, 
Villareal, Nules, Chilches, Almenara, Murvidero, por los hostales 
de Puzol, la cartuja de Ara Christi, el real monasterio del Puig de 
Santa María, el lugar de Nadrei que no puedo situar, Masamagrell 
y llega a Valencia. 

Prosigue el viaje por Masanasa, Catarroja, el convento de car- 
melitas de Santa Bàrbara, origen de Beniparrell, Silla, Almusafes, 
Algemesí, Alcira cruzando el río Júcar por un puente de piedra, 
seguramente el llamado de la Virgen María o San Gregorio, Car- 
cagente, Cogullada, la Puebla Larga y Manuel. Sigue por dla ciu- 
dad de San Felipe, (llamada antes Fàtiva)s, o sea Jàtiva, por No- 
velé, Vallada, Mogente, Fuente la Higuera, donde dhay una fuente 
de cuatro cafios aunque ninguno echa aguar, Caudete, el cortijo 
de la casa de Argadofia, que se conserva en un magnífico estado, 
y las ahora desconocidas casas de Corta y Abanilla. Llega a Mur- 
cia, apasado el puente que està inmediato que es de piedra con 
cuatro ojosx, sobre el río Segura. 

Las jornadas continúan por la Raya, la Puebla de Soto, Alcanta- 
rilla, Lebrilla, Totana, Lorca, el Puerto Lumbreras, Vélez el Ru- 
bio, Chirivel, Cullar de Baza, Baza, y la venta de Gor, aque està 
en campafia y hay cuatro leguas, donde dormí en un costal de pa- 
ja por no haber donde dormir ni menos qué comers. Sigue a Gua- 
dix, Perullena, Darro, Iznalloz, Granada, Escóznar y Montefrío, 
donde dormí sobre el aparejo del borrico en que iba, pues en 
Granada tuve que vender el carruaje habiéndolo traído desde 
Roma hasta allís. Por Algarinejo, el cortijo de don García de Ri- 
vas, cercano a Rute y ahora un lugar desconocido, Encinas Rea- 
les, Benamejí, después apasé por el rio Genil por un famoso pu- 
ente de piedra de tres ojos, que es muy altos, y aún se conserva. 
Por Alameda, Osuna, la Puebla de Cazalla, Montellano, Bornos, y 
finalmente el día 22 de junio a las diez de la noche allegué a la 
ciudad de Arcos, mi amada y deseada patriax, a los cuatro meses 
de haber entrado en Espania. 
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Giuseppe Baretti (1760) 


Giuseppe Baretti (1719-1789), escritor y viajero italiano, asecre- 
tario y corresponsal extranjero de la Real Academia de Pintura, 
Escultura y Arquitecturas, recorre Espafia en un apresurada tra- 
vesía de dos meses, que relata en el que es quizés el libro de via- 
jes més ameno de este tiempo. Es de gran interés por las informa- 
ciones de los lugares por los que transita, sefialando con detalle, 
en especial, lo que le acontece en las posadas y ventas, con anéc- 
dotas de las gentes que las sirven y las que encuentra por los ca- 
minos." 

El italiano se adentra en Espafia desde Portugal el mes de sep- 
tiembre del afio 1760. Accede a la ciudad de Badajoz, apor un 
puente de piedra sobre el río Guadiana, uno de los més largos y 
espléndidos que había visto hasta el momento. Y lugar favorito 
de paseo de las gentes de la ciudad al anochecers, es el llamado 
de Palmas. Sigue por el Camino Real de Madrid hacia Talavera la 
Real, Lobón, entra en Mérida por un noble puente, se dirige a San 
Pedro de Mérida, Miajadas, Trujillo, y cruza el río Almonte por 
un puente, el del Cardenal. Hacia Jaraicejo, las casas de Miravete, 
presta atención el castillo de Miravete casi por entero arruinado, 
cruza el Tajo por el puente de Albalat, sigue hacia Almaraz, 
Navalmoral de la Mata, Calzada y el pueblo de Oropesa. Por 
Torralba y la venta de Pelay Venegas, situada en la Cafiada Real 
de Extremadura, ahora un autopista, al noreste de Alcafíizo, don- 
de se encuentra un restaurante. " 

Sigue la ruta por Talavera de la Reina pero después de esta ciu- 
dad abandona el Camino Real de Madrid para dirigirse a Toledo 
pasando por Cebolla, Carriches, Gerindote y descubre el bello 
castillo de Barcience, que aún conserva sus paredes en un cerro 


71 Joseph Baretti. A journey from London to Genoa, through England, Portugal, Spain 
and France. Vols. HH, II, IV (London, 1770). 

22 El nombre de esta venta se encuentra en la documentación antigua escrito de diver- 
sas maneras: Pedro Venegas, Pedrobanegas y Pelavanegas. Pero Campomanes (1778) 
la llama de Pelay Venegas, y doy por buena su lección, por la categoría del personaje 
y algunos antecedentes. Pelay Venegas es un personaje histórico del siglo catorce 
propietario de haciendas en el municipio de Calera, donde està la venta. Seguramente 
la construyó un descendiente suyo. 
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sobre el pueblo del mismo nombre, sefjoreando el llano. Hacia 
Rielves, cruza el río Guadarrama por un puente mediocre, seré el 
de Alcavín, y llega a Toledo. Sigue hacia Villamejor y Aranjuez, 
donde ecrucé el Tajo en cinco barcas tan bien disefiadas y pin- 
tadas, que a menos que alguien lo diga, se pueden confundir con 
un puente de piedra de cuatro arcoss. Se dirige a Madrid pasando 
por Valdemoro, Pinto, Villaverde, y entra en la capital cruzando 
el río Manzanares por un puente que ha ser el de Segovia. 

A la salida de Madrid se dirigirà a Francia por el Camino Real, 
cruza el Manzanares y el Jarama, el paso de este río era por el pu- 
ente y venta de Viveros, y hacia Torrejón de Ardoz. 4A medida 
que se viaja por Espafia, uno se encuentra con capillas en los la- 
dos de los Caminos Reales, que llaman hermitas, aunque ningún 
ermitafjo vive en ellas. Todas son muy pequefias, y no tienen ven- 
tanas, sino solo un agujero en la puerta a través del cual los 
pasajeros lanzan quartillos y ochavos en el interior, y todo por las 
únimas, Como siempre-. Pasa por Alcalà de Henares, la venta de 
Meco, origen del lugar del mismo nombre, Yy la venta de San Ju- 
an, muy cercana al río Henares, frente a Guadalajara, donde entra 
por un puente de barcas, adebido a que el de piedra que lo cru- 
zaba se ha derrumbado esta noche pasada por el aumento re- 
pentino de las aguas-. Sigue cerca de Taracena, Valdenoches, To- 
rija, Trijueque, Gajanejos, Algora, Alcolea del Pinar, Maranchón, 
Balbacil y la Terra Molina. Como Tierra de Molina se conocía un 
extenso territorio perteneciente al sejorío de Molina, pero Baretti 
se refiere al pueblo Turmiel. 

La ruta sigue por Concha, Tortuera, Embid, Used, Santed, Da- 
roca, Retascón, Mainar, en el puerto del Alto encuentra la venta 
de San Martín, ahora una ruina bajo la sierra de la Umbría en el 
Camino Real. Por Carifiena, Longares, María, un lugar de veinte 
casas, y Zaragoza, donde hay dos puentes uno de piedra y otro de 
ladrillo. Sigue por la Puebla de Alfindén, Villafranca y la venta 
de Santa Lucía, situada en medio de un desierto, donde el ventero 
les comenta que subsiste gracias al paso incesante de grandes gru- 
pos de arrieros. Después a Bujarloz, Pefialba, Candasnos y Fraga. 

Entra en Catalufia, y sefiala que el país que atraviesa entre Al- 
carraz y Mollerusa, es muy hermoso, con ariachuelos y canales 
(yl campos bien cultivados, extensos vifiedos, olivos, moras, ciru- 
elas, almendros en numerosos huertos que no tienen ninguna cer- 


SI 


cas. Entre estos dos pueblos pasa por Lérida y sigue hacia Cerve- 
ra. Elogia el hostal del Violín, dla mejor venta que había visto 
hasta el momento en Espafia. Terminada de construir y muy bien 
acondicionadar, un edificio que aún resiste el paso del tiempo 
pasado el lugar Montmaneu, al lado de la carretera. 

Sigue a Piera, y escribe, aMi viaje de Lisboa a Mérida, de Mé- 
rida a Fraga, y de Fraga a Piera, podría ser comparado en cierta 
medida con el viaje poético de Dante a través del Infierno, el Pur- 
gatorio y el Paraísos. Antes había pasado por Igualada y continúa 
hacia Molins de Rey, Barcelona, Llinars, las ventas de las Mallor- 
quinas, Gerona, Pont Major y la Junquera. Entra en Francia por el 
Pertús el mes de noviembre del mismo afio 1760. Un viaje ràpido 
y bien aprovechado por un escritor de mirada inteligente. 


Antonio Ponz (1769-1792) 


La obra de caminería més importante del siglo dieciocho la escri- 
bió el abate Antonio Ponz Piquer (1725-1792). Es el Viage de 
Espafia, en que se da noticia de las cosas mús apreciables y dig- 
nas de saberse que hay en ella, en dieciocho tomos.P Un hombre 
polifacético que se dedicó a la historia y a la pintura, y que viajó 
por iniciativa del conde de Campomanes con el encargo de dar a 
conocer el patrimonio artístico. El libro es una enciclopedia de las 
iglesias y ciudades que encuentra en su largo recorrido penin- 
sular, y los tesoros que guardan, que describe con detalle. Pero es 
también un impresionante repertorio de caminos, los que el autor 
recorre, a veces por veredas poco frecuentes. 

En el prólogo de su obra Ponz comenta que tiene gran interés 
en dhablar principalmente de las fàbricas, y obras públicas, que 
existen en Espafiax. Crítico con el mal estado de los caminos y 


3 Antonio Ponz. Viage de Espafia, en que se da noticia de las cosas mús apreciables 
y dignas de saberse que hay en ella. La primera edición en dieciocho tomos se impri- 
mió en Madrid de 1772 a 1794. Por la gran popularidad de la obra se hicieron otras 
ediciones, a veces actualizadas. He utilizado la primera de los tomos 3, 4, 14, 15, 16, 
17 y la segunda de los tomos 1, 2, 7, 8, 9, 10, 11, 12 y 13. 
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las consecuencias económicas que se derivan, hace notar el inte- 
rés del rey por dla construcción sólida de puentes, y caminos-. 
Ciertamente, en sus jornadas por tantos territorios son continuas 
las notas que hablan de caminos nuevos, otros iniciados, puentes 
recientes, Espafia en obras bajo la mirada de Carlos HI. 

En su minucioso libro se agradece la nota popular de lo acae- 
cido en las ventas y algún episodio curioso. Son tantas las infor- 
maciones geogrúficas que aporta, descripción de paisajes, mon- 
tafias, ríos, que en general sólo anoto los lugares de paso, porqué 
en los volúmenes aparecen citados centenares de pueblos cerca- 
nos al trayecto de Ponz. Excluyo los tomos 5 y 6 dedicados a Ma- 
drid y el 9 a Sevilla. Notemos que muchos autores de libros de 
viajes van a vivir de prestado de esta ingente obra. 


Tomo 1 (viaje realizado el afio 1769). 


De Madrid a la venta de Pradolongo, un lugar desaparecido, aho- 
ra un barrio al sur de la capital, pasado el río Manzanares. Por 
Getafe, las ventas de Torrejón, Torrejón de la Calzada, Illescas, 
Yuncos, Cabafias de la Sagra, Olías del Rey y Toledo. Continúa 
por la venta de Valdecaba, sefiala el paso del río Tajo por las bar- 
cas de Aceca pero sigue por el despoblado y dehesa de Mazara- 
buzaque, Villamejor, y Aranjuez cruzando el río Jarama por el 
amagnífico puente largos, construido el afo 1761. €Todo el ca- 
mino desde Aranjuez a Madrid es una de las obras més grandes 
que se han hechos. Desde Aranjuez, dhe ido a Ocafia por el mag- 
nífico camino que ha de servir para Andalucía y Valencias, co- 
menta que en otra salida visita Yepes, pasando por Ciruelos. 

Anota tres viajes de Madrid a Alcalà de Henares, seguiré uno. 
Hacia Vicàlvaro, cruza el río Jarama en barca, Mejorada, Loe- 
ches, los Hueros, Torres de la Alameda y Alcalà. Continúa con 
un guía a Guadalajara, el monasterio de San Bartolomé de padres 
Jerónimos cerca de Lupiana, Horche, Armufia, cruza a vado el río 
Tajufia, esobre el qual se estú construyendo puente de piedra, 
Renera, Pastrana, cruza el río Tajo en barca donde había un anti- 
guo puente romano, por Almonacid de Zorita, Albalate de Zorita, 
Garcinarro, Huete, Caracenilla, Caracena del Valle, Valdecol- 
menas de Abajo, Villar del Maestre, Navalón, Chillarón de Cuen- 
ca, Nohales y finaliza en Cuenca. 
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Tomo 2 (viaje realizado entre los afios 1765-1766). 


Deja Madrid para visitar el Escorial y sus entornos. Habla de las 
grandes reformas que se han producido en los caminos en los 
entornos del Pardo y Aranjuez, desde que pasó por la zona el afio 
1765 hasta el momento de esta segunda edición de su libro, doce 
afios después. Se refiere a la obra del nuevo puente sobre el arro- 
yo de la Tercia en dirección al Escorial, y del camino nuevo hacia 
el lugar de Guadarrama. 

El mes de enero de 1766 sale del Escorial hacia Pajares. Pasado 
Robledo de Chavela atuve que vadear seis o siete vecess el arro- 
yo Villaescusa, ahora llamado de Puebla. Cruza por un puente de 
madera el río Cofio, sigue por la hacienda de Quexigal, cruza el 
río Alberche por el puente de San Juan, visita el monasterio cis- 
terciense de San Martín de Valdeiglesias, se acerca a dos cele- 
brados toros de Guisando, pero no hallé ningún rastro de la venta 
que había junto é elloss, el histórico lugar donde Isabel de Cas- 
tilla fue designada por su hermano sucesora como reina. Sube al 
monasterio de San Jerónimo de Guisando, ahora una ruina, y visi- 
ta las cuevas de los eremitorios. Regresa por el mismo camino, 
aunque esta vez atravesaràú el puerto de San Benito, cubierto de 
nieve, y hasta el Escorial, para dirigirse después a Talavera de la 
Reina. 

También ofrece una ruta alternativa, que conoce. Después de 
Guisando cruza el río Tórtolas por un puente de piedra, entra en 
Cadalso de los Vidrios, hacia Paredes y el pueblo de Escalona. A 
la salida cruza el río Alberche por un largo puente de barcas, no- 
temos que el afio 1739 una avenida había destruido los dos puen- 
tes de madera antiguos. Pasa por Hormigos y siguiendo el río se 
dirige a Talavera de la Reina. 


Tomo 3 


El destino del viaje son las ciudades de Cuenca y Valencia. Em- 
prende la ruta saliendo de Madrid hacia Vallecas, por un camino 
apésimo en tiempos lluviosos, y el arroyo que lo atraviesa, llama- 
do de Brefiigal, peligrosísimo quando crecen las aguas. En el han 
perecido no pocos pasageros queriéndolo vadear por evitar un pu- 
ente de lo mas ruíns. Este río, llamado Abrodigal, ahora cruza por 
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la zona soterrado. Comenta Ponz que el acamino a Vallecas se 
està actualmente construyendo con la misma magnificencia que el 
de Aranjuez, Pardo, etc.s. Sigue por Vaciamadrid, cruza el río Ja- 
rama en barca, por Arganda del Rey, Perales de Tajufia, donde 
pasa este río por un puente, que serà el de las Cabrillas. Hacia 
Villarejo de Salvanés, Fuentiduefia de Tajo donde cruza el río en 
barca, por Belinchón y Tarancón. Pasa el río Bedija por un puente 
y entra en Uclés, sigue a Huelves, Paredes, Alcàzar del Rey, 
Vellisca, Huete y hacia Cuenca. 

En Cuenca toma el camino de Valencia por Arcas, Valera de 
Arriba, Valera de Abajo, Buenache, Olmedilla, Alarcón, Villa- 
nueva de la Jara, Iniesta y Minglanilla. El río Cabriel lo cruza 
pasada la venta de Contreras o del Puerto, hacia Villagordo del 
Cabriel, Requena, la venta de Siete Aguas y la venta de Bufiol, 
por un camino que ese ha tenido siempre por peligroso de ladro- 
nes, la sierra de las Cabrillas. Continúa por la aventa del Moral 
o de Poyos, hacia Quart de Poblet, Mislata, cadonde acuden, co- 
mo en Carabanchel, los aficionados al licor de Baco, por venderse 
allí més baratos, y llega a Valencia. 

Ponz ofrece otro itinerario para la ruta de Cuenca a Valencia, 
que pasa por la Melgosa, Mohorte, Cafiada del Hoyo, Pajarón, 
Pajaroncillo, Boniches, donde se cruza por un puente el río Cabri- 
el, Fuentelespino de Moya, Landete, Talayuelas, el monasterio de 
Tejeda, Tuéjar y por un pequefio puente se cruza el río Turia. Si- 
gue a Chelva, Calles, Domefio, Losa, Liria, Beniferri y Valencia. 


Tomo 4 


Después de relatar por extenso las bellezas de la ciudad de 
Valencia inicia su ruta por una parte del reino. Hacia Moncada, la 
cartuja de Porta Coeli, la granja de los monjes llamada torre de 
Porta Coeli, Liria, Alcublas y Andilla. En el pequefio lugar de Ca- 
nales, situado en la Cafiada Real de Aragón a Valencia, sefiala 
que es adonde se recoge la nieve para Valencias. Sigue por Abe- 
juela, Bejís, Viver, Jérica, cruza el río Palancia por un puente, 
Navajas, Altura, Segorbe, la cartuja de Vall de Cristo y Torres 
Torres. 

Después de esta localidad comenta que los que quiere ir direc- 
tamente a la ciudad de Valencia toman el llamado camino de la 
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Calderona, por la sierra del mismo nombre, apero es de aquellos 
que llaman atajos con trabajos, padeciéndolos de quando en 
quando los pasageros, a quienes suelen despojar algunos foraji- 
dos-. Visita Murviedro y describe la ruta hacia Catalufia, pero por 
informaciones de otros. Sigue por los mesones de Puzol, la car- 
tuja de Ara Christi, el lugar de la Cruz del Puig donde està el mo- 
nasterio del Puig de Santa María, Masamagrell, Albalat dels So- 
rells, Tabernas Blancas, el monasterio de San Miguel de los Re- 
yes y de nuevo la ciudad de Valencia. 

Continúa por Catarroja, Silla, Almusafes, Algemesí y Alcira, 
que atiene dos famosos puentes sobre el Júcars. Hacia Carcagen- 
te, Cogullada, la Puebla Larga, Manuel, San Felipe, Novelé, Va- 
llada, Mogente, Fuente la Higuera y Almansa. Antes de la ciudad, 
y a mano derecha del camino, en medio del campo, se encuentra 
el monumento conmemorativo de la famosa batalla de Almanza, 
que ase reduce a una piràmide con su pedestal (...) como cabal- 
mente fueron a hacerla de una piedra floxa, todas las letras se van 
borrando y deshaciendo-. 

Sigue a Bonete, Villar de Chinchilla, la venta del Rincón y Al- 
bacete. En nota sucinta ofrece el itinerario desde esta ciudad a 
Madrid: la Gineta, la Roda, Minaya, el Provencio, Villarobledo, 
San Clemente, las Pedrofieras, el Pedernoso, Mota del Cuervo, 
Quintanar de la Orden, Corral de Almaguer, Villatobas, Ocafia, 
Aranjuez y Madrid. 

Interesantes las notas de Ponz sobre el estado de las obras del 
nuevo camino desde Valencia a Madrid. Se ha sefialado por toda 
Castilla hasta Aranjuez, y en este reyno se han concluido algunas 
leguas, como también las cinco que hay desde Aranjuez hasta el 
lugar de Villatobass. Las obras públicas se eternizaban por falta 
de presupuesto, así entre este pueblo y cerca de Valencia, zse en- 
cuentra en peor estado que antes, porque quando lo alinearon, re- 
movieron la tierra, y se hacen mayores lodos en tiempos lluvio- 
sosx. Habla del puerto de Almansa, zen cuya montafia se ha he- 
cho un gran corte para suavizar mas el caminos. Al marcar por 
los ingenieros el camino de Valencia se ordenó a los pueblos del 
recorrido que eplantasen al uno y otro lado del camino dos hileras 
de àrboles, pero casi todos se han perdido (...). No se puede creer 
la aversión que hay a plantíos en estas tierras donde no estàn 
acostumbrados a ver àrboles-. 
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Tomo 7 (viaje realizado hacia el afio 1776). 


A la salida de Madrid se dirige a Alcorcón, pasa por Móstoles, 
Arroyomolinos, cruza el río Guadarrama por un apuente misera- 
ble de madera, regularmente se vadea quando no està crecidor, se 
trata del puente llamado de la Zarzuela. Hacia el Alamo, Casar- 
rubios del Monte, las Ventas de Retamosa, la venta de Cantal- 
gallo, Novés, Santa Olalla y el Bravo." Cruza el río Alberche, 
esobre puente de tablas, y aunque sus pilares son de fàbrica, cada 
afio hay que componerlo (...). Si algún puente debía ser en Es- 
pafia magnifico y bien fabricado es este, por ser el paso mas fre- 
quente de Extremadura y Portugal a la Corte (...) pero todo le 
falta, sino la qualidad de ser larguísimo, y por consiguiente més 
molesto, y peligrosos. Llega a Talavera de la Reina, donde exa- 
mina el puente de Santa Catalina sobre el río Tajo, de 35 ojos, y 
como algunos eestún rotos, se suple con tablass. 

Desde esta ciudad hace una salida a Cervera de los Montes y al 
monasterio de San Pedro de Alcàntara, bajo la sierra de Gredos, 
pasando por el Casar de Talavera, Gamonal, Velada, y Ramacas- 
tafia. Vuelta a Talavera y salida en dirección a Calera, Alcolea de 
Tajo y aVillanueva del Puente vulgarmente llamada Puente del 
Arzobispo:s, una obra famosa de once ojos sobre el Tajo, tres de 
ellos reedificados hacía poco, esu construcción es fortísima, Y pa- 
ra defensa mandó hacer (el arzobispo Pedro Tenorio en 1338/J dos 
torreones en los tercios del puentes. 

En dirección al monasterio de Guadalupe pasa por el arroyo del 
Pedroso, aperecen en él los pasageros de quando en quando por 
falta de un pontóns. Después, alas siete leguas que hay desde el 
pequefio lugar del Pedroso a Guadalupe, son un verdadero desi- 
erto, sin hallar en todo el camino més que una casa llamada el 
Hospital del Obispo (...). Al presente se halla en decadencia esta 
obra pía, aunque todavía se da algún socorro a los pobres que 


2 En el archivo del Ministerio de Defensa de Espafia se conserva un Yrinerario topo- 
grafico y estadistico de Madrid a Talabera de la Reyna (enero de 1849), que ofrece 
algunos datos de este lugar desaparecido. Informa que el Bravo es un despoblado que 
tiene anueve casas de las cuales solo hay habitables seis. Cuatro posadas regulares y 
cinco pozos de agua potables. Se cuentan solo seis vecinos, cuatro labradores y dos 
jornaleros. 
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pasan por allís. Y finalmente el monasterio, al que llega por una 
sierra abrupta y caminos inestables. 

Saldró de Guadalupe hacia Navalvillar de Ibor, Castafiar de 
Ibor, la Avellaneda, Bohonal de Ibor y Talavera la Vieja, donde 
se cruzaba en barca del Tajo, y a Santa Cruz de Alarza, una gran- 
ja de religiosos benedictinos. Ahora Talavera y Alarza han desa- 
parecido bajo el embalse de Valdecafias. Por Valdehúncar, las 
Casas de Belvís y Almaraz, donde la curiosidad le lleva a despla- 
Zarse para contemplar el gran el puente de Albalat, que no està en 
su ruta. Seguiró a Toril, y después encuentra una venta inmediata 
al río Tietar que no nombra, se trata de la Bazagona, también pa- 
so de barcas. En un documento de 1791 leemos: eestú destinada 
para el descanso de los viajantes, pero la tiene dicha ciudad tan 
mal cuidada y reparada que se està arruinando, es indecente para 
dicho ministerio, quasi inhavitable y solo sirve de refugio a vagos 
y mal entretenidos, y deve ser obligada dicha ciudad a repararla y 
componerla por la necesidad tan conocida que hay de dicha casa 
venta. 

La dilatada ruta continúa por Malpartida y termina en Plasen- 
cia, donde hace una salida a Yuste por Pasarón de la Vera y Casas 
de la Magdalena. Término de lo visitado por Ponz, pero en el 
libro anota dos rutas que le han dado a conocer, una por las 
Batuecas y la otra de Plasencia a Mérida, de gran interés. En esta 
última el viajero anónimo deja la ciudad en dirección al puerto de 
la Serrana, y al pie del mismo encuentra vestigios de una venta y 
otros edificios. Cruzarà el Tajo por el puente del Cardenal, paso 
de la Cafiada Trujillana, bajo el castillo y sierra de Monfragúe. 
Sigue por la dehesa de las Corchuelas donde la aldea que res- 
ponde por este nombre es un alugar que le falta poco para des- 
poblarse del todo:. Por este país inhóspito cruzaron el siglo pasa- 
do dos esforzados viajeros, Bernardo de Aldrete y Albert Jouvin. 

Por un puente cruza el río de la Vid, hacia Torrejón el Rubio y 
siguiendo la cafiada llega al río Almonte. Aquí encuentra una 
venta que era antes una infeliz casilla de tierra, pero el sefior 
obispo la ha hecho buena (...) sirve de puente un palitroqueado 
sobre el río, solo para el paso de los ganados, pues las gentes no 
pueden fiarse, y pasan regularmente por la barca-. Tiempo des- 
pués, un bello puente de dieciséis arcos, llamado de la Barquilla, 
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en recuerdo del sistema tradicional de paso, vendrà a corregir la 
dificultad. 

Muy cerca se encuentra el río Tozo, y un puente de siete arcos 
medio arruinado, el conocido como puente de la Lavadera o de la 
Vadera. Hacia la Aldea del Obispo y Trujillo, y cruzar el río Ma- 
gasca por un puente de cinco ojos. Se continua por Santa Cruz de 
la Sierra, Puerto de Santa Cruz, Escurial, Miajadas, en Medellín 
cruza el río Guadiana por el puente romano, hacia Don Benito y 
finalmente Guarefia, en el entorno de Mérida, ciudad de la que 
no habla. 


Tomo 8 (viaje realizado el afio 1777). 


Se trata de un recorrido por diferentes lugares de Extremadura 
con final en Sevilla, en parte siguiendo la histórica vía de la Plata 
romana. Encontramos a Ponz saliendo de Plasencia en dirección 
norte, encuentra la ermita de Nuestra Sefiora del Puerto, en el ca- 
mino que cruza los montes de Tras la Sierra, y se dirige a Villar 
de Plasencia. Cruza un arroyo por un puente a la entrada de Aldea 
Nueva del Camino, y pasado el lugar, el río Ambroz por el puente 
llamado de las Doncellas. Encontrarà otro puente impracticable 
sobre el arroyo de Romanillos, una obra desaparecida bajo el em- 
balse de Bafios. Sigue a Bafios de Montemayor, y en el puerto de 
Béjar presta atención a seis columnas miliarias de época romana. 
Por Cantagallo, Béjar y regresa a Bafios y Aldea Nueva del Cami- 
no. 

Ponz recuerda su viaje por la zona tres afjos antes, en 1774, cu- 
ando visita Bafios, Puerto de Béjar, cruza el río Cuerpo de Hom- 
bre por un puente, que serà el de la Malena de origen romano, 
Calzada de Béjar, Valverde de Valdelacasa, Valdelacasa, Palacios 
de Salvatierra, Berrocal de Salvatierra y Salamanca. 

De Aldea Nueva del Camino se dirige a Abadía, donde admira 
el palacio del duque de Alba y sobretodo su magnífico jardín, al 
que dedica una larga descripción. El ajo 1612 Bernardo de Al- 
drete también visita los ahermosíssimos jardines, y artificiosíssi- 
mas fuentess. Cruza el río Ambroz por un puente indigno, sigue 
por el lugar de la Granja, y por la vía de la Plata cruza el río Cà- 
parra por el famoso puente, en un entorno de restos romanos de la 
gran ciudad del mismo nombre. 
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Atraviesa Oliva de Plasencia, Carcaboso, Aldehuela de Jerte, 
frente a Galisteo cruza el río Jerte por el puente medieval de siete 
ojos. La ruta le aproxima donde el río Alagón recibe al Jerte, que 
se cruza en barca. En Coria, una sorpresa, ve el puente medieval 
de siete ojos, aque devia servir para pasar el río Alagón, pero el 
agua lo ha dexado en secox. Cruza este río, seguramente por el 
vado de las Estacas, en medio de los abruptos acantilados llama- 
dos Canchos de Ramiro, que la presa de Alcàntara sumergió. 
Hacia Ceclavín, y paso del Tajo en barca por la Cruz de Piedra, a 
Alcúntara, Villa del Rey, Brozas, Arroyo del Puerco y Càceres. 

Desde Càceres en dirección sur, por el puerto del Trasquilón, 
cruza el río Salor por un puente, no lo nombra pero se trata de la 
puente Mocha, Aldea del Cano, Casas de Don Antonio, Alcués- 
car, Herrerías, Aljucén, el Carrasquejo, cruza el arroyo Albarre- 
gas por un puente de cuatro arcos para entrar en Mérida. Sigue a 
la Puebla de la Calzada, Montijo, paso a vado del río Guadiana y 
Badajoz. Sigue por Barcarrota, cruza el río Alcarrache a vado, 
Jerez de los Caballeros, Fregenal de la Sierra, Higuera la Real, 
Bodonal de la Sierra, Segura de León, Arroyomolinos de León, 
Cala y Santa Olalla de Cala, donde empieza la sierra Morena. 

Cruza por el puerto de los Ladrones, el Ronquillo, a vado el río 
Huelva, ase destruyó no se quantos afios ha el antiguo puente que 
tenia, y estàn edificando otro al presente (...) Desde el río Huelva 
se ha abierto un nuevo camino (...) hasta el lugar del Garrobo 
(Algarrobol. (...) De lo alto de la cuesta se presenta a la vista una 
inmensa llanura, y gran parte del reyno de Sevillas, siguen por 
una granja de padres Jerónimos, Santiponce y Sevilla. 

Ponz sefiala algunos caminos alternativos en la zona. Uno de 
Càceres a Trujillo, donde se encuentra una venta mala y se cruzan 
tres arroyos por apuentes malísimos-, y el río Tamuja (dice Al- 
montel por un puente en buen estado. Otro camino para ir de Cà- 
ceres a Plasencia, por Casar, paso del río Tajo por las barcas de 
Alconetar, junto a las ruinas del puente romano del mismo nom- 
bre, hacia Cafiaveral, el despoblado de Grimaldo y Plasencia. 
Otro camino de Mérida a Badajoz, por Lobón, paso a vado del río 
Guadajira, aintransitable y peligrosísimo en los inviernos, en que 
la falta de un puente es causa de muchas desgracias, y Badajoz. 
Otro camino de Badajoz a Sevilla, por la Albuera, Santa Marta, 
Zafra, Bienvenida, Villagarcía de la Torre, Llerena, Guadalcanal, 
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Cazalla, Cantillana, Brenes, Triana y Sevilla por el famoso puente 
de barcas, eCuyo piso me pareció muy desigual e incómodo.. 

Finalmente, un camino para dirigirse desde Mérida a Córdoba, 
pero los datos son mínimos: Medellín, Castuera, Monterrubio de 
la Serena, la venta de la Estrella y Córdoba. Esta venta era un im- 
portante lugar de paso a la orilla del río Guadiato, al sur de Es- 
piel. Ahora en este entorno se encuentra la ermita de la Estrella y 
bajo el embalse de Puente Nuevo, cuando el caudal es bajo, se 
puede ver el puente de la Venta de la Estrella, y un poco més al 
norte los muros del famoso edificio. 


Tomo 10 (viaje realizado el afio 1781). 


Madrid, Fuencarral, Alcobendas, la venta Nueva, el Molar, donde 
ano ha gran tiempo era, según dicen, un famoso y continuado 
monte de roble y encinas, ahora sembrado de vides. El Vellón, 
Torrelaguna, Torremocha de Jarama, Uceda, Torrelaguna, Redue- 
Na, el convento de San Antonio de la Cabrera, Buitrago del Lozo- 
ya, Lozoya, Pinilla, Alameda, Oteruelo, Rascafría y el monasterio 
de Santa María del Paular. Cruza la sierra de Guadarrama por el 
puerto del Reventón, única referencia literaria a este lugar, y 
visita los palacios de San lldefonso y Riofrío. En este entorno, y 
en los aledafios del cruce de la Cafiada Real Soriana y el Cordel 
de Santillana, Ponz sefiala numerosas casas de esquileo, y relata 
por extenso las técnicas de obtener la lana de las ovejas. 
Finalmente llega a Segovia. 


Tomo 11 (viaje realizado el afio 1782). 


De Segovia por el puente sobre del río Eresma a Zamarramala, y 
a Escarbajosa de Cabezas, Navalmanzano, Sanchonufio, Cuéllar, 
el santuario de Nuestra Sefiora del Henar, Viloria, Montemayor 
de Pililla, Tudela de Duero cruzando el río por un puente, Cis- 
térmiga, Valladolid, un puente sobre el río Pisuerga y Cabezón. Se 
sigue cruzando por un puente de ocho ojos el río Pisuerga, 4Y en 
una làpida que en él hay, leí, haberse reedificado en 1586:. El 
monasterio cisterciense de Palazuelos, la venta de Trigueros y 
Duefias, donde presta atención a los dos puentes sobre el río 
Pisuerga. A Villamuriel de Cerrato, cruza el río Carrión por un 
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puente de ocho ojos, a Palencia, Villalcazar de Sirga y Carrión de 
los Condes donde vuelve a cruzar el río Carrión por un puente 
nueve arcos. 

Encuentra el convento de Nuestra Sefiora de Benevivere, Ledi- 
gos, Terradillos de los Templarios, Sahagún, Calzada del Coto, 
Reliegos, Mansilla de las Mulas, Villarente, el puente del mismo 
nombre de dieciocho ojos sobre el río Porma, León, Trobajo del 
Camino, el santuario de la Virgen del Camino, Valverde del Ca- 
mino, San Miguel del Camino, Villadangos del Pàramo, San Mar- 
tín del Camino, y cruzado el río Órbigo por el famoso puente se 
dirige a Estébanez de la Calzada, San Justo de la Vega y final- 
mente Astorga. En el entorno de Palencia visita Venta de Bafios, 
Torquemada, Quintana de la Puente, donde cruza el río Pisuerga, 
Villaumbrales con un puente sobre el canal de Campos, Becerril 
de Campos y Paredes de Nava. 

También aporta un recorrido a la salida de Palencia del que le 
informa un amigo, y que no recorre en persona: Fuentes de Val- 
depero, Monzón de Campos con su puente sobre el río Carrión, 
Amusco, Tàmara de Campos, Santoyo, el despoblado de Torre- 
marte, Astudillo, San Cebriàn de Campos, Villadiezma, Osorno 
con su puente sobre el canal de Campos, Villaprovedo, Becerril 
del Carpio, Olleros de Pisuerga, Valoria de Aguilar y Aguilar de 
Campoo. 


Tomo 12 


Saliendo de Burgos se dirige a Sarracín, Cogollos, Madrigalejo 
del Monte, Villalmanzo, Lerma, por el camino de Fontioso y a la 
altura de Rabé de los Escuderos se encontraba la venta de Rabé, 
en el paraje ahora llamado venta Caída, restos que se intuyen en 
una fotografía aérea del vuelo americano. También en este entor- 
no la topografía habla de la venta Vieja, quizús la que Ponz llama 
venta Nueva, y sus restos en las imàgenes aéreas. Por el camino 
al llegar al río Cobos encuentra la venta de Guimara o del Fraile, 
ahora un bello edificio con su ermita, llamado granja de Guimara. 

A Bahabón de Esgueva, Oquillas, Gumiel de Izún, Aranda de 
Duero, Fuentespina, Milagros, Pardilla, Honrubia de la Cuesta, 
Fresno de la Fuente, Boceguillas, Castillejo de Mesleón al lado 
del río Serrano con su puente y Cerezo de Abajo. Ponz habla del 
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río del Puerto, serà el Duratón, esin més puente que unos made- 
ros por lo regular podridos en cada uno de los dos brazos que 
tiene el tal riov. Antes de remontar la sierra de Somosierra, en el 
entorno de Santo Tomé del Puerto, junto al Camino Real, la venta 
de Juanilla perdura en un hotel del mismo nombre. Hacia el puer- 
to de Somosierra y la aldea del mismo nombre, a Robregordo y 
Buitrago del Lozoya, la continuación hacia Madrid ya la ha 
escrito en otro trayecto. 

Ponz sefala una ruta partiendo de Palencia en dirección a 
Villalvilla, San Mamés de Burgos, Buniel, Estépar, Celada del 
Camino, Villanueva de las Carretas, Villodrigo, Quintana del Pu- 
ente, Torquemada, Magaz del Pisuerga, Palencia, Paradilla del 
Alcor, Ampudia y Medina de Rioseco. En el entorno visita Villar 
de Fallaves y recuerda que cerca de Benavente hay un puente so- 
bre el río Esla que una avenida destruyó en 1739, medio reparado 
y con maderas, pero otros viajeros sefialan que se cruza en barca. 
Continúa por Valverde de Campos, Castromonte, San Pelayo, 
Torrelobatón, Tordesillas con el puente sobre el Duero, Rueda y 
Medina del Campo. 

En esta ciudad antes tan poderosa, centro del mundo de los 
negocios de la lana, a Ponz le entra la melancolía: aSus imprentas 
ya no existen hace siglos, ni la memoria de los impresores que 
aquí hubo, es a saber, Pedro de Castro, Francisco del Canto, 
Guillermo de Millis y Nicolàs de Piamontes. Nostalgia y evoca- 
ción del camino errado de Espafia: aQue hayan caído las fàbricas 
de Segovia, que aquellas famosas ferias de Medina del Campo 
hayan desaparecido, que del antiguo comercio de Burgos no haya 
quedado rastro ya lo entiendo, pues se dexa ver, que mientras la 
nación iba divagando por remotos climas, sujetando imperios y 
naciones ú su dominio, perdió su industria y verdadera riqueza, 
trasladàndose de nuestra casa a la de los vecinos, con lo que en el 
momento que la plata del nuevo mundo llegaba à nuestras manos 
pasaba ú las suyas, quedàndonos solamente la despoblación, y la 
horridez de tantos pueblos y provincias,. La ruta continúa por 
Carpio, Fresno el Viejo, el Pedroso de la Armufia, Moriscos y 
Salamanca. 

La ruta de salida de Salamanca pasa por Calvarrasa de Arriba, 
se entra en Alba de Tormes por un puente de seis ojos sobre el río 
Tormes, Valdecarros, Larrodrigo, Horcajo Medianero, Arevalillo, 


63 


el Collado del Mirón, Malpartida de Corneja, Piedrahita, Casas 
del Puerto, puerto de Villatoro, Villatoro, Santa María del Arro- 
yo, Salobralejo, Mufiogalindo y Àvila. Esta ciudad, zestú en suma 
decadencia, y en gran parte se debe atribuir a que de tantos mayo- 
raZgos como tenia, apenas ha quedado un propietario residente en 
ella, ni rastro de sus familias. Todo està lleno de renteros y admi- 
nistradores empefiados éstos en subir hasta lo sumo la renta de 
sus duefjos, sin poder sacar los infelices colonos à costa de sudo- 
res para un triste sustento. Los sefiores no ven las miserias de sus 
vasallos, ni oyen sus lamentos, y casi miran como extrafio un 
terreno que por todos respetos, y por su interés propio, debían 
hacer feliz, promoviendo y amparando a sus moradores. La Corte 
se ha sorbido infinitas familias de un siglo a esta parte, que hacían 
gran papel y eran muy útiles en las ciudades, pues tenían floreci- 
entes las haciendas, que después abandonaron al manejo de apo- 
derados-. 

A la salida de Àvila la ruta se dirige hacia el puerto de la Para- 
mera y el lugar del Barraco. Después Ponz dice que se pasa el río 
Alberche por un puente de cinco ojos junto a un molino. Es una 
zona muy transformada por el embalse del Burguillo y el del 
Charco del Cura, antes atravesada por el cauce del río Alberche, 
con algunos puentes y molinos en su entorno. Tal vez se trata del 
que la cartografía antigua llama puente Caído con un molino a su 
lado, frente al Tiemblo, en la desembocadura del arroyo de la 
Parra, ahora todo bajo el embalse del Charco del Cura. Se sigue a 
Cadalso de los Vidrios, Paredes de Escalona, Escalona, Quismon- 
do, Novés, el castillo medio arruinado de San Silvestre, Huecas, 
se cruza el río Guadarrama por un puente de ocho ojos, el de 
Alcavín, y Toledo. 

Un amigo de Ponz le aporta una ruta que comunica Salamanca 
con Ciudad Rodrigo. Pasa por Tejares y Calzadilla de Valmuza, 
donde se cruza el río Valmuza apor un miserable puente:. Este 
lugar mínimo, que vivió una batalla importante contra los france- 
ses, es ahora una ruina de casas entre carreteras, pero el pequefio 
puente se mantiene en pie, de momento. Se sigue por Castrejón, 
Calzada de Don Diego, Boadilla, Martín del Río ahora llamado 
Martín de Yeltes, Sancti Spiritus y finalmente Ciudad Rodrigo. 
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Tomo 13 (viaje realizado el afio 1783). 


De Madrid a Alcalà de Henares, Azuqueca, Alovera, Marchama- 
lo, Fontanar, encuentra el río Henares, adonde hace falta un 
puente. En las crecientes se usa barca, y lo demés del tiempo se 
vadea-, es la llamada barca de Heras, cerca de la casa de campo 
del duque del Infantado. Sigue a Heras de Ayuso, el monasterio 
de Sopetràn, Hita, Padilla de Hita, las Casas de Don Galindo, 
ahora llamadas de San Galindo, Miralrío, Bujalaro, Baides, Mora- 
tilla de Henares y Sigienza. Sigue a Horna, Medinaceli, Salinas 
de Medinaceli, Layna, Maranchón, Mazarete, Anguela del Duca- 
do, Hererría, Rillo de Gallo, Molina de Aragón, Tordepalo, Cas- 
tellar de la Muela, Hombrados, Villar de Salz y Peracense. A la 
salida de Almohaja sigue en dirección sur por el barranco del 
Carrascal, hacia Cella, Caudé, Concud y Teruel. 

De Teruel sigue por las ventas del Puente o del Puerto de Es- 
cardón, la Puebla de Valverde, Sarrión, Albentosa, San Agustín, 
Pina de Montalgrao, Caudiel, Benafer, Gaibiel, Matet, el collado 
de Jinquer, Suera, Artesa, Onda, Villareal y Castellón de la Plana. 
Hacia Benicasim, Torreblanca, Oropesa, Alcalà de Xibert, Beni- 
carló y Vinaroz. En los màrgenes del río de la Cenia hay dos ven- 
tas, y después Ulldecona, primer pueblo de Catalufia. 

Por el famoso puente de barcas sobre el río Ebro entra en 
Tortosa, y a la salida se desvía por la montafia de la ermita de 
Nuestra Sefiora del Alba y hacia el Perelló, el collado de Balaguer 
yla venta del Hospitalet del Infante. Encuentra un fuerte abando- 
nado a la orilla del mar, se trata de Miramar, y hacia Cambrils, 
Vila-seca, cruza el río Francolí por un puente de seis arcos muy 
estrecho y entra en Tarragona. En la ruta encuentra el peligroso 
río Gayú que se cruza a vado, hacia Altafulla, Torredembarra, 
Creixell, el Vendrell y Vilafranca del Penedés, donde zse està 
trabajando en el nuevo caminos a Molins de Rey. Sigue por el 
collado de Ordal donde admira el magnífico, pero inacabado, 
puente del Lledoner, y hacia Barcelona cruzando el río Llobregat 
por el gran puente de Molins de Rey. 

Ponz aporta una ruta de Sigienza a Alcalà de Henares, por 
Mandayona, Mirabueno, Hontanares, Cogollor, Masegoso, por un 
puente de piedra se cruza el río Tajufia, Gàrgoles, en Trillo por un 
puente se cruza el río Cifuentes, y por otro el Tajo para ir a los fa- 
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mosos bafjos del lugar. A Henche, Picazo, ahora un despoblado, 
Yélamos, Romanones, Armufia de Tajufia, Aranzueque, Pozo de 
Guadalajara, Santorcaz y Alcalà de Henares. 

También aporta un viaje hecho anteriormente de Medinaceli a 
Zaragoza que pasa por Lodares, y recuerda que en este lugar dhay 
casa de posta, pasando por este camino la que va todas las sema- 
nas a Núpoles, y a otras ciudades de Italia. Antes del monasterio 
de Huerta el obispo de Sigienza està construyendo aun entero 
pueblo, el cual tiene hoy el nombre de Juveras. Hacia Monreal de 
Ariza, en Ariza cruza el río Jalón por un puente, Cetina, Alhama 
de Aragón, Bubierca, Ateca, Terrer, Calatayud, el Frasno, la Al- 
munia de Dofia Godina, la venta de la Romera, la Muela y Zara- 
goza. 

En los alrededores de Teruel sefiala una variante desde Cella 
siguiendo el río Jiloca hasta Daroca, por Monreal del Campo, 
Villacadima, Torrijo del Campo, Caminreal, Fuentes Claras, el 
Poyo del Cid, Calamocha, Luco de Jiloca, Burbaguena, San Mar- 
tín del Río, Bàguena, Villanueva de Jiloca y Daroca. 


Tomo 14 (viaje realizado el afio 1788). 


Ese volumen, dedicado a Catalufia, cuenta con una importante 
descripción de primera mano de Barcelona y sus entornos, pero 
Ponz no es autor de la ruta de Barcelona a Francia, lo que deriva 
en un texto de poco interés geogrúfico. Detalla con informaciones 
prestadas el itinerario por la costa saliendo de Barcelona hacia 
Alella, Teià, Premià, Vilasar, Mataró, Arenys de Mar, Canet, San 
Pol, Calella y Pineda. Aquí continúa con las poblaciones costeras 
hasta la frontera de Francia, pero se trata de una enumeración de 
lugares, porque un viaje de estas características no tenía sentido, 
ni unos caminos adecuados. 

Los pueblos nombrados son, Blanes, Lloret de Mar, San Feliu 
de Guíxols, Calonge, Palamós, Palafrugell, Bagur, Torroella de 
Montgrí, la Escala, Empurias, Castellón de Empuries, Rosas, Ca- 
daqués, el Port de la Selva, Llançà, Colera. También tiene un re- 
cuerdo por el camino del interior hacia la frontera, pero solo cita 
las poblaciones de Hostalric, Gerona, Figueras y la Junquera. Y 
aporta datos de algunos lugares del entorno, Olot, etc. 
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Situado Ponz en Barcelona la ruta en dirección a Zaragoza es 
producto de su experiencia personal. En primer lugar hace una 
salida por Tarrasa, Monistrol, Montserrat, Manresa y vuelta a 
Barcelona. Dejarà la ciudad en dirección a Hospitalet, San Feliu, 
Molins de Rey, San Andrés de la Barca, Martorell, con su puente 
romano de tres ojos, la Beguda Alta, Masquefa, Piera, Vallbona 
de Anoia, Capellades, Fuente de la Reina, la Pobla de Claramunt, 
Vilanova del Camí, Igualada, Jorba, el hostal del Ganxo, Santa 
María del Camí, Porcarises, el hostal del Violín, Montmaneu, el 
hostal de la Panadella, los Hostalets, Vergós, Cervera, la Curulla- 
da, Tàrraga, Vilagrasa, Bellpuig, Golmés, Mollerusa, Fondarella, 
Sidamon, Belloc de Urgell, los Alamús, Lérida y Alcarraz. Ya en 
Aragón por Fraga, donde a la salida se cruza por un puente de 
madera el río Cinca, a Candasnos, Pefialba, Bujaraloz, la venta de 
Santa Lucía, Osera de Ebro, Villafranca de Ebro, la Puebla de 
Alfindén, se cruza el río Gàllego por un puente de madera, y 
finalmente Zaragoza. 


Tomo 185 (viaje realizado el afio 1788). 


Zaragoza, donde se cruza el río Ebro por un puente de piedra de 
siete ojos y otro de madera, Y el río Huerva por uno de ladrillo. A 
partir de esta ciudad aporta algunas rutas. Una hacia Huesca que 
le ofrecen: Zaragoza, Villanueva de Gúllego, Zuera, se cruza el 
río Géllego por un puente de madera, Almudévar y Huesca. Otra 
hacia Tarazona: Zaragoza, castillo de la Aljaferia, Casetas, Ala- 
gón, Figueruelas, Cabafias de Ebro, Pedrola, Mallén, Cunchillos y 
Tarazona. Y una tercera hacia Sigienza donde se reúne con el 
Camino Real de Francia: Zaragoza, Santa Fe, María de Huerva, 
Botorrita, Mozota, Muel, Longares, Carifiena, Mainar, Retascón, 
Daroca, Used, Embid, Tortuera, Tartanedo, Concha, Anchuela 
del Campo, Barbacil, Maranchón, la venta de Luzón o del Cam- 
po, Anguita, Aguilar de Anguita o Aguilarejo, la venta del Gorro, 
situada en Garbajosa al lado del Camino Real, Alcolea del Pinar, 
Estrégana, Barbatona y Sigienza. 

Pero el trayecto més importante documentado en este volumen 
es el extraordinario viaje que resume Ponz, de la visita eclesiàs- 
tica de inspección que realizó el canónigo Juan Antonio de Larrea 
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el afio 1782, por tierras remotas de Teruel, entre barrancos frago- 
sos, alamedas, huertos y pinares.£ 

Partiendo de Zaragoza hacia la Mejana, Rodén, ahora un pueblo 
fantasma, Fuentes de Ebro, Quinto, la Zaida, Cinco Olivas, Sàsta- 
go, Escatrón, Radihuela, Castelnou, Jatiel, Samper de Calanda, 
Hijar, Urrea de Gaén, Albalate del Arzobispo, Alloza, la Zoma, 
Ejulve, Cuevas de Cafiart, Castellote, se cruza el río Guadalope 
por un puente, Bordón, Olocau del Rey, Mirambel, Tronchón, 
Villarluengo, Fortanete, Cantavieja, Iglesuela del Cid, Mosque- 
ruela, Puertomingalvo, Castelvispal o Castillo del Obispo, Lina- 
res de Mora, Valdelinares, el peligroso puerto de Valdevacas 
ahora llamado de Valdelinares, Villaroya de los Pinares, Aliaga, 
Cobatillas, Hinojosa de Jarque, Jarque de la Val, Cuevas de Al- 
mudén, Mezquita de Jarque, Valdeconejos, las Parras de Martín, 
Vivel del Río Martín, Fonferrada, Villanueva del Rebollar, Se- 
gura de los Bafios, Anadón, Monforte de Moyuela, Bàdenas, San- 
ta Cruz de Nogueras, Nogueras, Villar de los Navarros, Herrera 
de los Navarros, Aguilón, AzZuara, Moyuela, Blesa, Huesa del 
Común, Muniesa, Cortes de Aragón, la Hoz Vieja, Montalbén, 
Pefias Royas, Obón, Crivillén, Andorra, Alcorisa, Calanda, Cas- 
telseràs, Valdealgorfa, Valjunquera, la Fresneda, Mazaleón, en 


3 La literatura de los visitadores eclesiústicos, ya desde tiempos medievales, es una 
mina de información. El propio Ponz que ha consultado la crónica de la que extracta el 
recorrido lo comenta con entusiasmo. Su autor: adescendió su curiosidad a averiguar 
las fanegas, a cahizes de trigo, cebada, avena, maiz, càntaras de vino, cosechas de se- 
da, de càfiamo, lono, barrilla, que se logran en los diferentes pueblos de su ruta. Las 
cabezas de ganado, las fàbricas de lana, las colmenas y otras ganancias de cada lugar, 
y territorio. Las minas de fierro, de plata, de oro, de azabache, caparrosa etc. de que le 
dieron noticia que habia en los términos de villas y lugares por donde pasó. No omite 
los hospitales, ermitas, mesones, molinos, tintes, batanes, casas de Ayuntamiento, di- 
ciendo el estado infeliz ó floreciente de algunas de estas cosas, se lamenta de las exce- 
sivas cargas que algunos pueblos pagan a sefiores de ellos. Las costumbres buenas ó 
malas que observó en los moradores de estos pueblos, nacidas estas de la ociosidad, 
mendicidad y de otras causas que debe precaver un buen gobierno, y aquellas las suele 
atribuir a los buenos y zelosos pàrrocos que encontró en ellos. (...) Habla de las can- 
teras de màrmoles blancos y de mezcla de que le dieron noticia, y casi numera en cada 
pueblo las casas ricas, las bien estantes, el número de poseedores de algunas tierras, de 
masias, o casas de labor, los mendigos, pobres de solemnidad etc. Tampoco se olvida 
de las aguas de los rios, arroyos, y manantiales, de los escabrosos y mal cuidados 
caminos, puentes etc. Dice la variedad de àrboles, y sus frutos, particularmente en el 
territorio de las Baylias, donde encontró mas que en las otras partes, pero en casi todas 
poco para lo que podia y debia haber. Clama contra las malas escuelas de nifios, y 
porque se pongan buenas: lo mismo sobre algunas casas de ensefianza para las nifiass. 
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Maella hay un puente de seis arcos sobre el Matarrafia, Caspe, 
siguiendo el llamado camino viejo se encontraba la casa Mas- 
blanco, ahora desaparecida, y se cruza el río el Guadalope por un 
puente de siete arcos para entrar en Alcafiiz. 


Tomo 16 


Este volumen està dedicado al viaje a Andalucía, que Ponz inicia 
en Madrid. Sale hacia Valdemoro, Aranjuez, Ocafia, la Guardia, 
Tembleque, Madrilejos y las ventas de Puerto Lapice. Antes de 
Villarta de San Juan, ahay que atravesar el rio, o riachuelo Ci- 
gúela, antiguamente peligroso en las estaciones del invierno, pero 
con motivo del nuevo camino se le ha construido un largo puente 
de un lado a otro de aquella pradera, que se inundaba en dichas 
estaciones. Ha quedado demasiado angosto, de modo que solo 
puede pasar por él un carro, Y ni aun dexa lugar para una ca- 
ballería-. 

Pasado Villarta se encuentra la Casa Nueva del Rey o venta de 
Quesada, con la ermita de la Consolación enfrente. Hacia Man- 
zanares, Valdepefias y Santa Cruz de Mudela. Retrocede a Tem- 
bleque para dirigirse a Consuegra, Turuleque, Fuente del Fresno, 
Feréàn Caballero y Peralvillo. Se cruza el río Guadiana por un 
puente al lado de unos molinos, ha de ser el puente del molino de 
Nolaya, por donde pasaba el cordel, ahora bajo el embalse del 
Vicario, y que a veces se deja ver cuando bajan las aguas. A 
Ciudad Real, Miguelturra, Almagro, Santa Cruz de Mudela, Al- 
muradiel y el Viso el Marqués. 

Enseguida cruza la sierra Morena. 4Este trànsito en otro tiempo 
horrido, peligroso, y lleno de precipicios hasta Baylen, se ha 
transformado en un trecho divertido, ameno y muy suave (...). A 
las dos leguas de Almuradiel se llega a la venta de Càrdenas (...) 
un caserón de tres naves, una para los quartos de los pasageros, 
otra para las caballerizas, y la del medio para los carruages, 
arrieros, etc. (...) A poca distancia de la venta hay una copiosa fu- 
ente de muy buena agua (...). En este parage forma la sierra la 
més estrecha angostura de toda la travesía, y en donde se supe- 
raron no pocas dificultades para abrir el suntuoso camino nuevo 
en un rúpido y peligroso derrumbadero, hasta la profundidad del 
arroyo que va continuando por la mano izquierda. A este paso le 


69 


han puesto, con bastante propiedad, el nombre de Despefiaper- 
ross. Sigue a Santa Elena, la Carolina, Carboneros, Linares, cruza 
el río Guadalimar en barca, Ibros, Baeza, Úbeda y de regreso a 
Baeza. 

Se dirige a Jaén y cruza el río Guadalquivir por el puente del 
Obispo, sigue a la venta de los Frailes y a Torrequebradilla. En 
este entorno le sorprende la gran cantidad de despoblados y cor- 
tijos que han sido lugares, Torralba, Turumbillo, Pozancho, Torre 
de Buenavista, Torrejón, Higueruela, Cadimo y Santifiiguez, en- 
tre otros. 

Ya en Jaén visita Martos, regresa y emprende viaje hacia Cór- 
doba. Cruza el arroyo Regordillo por un puente razonable, y el 
arroyo Garcíez, quizós el ahora llamado del Judío, por un puente 
menos razonable. Sigue por Fuerte del Rey, el cortijo llamado 
Cafiada de Zafra y otro propiedad del vizconde de los Villares. 
Por la aldea de Lahiguera, siempre por un terreno peladísimo, 
despoblado, de pequefios lugares y cortijos. Cruza el río Guadal- 
quivir por un vado, y en caso de lluvias por el puente de diecisiete 
ojos frente Andújar. 

Aquí ofrece una variante desde Carboneros, por Guarromàn y 
Bailén, de hecho se trata del Camino Real de Andalucía, que des- 
pués de cruzar el Guadalquivir por el puente sefialado se dirige a 
Aldea del Río, ruta que va a seguir. Describe la cercana ciudad de 
Montoro aunque no la visita, y se dirige al Carpio. 4A las tres 
leguas de este camino se pasa Guadalquivir por un despoblado 
que llaman las ventas de Acolea. Se està construyendo sobre di- 
cho río un magnífico puente nuevo (...). Este despoblado de Alco- 
lea es uno de los muchos que hay en el Reyno de Córdoba (...). 
Hoy solo queda una venta, y una gran quadra adjunta para los 
caballos del Rey (...). El nuevo puente es de piedras sillares de 
una especie de màrmol negrizco (...). Yo he pasado en otras oca- 
siones este rio por el puente antiguo, que me pareció en gran 
parte fàbrica romana, pero estaba ya deteriorado, y era demasiado 
angosto. Si no me engafio le conté veinte arcos, este ya tiene 
hechos una docena, y llegaràn, según creo, al mismo números. Y 
finalmente llega a su destino, la ciudad de Córdoba, con su puen- 
te romano. 
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Tomo 17 


Continúa la ruta por Andalucía. Córdoba, cruza el puente romano 
sobre el río Guadalquivir y el río Guadajoz por otro puente, pasa 
por la venta de Mangonegro, la Carlota, cruza el río Genil por un 
puente, Écija, la Luisiana, la venta de la Monclova, Carmona, la 
venta de Peromingo, la aldea de Tarazona la baja Ihacienda de 
Tarazonillal, y a Sevilla. Sigue a Doshermanas, Utrera, Torres de 
Alocaz fcortijo de Torre de Alocaz), la venta del Cuervo fel Cu- 
ervo de Sevilla), Jerez de la Frontera, la Cartuja la Defensión de 
Santa María, Y por un puente de madera sobre el río Guadalete 
entra en Arcos de la Frontera. Sigue por la torre de Melgarejo y 
vuelve a la Cartuja para dirigirse a Càdiz. Pasa por la venta Nue- 
Va o de la Cartuja y cruza el río Guadalete por un puente de nueve 
arcos también llamado de la Cartuja. Cruza la bahía de Càdiz por 
el puente de Suazo de cinco arcos, por la nueva población de San 
Carlos en la Isla de León, y a Càdiz. 

Anota un viaje que hizo el afio 1772 saliendo de Córdoba a 
Fernún-Nufiez, Montilla, Espejo, Castro del Río, Baena, la venta 
de la Rúbita, Alcalà la Real, la venta del Puerto Lope, Pinos Pu- 
ente y Granada. 


Tomo 18 


Final de la ruta por Andalucía. En Càdiz, visita los entornos de la 
ciudad, San Carlos, el arsenal de la Carraca, Chiclana de la Fron- 
tera, y por la Isla de León se dirige a Puerto Real y el Puerto de 
Santa María. Entre estas dos ciudades, ese han hecho reciente- 
mente dos famosos puentes de barcas para los dos brazos de Gua- 
dalete que hay que atravesar en esta distancia de dos leguas, lla- 
mado el primero rio de San Pedro (...). Se compone de nueve bar- 
cas con piso de tablones encima, y su extensión es de més de dos- 
cientos y cincuenta pies. Se hizo el afio de 1790 (...) tiene leva- 
dizo uno de sus ojos para que pasen las barcas (...). Continuando 
desde aquí a dicho Puerto de Santa María, se pasa el segundo 
puente antes de entrar en la ciudad. Se compone de siete barcas 
entramadas y aseguradas-. 

Continúa a Jerez de la Frontera, Medina-Sidonia, Benalup, Ta- 
rifa, por el puerto del Cabrito, el puente sobre el río de la Miel y 
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Algeciras. Cruza en barca los ríos Palmones y Guadarranque, a 
San Roque, la Línea de la Concepción, Gibraltar y vuelta a San 
Roque para dirigirse a Màlaga. 4El camino més parece sendero 
que otra cosa, subiendo continuamente y baxando lomitass, se 
cruza el río Guadiero a vado, a Manilva, Estepona, Marbella, 
Ojén, Monda, Coín, Càrtama y Màlaga. Vuelve por Càrtama, Ca- 
sarabonela, el puerto Fernàndez ahora llamado de los Martínez, el 
Burgo, el puerto de la Afioreta, Ronda, Grazalema, las nuevas 
poblaciones de colonos del Bosque y Algar, Arcos de la Frontera, 
Jerez de la Frontera, Sanlúcar de Barrameda, Lebrija, las Cabezas 
de San Juan, la venta y puente de la Alcantarilla, dlanqueado de 
dos fuertes torres, que lastimosamente se van arruinando, y este 
es un sitio, en el qual hubo sin duda buena poblacions. A los 
Molares, el Coronil, Arahal, la Puebla de Cazalla, Osuna, Pedre- 
ra, la Roda de Andalucía y Antequera. 

Ponz sefiala dos caminos para ir de Antequera a Màlaga. El an- 
tiguo, que cruza bajo la sierra del Torcal por el puerto de la 
Escaleruela, y otro acabado de construir. Ya en Màlaga, y en di- 
rección a Granada, sigue por Vélez-Mélaga, Vifiuela, Alhama de 
Granada, el río Alhama que se cruza por un puente, serà el 
llamado de los Bafios, a Cacín, las ventas de Huelmar, Chime- 
neas, la Malahú, Gabia la Grande, Gabia la Chica, Armilla, el So- 
to de Roma, Santa Fe y Granada. 


Viaje fuera de Espafia (viaje realizado el afio 1783): 


Madrid, puerto de Guadarrama, el Espinar, Navas de San Anto- 
nio, Villacastín, Labajos, poco después cruza el río Voltoya por el 
puente de Almarza, Sanchidriàn, Adanero, Martín Mufioz de las 
Posadas, Repariegos, Montejo de Arévalo, Almenara de Adaja, 
Olmedo, Hornillos de Eresma, pasado Valdestillas se cruza por 
un puente el río Adaja, hacia Puente Duero y se entra en Valla- 
dolid por otro puente. En Cabezón de Pisuerga se cruza este río 
por un puente, por la venta de Trigueros, pasado Duefias el pu- 
ente sobre el río Carrión, Magaz, Torquemada, Quintana del Pu- 
ente, la venta del Moral, Villodrigo, Villazopeque, Celada del Ca- 
mino, Estépar, Buniel, Quintanilla de las Carretas y Burgos. 


28 Antonio Ponz. Viage fuera de Espafia. Dos tomos. (Madrid, 1785). 
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Por Villafría, Rubena, Quintanapalla, Santa Olalla de Bureba, 
Quintanavides, Pràdanos de Bureba, Briviesca, Cubo de Bureba, 
Santa María Ribarredonda, Pancorbo, Ameyugo, Miranda de 
Ebro, donde se cruza este río por un puente de ocho ojos, otro pu- 
ente sobre el río Zadorra, Vitoria, Betofio, Durana, Mendibil, 
Arroyabe, Urribarri, Salinas de Léniz, adonde se baxa una gran 
cuestas, Escoriaza, Arechavaleta, Mondragón, Vergara, Anzuela, 
Ormàiztegui, Legorreta, Icazteguieta, Alegría de Oria, Tolosa, 
Villabona, Andoéin, Urnieta, Hernani, Astigarraga, Oyarzun, Irún 
y entra en Francia. 

Ponz, en el camino de vuelta de Francia, pasa por San Juan Pie 
de Puerto, ame acomodé con ciertos arrieros de Pamplona en San 
Juan de Pie del Puerto, los quales iban de vacío, y así atravesados 
en las albardas de sus machos llegamos a Pamplona. (...) Sin em- 
bargo de ser la subida y baxada del puerto de Altovizar agria y 
penosa quanto puede imaginarse, estuve muy divertido aquella 
tarde con lo que desde aquellas alturas se descubre hasta las lla- 
nuras de Tolosa, y buena parte de Navarra. Después de haber ca- 
minado dos o tres leguas llegué de noche a Roncesvalles al pie de 
dicho puerto en Espafia. (...) Montados en los bastes de nuestros 
machos, por no haber otro arbitrio, seguimos desde Roncesvalles 
a Pamplona, que dista seis leguas, por entre valles y montafias cu- 
biertas en parte de hayas, acebos, boxes y otras plantas. Se pasa 
por los lugares de Burguete, Espinal, Bizcarrete, Linzoain, Zubiri, 
Larrasuain, Zabaldica, donde hay puente de piedra sobre el rio 
Argax. 

Sigue a Pamplona, Noéin, Mendivil, Barasoain, Garinoain, Ta- 
falla, Caparroso, Valtierra, Arguedas, Tudela, Citruénigo, Àgre- 
da, Hinojosa del Campo, Tejado, Almazàn con sus puentes de pi- 
edra sobre el río Duero, Villasayas, Baraona, Paredes de Sigien- 
za, Sietevillas ahora Cincovillas, Riofrío del Llano, Robollosa de 
Jadraque, Jirueque, Jadraque, Miralrío, Padilla de Hita, Hita, el 
monasterio de Sopetrún, Torre del Burgo, Heras de Ayuso, donde 
se cruzaba el río Henares en barca, Yunquera de Henares, Fon- 
tanar, Marchamalo, Alcalà de Henares y Madrid. 
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Juan Bautista Machayn (1769-1770) 
Viaje de Antonio Alvarez de Toledo, marqués de los Vélez 


Un feudal que reside en Madrid, cerca del poder real, el marqués 
de los Vélez, con propiedades lejanas que va a visitar con una co- 
mitiva de veinte personas, cuatro coches, tres galeras, dos carros 
con el equipaje, y nueve mulas, en un viaje que empieza el día 13 
de octubre del afio 1769 y que acaba el 25 de enero del afio sigui- 
ente. Su secretario tomar nota de las jornadas za sus opulentos 
estados en los reinos de Murcia y Granada, donde exhibe su 
poder patriarcal, el noble con sus vasallos ofreciendo favores y su 
presencia ceremonial. Con la religión que todo lo acompafia, le da 
sentido y unidad." 

El viaje empieza en Madrid por el camino que se dirige a Ali- 
cante, que VVilliam Bromley había encontrado ebastante tolerable 
para los carruajes (perol el recorrido por este territorio, pobre y 
miserable, es fatigoso por el incómodo alojamiento a lo largo de 
toda la rutas. Para el marqués el hospedaje no va a ser un incon- 
veniente porque le reciben en su casa los nobles y hacendados de 
la ruta, aunque sufre las asperezas de alguna venta. 

Para llegar a Ocafia atraviesa los ríos Jarama y Tajo, después, 
por un dilatado altiplano continua por Villatobas, donde un via- 
jero comenta que aplantan vifias de cinco en cinco y las trabajan 
con mulass. Hacia el Corral de Almaguer y Villanueva de Alcar- 
dete, la Mancha de horizonte amplio. Alguien escribe, dcampo 
castellano con su levedad, dureza y mística, aposento del hombre, 
paso, sudor, cielo y tumba, la soledad de la vida encima del to- 
dos. Seguiró la colada de los Hinojosos hasta Belmonte, cruzando 
en medio de estos lugares por Monreal del Llano, y hacia las Pe- 
drofieras, el Provencio y Minaya, donde otro viajero advierte 
aunos grandes llanos donde había mucho azafràns. La Roda, la 
Gineta y Albacete, por cafiadas, la més importante la conduce de 
esta ciudad a Murcia. 


"7 Juliàn Pablo Díaz López, José Domingo Lentisco Puche. El sefior en sus estados. 
Diario de viaje de D.Antonio Alvarez de Toledo, X" marqués de los Vélez, a sus pose- 
siones de los reinos de Granada y Murcia (Octubre, 1769 - Enero, 1770) (Vélez Rubio, 
2006). 
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Se trata de un trecho del camino que relacionaba esta ciudad 
con Toledo, una ruta comercial de primer orden, la de la seda, por 
donde circulaba la materia primera que se elaboraba en la huerta 
murciana y se trabajaba en las fàbricas de Toledo. Un largo re- 
corrido por pueblos, montafias y ventas. Cervantes cuenta que: 
ahabiendo andado como dos millas, descubrió don Quijote un 
grande tropel de gente, que, como después se supo, eran unos 
mercaderes toledanos que iban a comprar seda a Murcia. Eran 
seis, y venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados a ca- 
ballo y tres mozos de mulas a pies." 

Después de Albacete hacia el Pozo de la Cafiada y la venta 
Nueva, antiguo punto de descanso en esta ruta y ahora un ad- 
mirable edificio desarbolado, con su iglesia, que se hunde sin pie- 
dad. La comitiva sigue por zel camino més divertido, porque ya 
se encontraban algunos cortijos o caserías, pinos, retamas y otros 
arbustos que sirvieron de grande recreo por haber pasado antes 
larguísimas leguas sin pueblo ni casa alguna. Bien que es tierra 
llana:. Encontrarón el cortijo de Jaime de Salazar y por ebastan- 
tes penosísimas sierrasx llegan a Jumilla, este trayecto es bastante 
uniforme, y los caminos circundan las pequefias sierras del en- 
torno. 

Los pasos les conducen por ecaminos algo tristes por ser todo 
de la sierra de la Losilla, donde hay un castillejo y pedregales-. 
Este puerto era un lugar estratégico desde tiempos romanos con 
una torre de vigilancia. Un transeúnte sefiala que el alcaide abusa 
de su poder cobrando de manera indebida el impuesto del por- 
tazgo a las personas, a los animales, a las mercancías. Y la venta 
vecina, útil para reparar fuerzas los pastores trashumantes, tantos 
marchantes, los arrieros y sus acémilas. Los viajeros pronto 
encontraban el puerto de la Mala Mujer, otra venta, atropellos de 
otro cobrador. A las ventas de la Losilla y la Mala Mujer, se re- 
fiere una disposición de los Reyes Católicos del afio 1491 que las 
exime del pago del impuesto de la alcabala, zasi de pan como de 


8 Los lugares de paso de la ruta de la seda eran: Murcia, la torre Espinardo, Molina de 
Segura, Lorquí, puerto de la Losilla, Cieza, el puerto de la Mala Mujer, Minateda, 
Hellín, Tobarra, Chinchilla de Monte Aragón, Albacete, la Gineta, la Roda, Minaya, el 
Provencio, las Mesas, Manjavacas, el Toboso, Miguel Esteban, el Molinillo, Villa- 
cafias, Tembleque, Almonacid de Toledo, Nambroca y Toledo. 
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vino y carne muerta y pescado como aceyte y legumbres que se 
vendieren en las dichas ventas y puertos para proveimiento y 
mantenimiento de los que en ellos moraren y que por ellas fueren 
O pasaren-. 

Volvamos al marqués, que después de pasar bajo las sierras del 
Carche y de la Pila, encontraró la venta de la Rambla y Molina de 
Segura. El cordel de los Valencianos les sitúa en el entorno de la 
bella huerta de Murcia, y llegan al pueblo de Librilla donde visi- 
taràún la importante hacienda de la Cafiada Honda. Aquí el siglo 
dieciocho el duque de Alba construyó una gran posada, un bello 
edificio ahora abandonado que aún conserva parte de su hermosa 
elegancia. 

Llegarón a Alhama, bajo las sierras de la Muela y de Espuiia, 
donde reconocerón las haciendas del Azaraque y de Olmill. La 
ruta sigue por Totana, un lugar nacido al entorno de una venta, y 
el caserío de Juan Ybarguen, para seguir hacia Puerto Lumbreras, 
dejando a mano derecha Lorca. Ahora se dirigen a los territorios 
propios del marqués, de donde obtiene sus rentas y que llevan su 
nombre, por la rambla de Nogalte, por cerros y cuestas, yY otra 
rambla, la del Carache, y la sombra del Maimón Grande. Des- 
cribe el mal paso del lugar, aentre montes en partes angostísimo y 
perversísimo y en todas malo, hasta Vélez el Rubio, cuya villa 
procuró componerle con una cuadrilla de peones como mejor le 
pudo-. Ya ha llegado a casa. 

Días de descanso indagando en los lugares de su pertenencia, el 
estado de su heredad, las dos aldeas llamadas Vélez, el Blanco i 
el Rubio, y María. Seguiràn la ruta por un camino que es euna 
rambla la mayor parte, bastante pesado, pero divertido por los 
arroyuelos, àlamos blancos, algunos negros, pinos, encinas, corti- 
jos, huertas y sembradoss, por la rambla y cafiada real hasta lle- 
gar a Chirivel lugar que se formó al entorno de la desaparecida 
venta del Marqués, ahora en los aledafios del lugar se descubren 
los topónimos pago y molino del Marqués, memoria del gran feu- 
do de nuestro aristócrata. 

Por la vereda de los Róquez hasta el cortijo de la Aspilla y a 
Oria, por un camino eentre ramblas y montes, pero divertido por 
los cortijos, huertas, àrboles, arroyas y perdices que se encontra- 
ban, menos el tiempo, que nevó, y el aire fuerte que traía alguna 
agua, y una cuesta que fue preciso subirla a piex. Después de Oria 
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un terreno que sin ser abrupto es de trànsito complicado a causa 
de muchos cerros pequefios. Pasan cerca de Partaloa, visitan Can- 
toria y por la vereda de las Cafiadas a Albox y las haciendas de 
Almanzora y Almizaraques, que ahora se llama cortijo del Que- 
mado. En este entorno zel camino era malo por el arenal y pedre- 
gal del río Almanzora, que se atravesó cosa de siete vecess. Lu- 
gares de Arboleas, Zurgena, casas de la Portilla y las Cuevas de 
Almazora. 

La comitiva se mueve por este entorno, el cortijo de don Fran- 
cisco Albarracín, las playas de Villaricos y las Escobetas, Vera. 
Dejarón las Cuevas cruzando los cortijos de Guazamara, del Pozo 
de la Higuera, de Dofia Ana Ruiz. Cruzan Lorca, Totana, Alha- 
ma. De vuelta a Alhama el marqués azrecorrió por tierra llana, 
excepto una rambla, dos leguas cortas a su villa de Librilla. (...) 
A breve tiempo tuvo que tomar su caballo por la aspereza del 
camino (...) hubo pasos muy dificultosos en una montafia agria, 
por lo que siguió a caballo con otros hasta la venta de Marín, 
distante tres leguas-. Este lugar, ya desaparecido, se encontraba 
al sudoeste de Pliego, en el barranco de Fuente Higuera. 

Sigue en dirección norte hacia Mula, cuando pasa por aquí 
Francis VVillughby habla ade un país miserable y solitarios. Visi- 
tan el cercano lugar de la Puebla de Mula, bajo la sombra del 
castillo àrabe de Alcalà, rodeado por barrancos de ríos que apa- 
recen cuando Dios llueve. 

Deja Mula, y esiguió su viaje por caminos penosos sobre mon- 
tes bajoss. Tierra úrida, quemada, por cordeles y cafiadas hasta 
los cortijos de dofia Teresa de Mesas, que ahora recuerda la ermi- 
ta y el bello caserío de Mesa, en medio de ausencias. Y llegan a 
Alcantarilla, caquí empezó otra vez para los coches un camino 
fatal, por el barro tan fuerte y desigual (...). Este camino perverso 
siguió hasta cosa de un cuarto de legua de Murcia:. Cruzaràn 
Puebla de Soto, la Raya y torre Espinardo, un lugar medieval con 
muy pocos habitantes, y el gran palacio renacentista de los mar- 
queses del mismo nombre. 

Llegan a Murcia, siguen por Aljucer, el Palmar o Lugar de Don 
Juan. eAtravesó una sierra bastante úspera por pefjascar y ram- 
blas, aunque las alturas estaban vestidas de palmitos y romero 
florido, algunas hondonadas de pinos y olivos. Pasada la sierra, 
caminó por camino llano viendo a alguna distancia alguna parte 
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del mars. Encuentran la casería de Melgarejo con su alberca, aho- 
ra todo abandonado y en progresiva ruina, y cruzan el estrecho 
bajo la sierra del Puerto en dirección a Cartagena, poco antes por 
el lugar de San Antón (San Antonio AbadJ. 

De la larga ruta después de Cartagena sabemos que asiguió su 
viaje por una hermosa llanura viendo infinidad de caseríos y mo- 
linos de viento. Llegó, ya anochecido, a un famoso caserío de los 
monjes jerónimos de Murcia, a cinco leguas de Cartagena-. Pasa- 
do el convento, atransitó al principio por buen camino pero, a 
breve, por una sierra tan úspera que tuvo que apearse muchas ve- 
ces y sacar los coches con grandísimo trabajo, no sólo por lo de- 
sigual y pedregoso, sino por su estrechez, tanto que hubo que lle- 
varlos una vez fuera del carril, sobre las mismas montafias. Fue 
larguísimo este tan penoso camino, pero luego entró en la hermo- 
sa huerta de Orihuelas. A continuación las poblaciones de Alba- 
tera, Elche y Alicante, donde ecaminó por tierra llana algún tanto, 
pero, a breve, por pedregales, ramblas, barrancos y arroyos, en 
parte por sierra. 

De pronto la aventura inesperada, amenazadora, peligro de 
muerte cierta. Al cruzar el lugar de Monforte del Cid en dirección 
a Monóvar, esiguió su camino continuando cada vez més la nie- 
ves. Llega a la venta de las Quebradas, donde descansó afios an- 
tes el sefior des Essarts, un edificio aun situado en la carretera de 
Yecla al Pinoso. Aquí decide seguir con la ayuda de un guía, a 
pesar de la intensa tormenta de nieve. Pero el grupo se pierden en 
medio de la sierra del Serral, y se hace de noche, cuando gracias a 
los aladridos de un perro de ganado, se llegó en una sierra baja a 
un cortijo de don Joseph Díazs. Tres días refugiados hasta que 
pueden cobijarse en Yecla, donde pasaràn una semana para resta- 
blecerse. 

El viaje final les conduce a Montealegre del Castillo, camino 
apor algunas montuosas que por naturaleza era de pedregal y pe- 
fias,, las ventas de la Higuera y la de Petrola. Pasan de largo por 
Horna hacia Aldea Nueva y la comitiva se queda en Pozo de la 
Pefia. Hacia Chinchilla de Monte-Aragón, Albacete, la Gineta, la 
Roda, la venta del Monte del Pinar, el Provencio, las Pedrofieras, 
el Pedernoso, los Hinojosos, Villanueva de Alcardete, Corral de 
Almaguer, Ocafia, Valdemoro y al final Madrid. 
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Joseph Marshall 1771) 


Una obra diferente de un autor misterioso." De este viajero inglés 
se conocen dos libros de sus recorridos por gran parte de Europa 
del afio 1768 al 1771, todos dedicados a la agricultura y sus dife- 
rentes técnicas, la ganadería, y en general a la vida de los campe- 
sinos. En su resefia del afio 1777, The Monthly Reviev plantea el 
misterio de su autor y considera que ha de tratarse de un seudó- 
nimo, quizàs del mismo Daniel Defoe. " 

En su corta estancia en Espafia también se interesa por lo rela- 
cionado con la agricultura y solo informa de los días y lugares de 
paso. Cruza la frontera el día 10 de Abril del afio 1771, y lo hace 
por un lugar insólito, atravesando los Pirineos hasta llegar a la 
Seo de Urgel, seguramente por el valle de Andorra. El 11 a Olia- 
na, el 12 a Cardona, el 13 a Manresa, el 14 a Barcelona, el 15 a 
Tarragona, el 16 a Tortosa, el 17 en dirección a Teruel pernocta 
en un desconocido Mas de Coll, el 18 a Teruel, el 19 a Segorbe, 
el 20 a Valencia, el 21 a San Felipe y el 22 a Alicante donde em- 
barca. 


Vittorio Alfieri 1771-1772) 


El italiano Vittorio Alfieri (1749-1803) es considerado el mayor 
poeta tràgico de su siglo. Un personaje inquieto, que en su ju- 
ventud se dedicó a recorrer Europa. Su paso por Espafia lo recoge 
en su libro de memorias, pero desde el punto de vista del recorri- 
do y la descripción de lugares no tiene interés. Se explaya en al- 
gunas aventuras y abandona el país con un obsequio imprevisto, 
una enfermedad poco gloriosa, seguramente venérea, contagiada 
en Cúdiz." 


29 Joseph Marshall. Travels through France and Spain in the years 1770 and 1771 
T.IV (London, 1776). 

30 The Monthly Reviev, or, Literary Journal. Vol.S5, p.430 (London, 1777). 

3 Víctor Alfieri. Su vida, escrita por él mismo (Madrid, 1921). 
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Llega a Barcelona a finales del afio 1771, y se dirige a Zarago- 
za y a Madrid. Comenta, ame habitué en aquellos quince días de 
camino de Barcelona a Madrid, de suerte que no me era tan mo- 
lesto el viajar, como el tener que detenerme en alguna de aquellas 
ciudades semibàrbarass. Continúa por Toledo y Badajoz, visitan- 
do Portugal. Vuelve a entrar a Espafia y le encontramos en Se- 
villa, Cúdiz y Córdoba. 

Se enamora de Valencia, za pesar de haberlo recorrido a fines 
de marzo, disfruté en él de una primavera templada y deliciosa, 
una de esas primaveras dignas de ser cantadas por los poetas. Los 
alrededores, los paseos públicos, las limpísimas aguas, la situa- 
ción topogrúfica, el hermosísimo cielo, del azul més puro, la at- 
mósfera (...) ninguna otra tierra me ha dejado tan vivo deseo de 
volver a verla ni recuerdo tan grato grabado en mi mente. 

De nuevo en Barcelona, después de un viaje de treinta días des- 
de Càdiz. eCorriendo cuanto permitía el tardo paso de las mulas, 
sobre las que, a fuerza de dinero, hacía caer una lluvia continua 
de palos, empleé sólo dos días en el viaje de Barcelona a Perpi- 
Nún, en vez de cuatro que me costó al venir-. 


Duques de Arcos (1772) 


El 7 de julio del afio 1772 los duques de Arcos empiezan el viaje 
hacia Francia partiendo de Madrid hacia Canillejas, por la Alame- 
da, Rejas, Torrejón de Ardoz, Alcalà de Henares, Guadalajara, 
Taracena, Valdenoches, Torija, Trijueque, Gajanejos, Algora, 
Torremocha del Campo y Alcolea del Pinar. El 8, por la venta de 
Garbajosa, Aguilar de Anguita, Balbacil, Anchuela del Campo, 
Concha, Tartanedo y Tortuera. El 9, Embid del Marqués, Used, la 
venta Nueva, quizús la ahora llamada venta del Puerto, Daroca, 
Retascón, Mainar, Villarreal de Huerva, Longares y Muel. El 10, 
por la venta de Mozota o venta Vieja, la venta Nueva, María de 
Huerva, Santa Fe y Zaragoza. 

De Zaragoza a Barcelona no constan las poblaciones de tràún- 
sito, y salen de esta ciudad el día 17 hacia San Andrés, Moncada, 
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y un lugar que llaman los Hostals, porqué en poco espacio se en- 
contraban dos hostales muy conocidos, el del Trenc y el de la 
Grua. Continúan por Montmeló, la Roca, Llinars, el puente medi- 
eval ahora llamado Trencat fRotol sobre el rio Tordera y frente a 
la población de San Celoni. Siguen por la Batlloria, Hostalric, las 
Mallorquinas, el hostal de Seva o Rodés y Gerona. El 18, cruzan 
el río Ter en Pont Major, y siguen por los lugares de Medifíó, 
Vilademuls y Bàscara, lugar inmediato al río Fluvià, que atravie- 
san en barca. Por Santa Llogaia de Alguema, Figueras y pasado el 
río Llobregat el hostal Nou, un edificio que aún se conserva. 
Pronto la cuesta que les lleva a la Junquera, zen cuia tierra 
admiramos la inimitable aplicación de los naturales al cultivo de 
los campos, la fertilidad de estos y abundantes frutos de la mejor 
calidad que rinde el terreno, como agradecido a quien lo fomen- 
tas, y entran en Francia." 


Richard Tvviss (1772) 


Richard Tvviss (1747-1821) era hijo de un rico comerciante inglés 
que se dedicó a viajar por Europa y a contarlo en algunos libros. 
Su viaje a Espafia se produce cuando era un joven de veinticinco 
afios y su crónica, desde el punto de vista geogrúfico, contiene al- 
gunas descripciones de interés, aunque superficiales. Lo realiza 
en un vehículo de un caballo que llama silla, adecuado para dos 
personas, él y su criado Bautista, con dos maleteros y el cochero a 
pie, aunque en los lugares llanos puede cabalgar. Tvviss tiene es- 
pecial interés en sefialar los puentes que cruza, y los aspectos ar- 
tísticos de las ciudades que visita, en primer lugar las pinturas de 
palacios e iglesias. Reproduce largos fragmentos de otros autores 


P eDiario puntual del viaje a Nàpoles de los Excmos. Sres. Duques de Arcos, Marque- 
ses de Guevara, Cogolludo y Penafiel, y del Sefior Don Pedro de Silva, con motivo de 
ir el primero a nombre de S.M. a sacar de pila a la Serenísima Princesa de Nàpoles 
(1772)s. Series de los mús importantes documentos del archivo y biblioteca del ecmo. 
sefior duque de Medinaceli, elegidos por su encargo y publicados a sus expensas por 
A. Paz y Meliú. I" Serie Histórica. Afios 860-1814 (Madrid, 1915). Boletín de la Real 
Academia de la Historia, vol. 68 (Madrid, 1916). 
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describiendo Valladolid, Segovia, el Escorial, Madrid, Aranjuez. 
Las poblaciones que cito son las que aparecen en un texto siem- 
pre parco en detalles.Y 

El día 25 de febrero del afio 1772 Tvviss cruza el río Turones, 
que divide Portugal de Espafia, a la vista del real fuerte de la Con- 
cepción, que defiende la frontera, y llega a la Aldea del Obispo. 
Se trata de un paso muy poco común entre los viajeros que tran- 
sitan por la península. El 26, viaja por un país fértil de campos de 
maíz Y sin úrboles, come en Gallegos de Argafiàn, cruza el río 
Àgueda, entra en Ciudad Rodrigo por un puente provisional, y 
observa la construcción de uno de piedra muy elegante, de siete 
arcos, tres de los cuales ya estàn finalizados. 

El día 2/7, es otra Jornada entre campos de maíz mezclados con 
bosques de robles pequefios, y duerme en una venta. El 28, por 
una planicie de campos de maíz entre bosques de robles, y una 
cordillera de montafias nevadas a la derecha, que ha de tratarse de 
la sierra de la Pefia de Francia. Llega a Salamanca donde cruza el 
río Tormes por un puente de veinticinco arcos. 

El día 4 de marzo se dirige a Zamora por bosques de pinos y 
campos de maíz, y para entrar en la ciudad cruza el río Duero por 
un puente de piedra, antiguo y tosco, de dieciséis arcos desigua- 
les. El 5, llega a Toro por una ruta que bordea el Duero, acom- 
pafiado por campos de maíz y vifiedos. Destaca un estrecho puen- 
te de piedra sobre este río, de veintidós arcos, al que se llega des- 
cendiendo por un camino tortuoso. 

El día 6 hasta Tordesillas, por una planicie arenosa que produce 
maíz y vifiedos. El puente medieval de esta ciudad, sobre el Due- 
ro, tiene diez arcos. El 7, a Simancas, que cuenta con un puente 
de piedra de diecisiete arcos sobre el río Pisuerga. Y por campos 
de maíz, y llanos arenosos, entra en Valladolid, por el agradable 
puente Mayor, de diez arcos, también sobre el Pisuerga. aCerca 
de la puerta por la que entré vi la cabeza de un hombre adherida a 
un palo, y debajo, clavados, un brazo, el hombro y parte de las 
costillas. Era pedazos del cuerpo de un asesino, y estaban muy 
cerca del camino. Era bastante reciente, porque su barba continu- 
aba creciendo, y el conjunto presentaba un espectúculo horribles. 


8 Richard Tvviss. Travels through Portugal and Spain in 1772 and 1773 (London, 
1775). 
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El día 9, comen en Valdestillas, después sefiala que cruza tres 
puentes de piedra, uno de tres arcos, otro de un solo arco y el últi- 
mo de cinco, seguro que sobre el río Adaja. Més planicies areno- 
sas, bosques, vifiedos y maíz, y finalmente Olmedo, auna ciudad 
amurallada pero casi arruinadas. El 10, cruza el río Eresma por 
un puente y divisa el castillo de Coca y el pueblo del mismo nom- 
bre, también amurallado y arruinado. Por un bosque de pinos y un 
pequefio lago, se acerca a comer a una aldea llena de cuevas ca- 
vadas en la arena, donde se conserva el vino (Nava de la Asun- 
ción2 , y por la noche recala en Santa María la Real de Nieva. 

El día 11, por un camino accidentado, encontrando rebafios de 
ovejas, llega a Segovia, que riega el río Eresma. El 12, se dirige 
al real sitio de San Ildefonso, por un camino rocoso, entre nume- 
rosos ciervos, liebres y perdices. En este palacio residen los reyes 
del 21 de julio al 8 de octubre, del 9 de octubre al 10 de diciem- 
bre en el Escorial, en Madrid hasta el 5 de enero cuando van al 
Pardo hasta Semana Santa, que pasan en Madrid, y lo que queda 
hasta julio en Aranjuez. 

El día 13 pasa la noche en una venta. El 14, ya por el Camino 
Real, cruza los montes de Guadarrama por el alto del León, en un 
entorno de bosques de pinos y abetos, bajo un cielo poblado por 
numerosos buitres y úguilas. Aquí paga el peaje y desciende hasta 
el pueblo de Guadarrama, donde come y por la tarde llega al Es- 
corial. 

El día 16, en dirección a Madrid, pasa por un agradable puente 
de siete arcos, el de Retamar, construido por Carlos HI, y hace 
una pausa en una venta, para el reposo de las mulas. Cruza por un 
pequefio puente de piedra de dos arcos erigido en 1750, y entra en 
la ciudad por la puerta de Toledo. aTres semanas antes de mi 
llegada a Madrid habían colgado a dos criminales, les habían cor- 
tado las cabezas y brazos y los habían colgado en palos en el Ca- 
mino Real. Ahora habían devuelto estos restos a la ciudad, y 
expuestos en un estrado en plena calle, con una caja para recoger 
limosnas para pagar su entierro y las misas para sus almas. El lu- 
gar era muy desagradable, y las cabezas y brazos al estar podridos 
producían un olor muy ofensivos. 

Describe muchos aspectos de la ciudad y del palacio real, 
repleto de obras de arte, y construido en 1736, aque es quizís el 
més grande y suntuoso de toda Europa:. Menciona los dos puen- 
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tes sobre el río Manzanares, el llamado de Segovia, de nueve ar- 
cos, construido por Felipe H el afio 1584, y el de Toledo, de nue- 
ve arcos, construido por Felipe V en 1718. A lo largo de su esta- 
da, visita algunos lugares cercanos, Mejorada y Loeches. 

El día 6 de abril deja Madrid hacia Toledo, pasando por Getafe, 
Illescas y Cabafias de la Sagra. El 7, llega a Toledo, una ciudad 
que rodea el río Tajo, con dos puentes de piedra, el de San Mar- 
tín, de cuatro arcos, y el de Alcàntara, de dos. El 8 va a Aranjuez 
para ver el gran puente de piedra de diecisiete arcos acabado de 
construir el afio 1761, decorado en las entradas por dos leones de 
piedra y donde se cobra el impuesto del pontazgo para cruzar. 

El día 11 emprende el camino hacia Valencia, duna ciudad que 
estú a ocho días de viaje desde Aranjuez-. Pasa por Ocafia, sigue 
por un Camino Real ancho y recto, en algunas partes acompafiado 
por úrboles recién plantados. Es un territorio llano que produce 
maíz, vino y aceite. Sigue por Villatobas y recala en Corral de Al- 
maguer, donde observa que se construye la prolongación del nue- 
vo camino, también rectilíneo. 

El día 12 come en Quintanar de la Orden, cerca del Toboso, en 
el recorrido advierte quince molinos de viento, y pasa la noche en 
el Pedernoso. El 13, el trayecto transcurre por un camino llano, 
come en el Provencio y duerme en Minaya. El 14, por la Roda y 
la Gineta, siguiendo un camino recto en un país sin àrboles, sólo 
inmensos campos de maíz. El 15, a Albacete, una ciudad dedica- 
da a la industria de cuchillos y tijeras, actividad a la que trabajan 
dieciocho fàbricas. Cruza algunas colinas y pernocta en Villar de 
Chinchilla. 

El día 16 come en Bonete y duerme en Almansa, poco antes 
encuentra un obelisco de piedra en un pedestal, con una inscrip- 
ción que sefiala que aquí, el 25 de abril de 1707, el ejército de 
Felipe V derrotó a los catalanes rebeldes. El 17, entra en el reino 
de Valencia, aduno de los més fértiles países de Europas. Come en 
Mogente y duerme en Jútiva, una ciudad arrasada por Felipe V 
por resistirse a sus tropas, y reconstruida bajo el nombre de San 
Felipe. 

El día 18 pasa entre canales de agua que alimentan fértiles cam- 
pos de arroz, y dice que cruza el río Júcar por un puente muy 
estrecho de seis arcos, es un error, ha de ser el río Albaida por el 
puente de la Viuda o de Miralles, al sur de Manuel. En Alcira 
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dice que cruza un afluente del Júcar por un puente de piedra de 
dos arcos, se equivoca, se trata del río Júcar y el puente de San 
Gregorio. Come en Algemesí y llega a Valencia. Esta ciudad la 
circunda el río Turia o Blanco, y hay cinco puentes agradables, 
tres de diez arcos, uno de nueve y otro de trece. En su estancia 
visita algunos lugares próximos, el Grao y Murviedro. 

El día 25 deja Valencia, come en Cullera y duerme en Gandía. 
El 26, transita por la Puebla Larga y sigue por un camino malo y 
pedregoso, en un país feraz, entre palmeras, moreras, garroferos, 
olivares, campos de trigo y de cebada, y pernocta en Onteniente. 
El 27, come en una venta y duerme en Villena. El 28, pasa por 
Sax, come en Monforte del Cid y duerme en Alicante. En los días 
de estancia en esta ciudad visita Santa Pola y la isla de Nueva 
Tabarca. 

El día 3 de mayo llega a Elche, pasa por Albaterra y duerme en 
Orihuela. El 4, a Murcia por un buen camino, una ciudad que di- 
vide el río Segura, y se cruza por un puente de piedra de dos 
arcos. El 8, come en una venta y se hospeda en Cartagena. Des- 
pues de unos días en la ciudad, el 12 se dirige a Fuente Alamo 
donde come, y pasa la noche en Totana. 

El día 13 llega a Lorca y duerme en Puerto Lumbreras. Los ca- 
minos de paso son buenos, en medio de altas montafias llenas de 
bandoleros que viven en cuevas, por lo que en Lorca el coronel 
de la ciudad ordena a un soldado acompafiarles a Granada. El 14, 
hacia Vélez el Rubio por un camino serpenteante entre montafias 
estériles. A lo largo de siete horas en medio de un gran silencio 
no encuentran ni una casa ni un úrbol, dormiràún en una venta en 
Chirivel, dlas puertas y las ventanas estaban siempre abiertas por 
la razón de que no había ninguna para cerrars. 

El día 15 un camino por péramos montafiosos y estériles le 
acerca a comer a Cúllar y por la noche a Baza. El 16, pasaré la 
noche en Guadix después de haber atravesado més montafias 
estériles, donde habitan sólo algunos robles. Come en una venta 
del camino, aque podría llamarse la Guarida de la Meditación, 
creo que difícilmente se puede encontrar un lugar més apartado 
en los desiertos de Arabia. Los alrededores son muy hermosos, 
estàn plantados con olmos y morerasx. Sin lugar a dudas està ha- 
blando de la venta de Gor, antiguo refugio de caminantes, y en la 
distancia la sierra Nevada. 
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El día 17, pasa por Purullena donde la gente excavó cuevas en 
la roca que les sirven de habitación. Come en una venta y se diri- 
ge a IZznalloz por un largo camino, 4A través de un desierto mon- 
tafoso y salvaje, melancólico, àrido, totalmente deshabitado. Los 
caminos eran malos, y en ocasiones peligrosos, situados a lo largo 
de los bordes de los precipicios. Por un lado, las montafias se ele- 
vaban casi perpendicularmente, Y por el otro, la caída era igual- 
mente empinada, y el camino apenas lo suficientemente ancho 
para que la silla pasara. En estos lugares siempre elegí andar. Los 
descensos son muy ràpidos, y las grandes piedras que habían caí- 
do de las rocas muchas veces bloqueaban el pasos. 

El día 18, bajo la lluvia y por campos fértiles, llega a Granada, 
antes se ha detenido a comer en una venta. El 24 deja la ciudad, 
cruza por Santa Fe, come en una venta y de noche llega a Loja, 
después de recorrer una planicie fértil bajo un cielo lleno de àgui- 
las. El 25, por un camino penoso e ingrato, cruza dos altas mon- 
tafias, come en una venta y llega a Alameda, por un bosque de ro- 
bles. 

El día 26 come en Herrera, a donde ha llegado por un camino 
entre olivares y robles, y por la noche a Écija, después de cruzar 
el río Genil por un puente de piedra de tres arcos. A lo largo de la 
ruta encuentra algunas cruces situadas a los lados del camino, se- 
falando los lugares donde algunos viajeros fueron asesinados. El 
28, come en una venta de la población de la Carolina, construida 
el afio 1769 a expensas del patrimonio real, para que se instalaran 
familias alemanas e italianas, con la intención de poblar la sierra 
Morena, gozando los nuevos habitantes de muchos privilegios 
fiscales. Continúa entre montafias y cruza por un puente de la- 
drillos de cinco arcos, sin detallar el lugar, que ha de ser el de 
Rumblar. Después, el río Guadalquivir por un puente de piedra de 
dieciséis arcos, quizàs el antiguo de Alcolea, y entra en Córdoba, 
pagando el puentaje. 

El día 2 de junio regresa a Écija por el mismo camino, despide 
a su criado Bautista, y le da dinero para volver a Lisboa. El 3, co- 
me en una venta y pasa la noche en Casariche. El 4, a Antequera. 
El 5, por unas montafias escarpadas y estériles llega a una venta 
donde hace noche. El 6, come en una venta y por la tarde llega a 
Mélaga, después de atravesar un pequefio río poco profundo al 
menos una docena de veces. Desde esta ciudad visita Càrtama. 
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Después de dos semanas deja la silla de viaje que había comprado 
en Madrid, porqué los caminos hacia Gibraltar no permiten el uso 
de vehículos de rueda. Seguir la ruta con dos caballos, uno para 
su criado en uniforme y armado con pistolas y sable, y otra para 
el equipaje que guía otro sirviente. 

El día 19 de junio come en una venta, y por la noche se hospeda 
en Casarabonela. El 20, por un camino ingrato, lleno de preci- 
picios, en medio de desiertos habitados por una gran variedad de 
animales, llega al Burgo, un castillo moro arruinado. Sigue hacia 
Ronda, también por caminos peligrosos. En esta ciudad todas las 
ventas las dirigen gitanos, y sefiala que està a punto de terminar la 
construcción de un puente de tres arcos para unir las dos partes de 
la ciudad. Construido sobre un abismo entre montafias, lo forman 
tres arcos, uno sobre del otro, ademús hay otro puente de un solo 
arco en otra parte de este agujero tremendo, el ahora llamado 
puente Viejo. 

El día 22, después de once horas a caballo por un camino muy 
agradable y diverso, sin casas en el recorrido, llega a Algatocín, 
en medio de un calor asfixiante. Dice que encuentra un puente ro- 
to que aún conservaba treinta y siete arcos enteros, lo que ha de 
ser un error. El 23, por un camino bastante bueno llega a San Ro- 
que y se hospeda en Gibraltar, donde permanecerà varias sema- 
nas. 

El día 16 de julio deja Gibraltar hacia el lugar de los Barrios, 
pero antes ha recogido su caballo en San Roque. El 17, por una 
ruta montafiosa y bosques de alcornoques, cruza por unas pocas 
chozas de barro dignificadas con el nombre de pueblo de Tahi- 
villa. Pasa cerca del lago de la Janda y por un puente de piedra de 
cuatro arcos, uno de los cuales es muy largo, llega a una venta 
miserable al pie de la montafia donde estó la ciudad de Vejer de la 
Frontera. 

El día 18 pasa por Chiclana de la Frontera, por la tarde cruza un 
puente de piedra de reciente construcción, de cinco arcos peque- 
fios y de aspecto sólido, llamado de Suazo, fortificado al final, y 
puerta de entrada en la Isla de León o San Fernando. El 19, a 
Cúdiz, desde donde emprende algunos viajes. El 27, Jerez de la 
Frontera, donde hay un puente de ocho arcos tan ruinoso, el lla- 
mado de la Cartuja, que todos prefieren vadear el río. Hacia Puer- 
to Real, por el arsenal de la Carraca, también prisión y destierro 
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de criminales, y la Isla de León. El 28, Càdiz. El día 3 de agosto a 
Puerto de Santa María. El 4, Jerez de la Frontera, donde ve el 
cadàver de un campesino recién asesinado dentro de un féretro, y 
un aviso pidiendo limosnas para el entierro y misas por su alma. 
El 5, viaja hasta Lebrija y duerme en una venta cerca del río Gua- 
dalquivir, desde donde ve algunos barcos navegando. 

El día 6 llega a Sevilla, una ciudad partida por el río Guadal- 
quivir, y unida apor un puente malo y en mal estado, que consiste 
en tablones colocados sobre diez barcos, formando una parte de 
un círculos. Visita la ciudad y la describe, también le encontra- 
remos de paseo por poblaciones andaluzas vecinas. El 19, embar- 
ca hacia San Lúcar de Barrameda, Puerto de Santa María y Càdiz. 
El 22, esté en Puerto de Santa María por una corrida de toros. El 
24, Cúdiz. El 25, Isla de León y Puerto Real. El 26 pasa por la 
Carraca y la Isla de León. El 29, presencia una corrida de toros 
en Cúdiz. El 1 de septiembre a la Isla de León y vuelta a Càdiz. 
Finalmente, el día 7 de agosto emprende viaje en barco hacia 
Londres. 


Francis Carter (1772) 


Hijo de un comerciante inglés establecido en Andalucía, muy in- 
teresado por la historia natural y los monumentos antiguos, en los 
afios 1758, 1761 y 1771 realizarà diversos viajes de observación. 
La crónica de este último, de final de junio de 1771 al 23 de sep- 
tiembre de 1772, es el objeto de su libro," admirando los restos 
de ciudades antiguas, descubriendo inscripciones, monedas, tan- 
tas antigiedades dejadas por los romanos y los musulmanes. 

A la salida de Gibraltar cruza el río Guadiaro y pasa por el cas- 
tillo de la Duquesa, aeste camino no puede ser recorrido en invi- 
erno a causa de la gran cantidad de ríos y arroyos que se cruzan, 
impetuosos en tiempo de lluvias, y capaces de arrastrar al mar 


H Francis Carter. A jouney from Gibraltar to Malaga. Tomo I (London, 1777). Tomo 
II (London, 1780, 2. edición). Marga Martínez. aFrancis Carters. Boletín Sociedad 
Geogràfica Espafiola, n'17 (Madrid, marzo 2004). 


88 


animales cargados y caballoss. Sigue por Estepona, el pequefio 
lugar de las Bóvedas en la desembocadura del río Guadalmina, y 
Marbella. 

Desde la costa se dirige a Ronda, adespués de viajar unas tres 
millas se alcanza el pie de las montafias, a las que se asciende por 
un espantoso y horrible camino. Al cabo de cuatro horas se llega 
a la cima, y dos leguas después a Ronda. Memoria del gran pu- 
ente construido en 1735 por los arquitectos Juan Camacho y José 
García, que se hundió en 1741 por defectos técnicos, arrastrando 
unas cincuenta personas. En el momento del paso de Carter se 
estaba construyendo uno de nuevo de tres arcos. 

Visita algunas localidades de la sierra de Ronda: Setenil de las 
Bodegas, Zahara, Grazalema, Júzcar, Gaucín, Casares, Jimena de 
la Frontera. Anota que alos lobos de la sierra de Ronda son muy 
audaces y atrevidos, y en invierno, cuando el monte està cubierto 
de nieve, cruzan las alturas en manadas y atacan a los viajeross. 

Por la sierra Blanca y el río Verde llega a Istàn, un lugar pobre, 
y hacia Marbella, por una campifia feraz. Continúa ascendiendo 
hacia Ojén. aLa colina està llena de vegetación, y tanto el pueblo 
como los caminos que la rodean se encuentran, en un sentido lite- 
ral, cubiertos, sombreados y coronados con toda clase de àrboles 
frutales de un tamafio prodigioso. En las ramas se asienta vigoro- 
samente la exuberante vid, y cuelgan en abundantes manojos 
numerosos racimos de uvas rojas, negras y verdes, aunados con la 
manzana dorada, la granada y la naranja. El ojo, fascinado, per- 
cibe la estampa més atractiva, con el oído aturdido por la caída de 
las aguas que se precipitan en corrientes ruidosas desde varias 
partes de la colina-. 

Y hacia el puerto de Ojén, entre la sierra Blanca y la de Alpu- 
jata, que cruza después de tres horas de fatigoso camino, estrecho 
y escarpado. En este entorno, za un lado una carretera excesi- 
vamente estrecha y empinada, cae con un ruido horrible, una de 
las cascadas de agua de roca més fantàsticas que he visto en mi 
vida. Se precipita desde un lecho de màrmol por diferentes pelda- 
fos situados a una distancia de cincuenta, cien y doscientos me- 
tros el uno del otros. El puerto zes tan estrecho que solo puede 
pasar un animal a la vez, y està cortado sobre escarpados preci- 
picios llenos de alcornoques, en medio de una horrible oscuridad. 
Este paso desde tiempos lejanos ha sido temido a causa de las 
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cuadrillas de ladrones, pero en los últimos tiempos no se tiene no- 
ticia de actos de esta clase. 

Sigo los lugares que nombra por la hoya de Màlaga en la suce- 
sión que los describe, aunque no es lógica. Como ha visitado la 
zona en afios anteriores seguramente se trata de un resumen. Le 
encontramos en Monda, en Carratraca, con los famosos bafios de 
Ardales capaces para cuarenta personas, un establecimiento pre- 
Cario que a causa de la lluvia no se puede usar en invierno. Por 
Coín, donde el agua que fluye de las montafias por bellas casca- 
das hace funcionar muchos molinos de harina que permiten sumi- 
nistrar a Màlaga gran parte de su pan. Tolox, Alhaurín el Grande 
y Alhaurín de la Torre, Churriana, donde los comerciantes y no- 
bles de Mélaga sitúan sus residencias campestres. Visita Càrtama, 
de famosas olivas, Alora, llamada por los romanos Iluro, Valle de 
Abdalajís, Antequera, pasa por el despoblado de Cauche el Viejo, 
el lugar de Cauche, ahora Villanueva de Cauche, y Cafiete. Llega 
a Mélaga donde el 3 de julio de 1773 embarca para Bristol, ciu- 
dad a la que llegarà al cabo de cinco semanas. 


José Viera y Clavijo (1774-1781) 


José de Viera y Clavijo (1731-1813) fue un sacerdote ilustrado 
dedicado a las ciencias naturales y al estudio de la historia de las 
Islas Canarias. Viajó por Europa con el famoso botànico Antonio 
José de Cavanilles. Gran prosista, la crónica de sus jornadas 
reviste un gran interés. 


Viaje a la Mancha (177435 


El 9 de septiembre del afio 1774 José Viera y sus acompafiantes 
inician el viaje a la Mancha saliendo de Madrid en dirección a 
Aranjuez, Ocafia, Dosbarrios y la Guardia, un pueblo que ven 


8 José Viera y Clavijo. Viage a La Mancha en el afio 1774. Adición a la Historia Ge- 
neral de Viages que sale en el Diario de Madrid. Se conserva manuscrito con este 
título en la Biblioteca Nacional de París. 
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adesmoronado, precedido de una cuesta, un arroyo, una alameda, 
unas huertas, una ermita de un nifio que crucificaron los judíos, 
un calvario, unas cuevas a manera de panals. Hacia Tembleque, 
el campo Cebollero y el cerro Borreguero (de Borregas), la villa 
de Mario, ya desaparecida, Camufias, Puerto Làpice, Villarta de 
San Juan, la venta de Quesada o de la Casa Nueva del Rey, atan 
digna de eterna memoria por el manteamiento de Sancho Panzav, 
un edificio que aún existe, hacia Manzanares y Valdepefias. 
Cruzan el río Jabalón, por Santa Cruz de Mudela y finalmente el 
Viso del Marqués, destino final, ya que en la comitiva viajaba el 
propio marqués. 

4El palacio del Viso es una de las cosas buenas de Espafia, una 
de las que deben ver los extranjeros y estudiar los arquitectos es- 
pafioles que no han ido a Italia. Desde que se entra por la puerta 
se ensancha el corazón y el alma como que se halla forzada a for- 
mar ideas soberbias. / Que claustro tan alegrel jQué arcos tan des- 
colladosi jQué bóvedasi ijQué pinturas al fresco desde el mismo 
portall /jQué escalera de màrmol con dos derramesl Arriba, jqué 
prodigioso corredor con barandas y balaustres de igual piedral 
i Qué puertas tan de gustol ijQué pinturas históricas con sus ins- 
cripciones y encima algunos fanales de galeras tan venerables por 
su antigiedad como por ser memoria de los trofeos del grande 
don Alvaro de Bazún, primer marqués de Santa Cruzl jQué ora- 
toriol ijQué salasi ijQué chimeneasi jQué inteligencia de arquitec- 
tural /jQué adornosi i Qué techosls. 

Desde el Viso organizan una eexpedición general a la sierra 
Morena y venta de su excelencias, siguiendo la dirección del pu- 
erto del Rey. Un acamino agrio, pero recién compuesto. Pasase 
por la nueva población de Magafias, un pequefio núcleo rural ais- 
lado en la sierra del que se conservan pocos restos. En medio de 
los cerros y a dos Rilómetros en dirección sur se encontraba dla 
venta del Marqués un edificio antiguo, hecho para arriería, en 
forma de tres naves, cuyo punto de vista principal es la cocina y 
chimenea. Tiene sólo dos cuartos o celdillas tristes y penitentes, 
con el suelo mal empedrado, como toda la casas. De la venta, 
también llamada Bazana del Marqués, situada en el Camino Real, 
quedan solo las huellas del gran edificio, y esta es la única noticia 
que se conserva de su estado. Del resto del viaje solo anota que lo 
realizaron hacia Sevilla y Càdiz. 
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Viaje a Francia y Flandes (1777-1778) 


El viaje empieza en Madrid el día 24 de junio del afio 1777 cu- 
ando salen en dirección a Chamartín y Fuencarral, alos lugarejos 
por donde pasamos me parecieron infelices entre ellos los de san 
Agustín (de Guadalixj y Morales fel Molarjo. Siguen por Caba- 
nillas de la Sierra, la Cabrera, en Buitrago visitan el palacio del 
Infantado o de Osuna, ahora en ruinas. Continúan apor un camino 
menos arduo, de tierra quebrada, con algunos vallecitos, arroyu- 
elos, bosquecillos y puntos de vista agradables. Hicimos alto y 
comimos en el lugar de Somosierras. Cruzan por Boceguillas, 
Carabias, Honrubia de la Cuesta, Pardilla, Milagros, Aranda de 
Duero donde cruzan el río Duero por el puente medieval, y hacia 
la Aguilera, Gumiel del Mercado, Cabafias de Esgueva, Cillerue- 
lo, Lerma, Villalmanzo, Cogollos, Sarracín y Burgos. 

El viaje sigue por Gamonal, Rubena, el monasterio de Rodilla, 
Santa Olalla de Bureba, Quinatavides, Briviesca, Zufjeda, el des- 
filadero de Pancorbo y Ameyugo. En Miranda de Ebro el afio 
1775 auna riada se había llevado el puente, las casas consisto- 
riales y las carniceríass. Andrea Navajero pasa por aquí en 1526 
y habla del apuente de piedra bellísimos, ahora la comitiva de 
José Viera se ve obligada a cruzar el río en barca, pero anota que 
4se estaba construyendo un puente de piedra primoroso-, se trata 
del llamado de Carlos HI, una obra magnífica. .A un cuarto de 
legua de Miranda entra la provincia de Alava y el famoso camino 
nuevo del país Vascongados. 

Al llegar a Vitoria continúan asiempre por el buen camino viz- 
caíno, que se puede llamar de hierro por estar cubierto de la esco- 
ria de este metal sacado de las herrerías. La cuesta de las Salinas 
(de Lénizl es una bajada asombrosas, por Mondragón, lllarza 
(Barrenal, después de Vergara encuentran un camino agradable 
de constantes bajadas y subidas en medio de grandes bosques, 
con das muchas ferrerías que hay en el contornos. Por Villareal 
(Zumérragal, Villafranca de Oria, Anzuela, Tolosa, recorrido por 
el valle que forma el río Oria, que se cruza por algunos puentes. 


38 José Viera y Clavijo. Diario e itinerario de mi viaje a Francia y Flandes (...) en los 
afios 1777-1778 (Santa Cruz de Tenerife, 1849). 
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El viaje por Espafia llega a su final, después de Hernani, Asti- 
garraga e Irún, donde cruzan el río Bidasoa en barca. 


Viaje a Italia y Alemania (1780-1781) 


ePrincipiose esta memorable y feliz peregrinación las S de la 
mafiana el día 6 de abril de 1780 en que salimos de Madrid por la 
puerta de Alcalà. Era el coche de camino bastante cómodo y es- 
perimentado en largos viages, (...). Hacia Alcalà de Henares, 
Guadalajara, Heras de Ayuso, el monasterio de Sopetràn, Hita, 
Jadraque y Riofrío del Llano. dl'omamos allí el tiro de mulas de 
colleras, encendiéronse hachas de viento, y llegamos ú las 11 al 
lugar de Paredes (Paredes de Sigienzal que està a 22 leguas de 
Madrid, tierra por la mayor parte àrida y camino desapacibles. 

Hacia Barahona, aque las brujas hicieron lugar famoso en otro 
tiempo:z, Villasayas, Almazún, Almenar de Soria, bajan a pie la 
cuesta de la sierra de Madero, Agreda, Tarazona, Mallén, Pedro- 
la, Alagón y llegan a la ciudad de Zaragoza, esituada en una lla- 
nura fértil a la margen del Ebro, río caudaloso con dos hermosos 
puentess. Curioso rodeo desde Jadraque para llegar a Zaragoza 
evitando el Camino Real, por una zona montuosa hacia Almazàn 
y Agreda, y en Mallén se incorporan a otra ruta principal. 

Seguiràún por Osera de Ebro, Fraga, avilla situada en una altura 
sobre el rio Cinca, cuyo puente de madera es famoso por la maza 
con que se afianzan los palos en su madres. Hacia Lérida, zel río 
Segre bafia sus murallas y tiene un razonable puentes, Tàrraga, 
Cervera y el hostal del Violín, un edificio que resiste el paso del 
tiempo. Continúan apor mal camino pefiascoso y como de puerto, 
pero todo el terreno bien aprovechado y cultivado:-, Igualada, Fu- 
ente de la Reina, Capellades, Piera, Martorell, lugar grande en el 
confluente de los ríos Anoia y Llobregat:. Cruzan este último río 
en barca, zentramos en el camino nuevo de Barcelona, ancho y 
bien hecho-, y llegan a esta ciudad. 

De Barcelona a Badalona, alugar pequefio de pescadores, situa- 
do en un vallecito que bafia el mars, y Mataró. Después, aentra- 
mos por el camino de la ribera del mar Mediterràneo, abierto en 


37 José Viera y Clavijo. Estracto de los apuntes del Diario de mi viaje desde Madrid a 
Italia y Alemania (...) por los afios de 1780 y 1781 (Santa Cruz de Tenerife, 1849). 
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los desfiladeros de unos pefiascos eminentes y de poco declive 
(...) camino pefiascoso y elevado, pero en partes amenos. Donde 
se encuentran los lugares de Arenys, Canet, Calella y Malgrat. 
Después de cruzar el río Tordera a vado se dirigen al hostal de la 
Granota, aque se encuentra ú la salida del bosquecito de Tiona, y 
que es malos. Hacia Gerona, Figueras, un lugar pequefio, con 
una calle toda de zapateros, y la Junquera, dun pueblo desdi- 
chado con una aduana rigurosa. La posada es malísimas. Hacia el 
paso del Pertús, frontera con Francia, zel camino es muy hermo- 
s0, y se ven dos columnas de piedra, de las cuales la una sustenta 
el escudo de armas de Espafia y la otra el de Francia-. 

La entrada en Espafia en el viaje de regreso se produce el 29 de 
junio del afio 1781 cruzando en barca el río Bidasoa. Siguen por 
Irún, Oyarzun, San Sebastiàn, Tolosa, Villareal, Mondragón, 
Vergara, Vitoria, la venta Nueva, Miranda de Ebro, el desfiladero 
de Pancorbo, apaís pefiascoso y horribles, a Briviesca apor un ca- 
mino trabajosos, Santa Olalla de Bureba, Quintanavides, el mo- 
nasterio de Rodilla, Rubena, Gamonal, Burgos y Villodrigo. Vie- 
ra comenta que atraviesan apor unos bellos campos, pero de tierra 
despoblada a pesar del rio Pisuerga que la podía regar. No se 
encuentran en esta parte de Castilla la Vieja sino lugares infelices 
sin vidrios en las ventanas, ni sombra de opulencia en las habita- 
ciones. Sus moradores y aldeanos de ambos sexos, negros, puer- 
cos, pobres y mal trazadoss. Pasan por Torquemada, Duefias, 
Valladolid, Olmedo, Villacastín, adespués el hermoso camino un- 
evo del puerto de Guadarrama, llegamos ú la media noche con lu- 
na al lugar de este nombre en cuya buena posada dormimoss. Y 
cercano, Madrid. 


VVilliam Dalrymple (1774) 


Este militar inglés, teniente coronel, viaja a Espafia para intere- 
sarse por los astilleros del Ferrol y la academia militar de Àvila. 
Un viaje profesional con informaciones de las ventas, las colonias 
de sierra Morena, los maragatos y los gallegos que se desplazan 
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al sur para la cosecha, las fuerzas militares espafiolas, y las consa- 
bidas quejas del aceite recio, rancio, dice. $ 

Entra en Espafia por el puerto de Gibraltar, sigue a San Roque, 
Gaucín y por una venta anónima. aPor el camino encontramos 
dos pequefias cruces de madera que indican a personas que han 
sido enterradas en el lugar, en general, donde fueron asesinadas. 
Una vez erigidas, suelen ser conservadas por los habitantes, o sea 
que los asesinatos pueden haber sucedido un siglo antess. A lo 
largo del viaje encontrarà muchos de estos recuerdos de la extre- 
ma inseguridad de los caminos. 

Después de Ronda pierde el camino algunas veces, y llega a Al- 
cal del Valle, se dirige a Osuna, en Écija cruza por un puente el 
río Genil. Después de la Carlota cruza el río Guadajoz por un an- 
tiguo puente de piedra y visita Córdoba. Habla de una venta cerca 
de un puente viejo sobre el Guadalquivir, la de Alcolea, sigue por 
la venta y la aldea del Carpio y el lugar de la Aldea del Río. Fren- 
te a Andújar cruza el Guadalquivir por un puente de piedra y ha- 
cia la sierra Morena, antes visita y describe con detalle la Caro- 
lina, una de las poblaciones de colonización de alemanes, con una 
posada dirigida por un francés. 

Después de la venta de Miranda del Rey se dirige a las monta- 
Nas, pero las va atravesar por un lugar histórico, donde los cris- 
tianos cruzaron al dirigirse a la batalla de las Navas de Tolosa: 
eentramos en lo que se llama el puerto del rei, en la cima de una 
de las montafias vimos un pequefo cobertizo con dos imàgenes 
de santos (...). Aproximadamente a mitad del puerto, llegamos a 
la venta del Marqués (...). No pudiendo comer nada en la venta, 
continuamos nuestro viaje a través de las montafias y descen- 
dimos a las llanuras,:. De esta venta, también llamada Bazana del 
Marqués, quedan solo las huellas del gran edificio. 

Sigue al Viso del Marqués, sefiala a la izquierda el lugar de 
Santa Cruz de Mudela, sigue por Valdepefias, Manzanares, la 
venta de Quesada o de la Casa Nueva del Rey, Villarta de San 
Juan, Puerto Làpice, Camufias, Tembleque, la Guardia y Dos 
Barrios. En la jornada entre Ocafia y Aranjuez encuentra un 
Camino Real agradable y bien alzado. Cruza el río Tajo por el 
puente de la Reina, acabado de construir, eliminando el antiguo 


8 Vyilliam Dalrymple. Travels through Spain and Portugal in 1774 (London, 1777). 
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de barcas, y el río Jarama por el largo puente de piedra construido 
en 1761, sigue por Valdemoro y llega a Madrid. 

Después de visitar la capital se dirige a Colmenarejo, el Esco- 
rial, Zarzalejo, las Navas del Marqués, Navalperal de Pinares, 
Àvila, San Tomé de Zabarcos, Pefiaranda de Bracamonte, Vento- 
sa del Río Almar, Huerta, Aldealengua, y Salamanca. La ruta si- 
gue por Cubo de Tierra del Vino, Corrales, Morales del Vino, 
cruza el río Duero por aun puente de piedra de once arcos góti- 
COSx Y entra en Zamora. Continua por Riego del Camino, cruza el 
río Elsa y entra en Benavente, cruza por el puente del río Órbigo, 
a la aldea de la Bafieza y llega a Astorga donde se incorpora al 
histórico camino de Santiago donde va a encontrar numerosos 
peregrinos. Por Foncebadón, el Acebo de San Miguel, Molina- 
seca, Ponferrada, Camponaraya, Cacabelos y Villafranca del Bi- 
erZO. 

El comentario de la subida al puerto de Cebrero es de interés. 
4En este país no se encuentran carruajes pesados, porqué sería 
imposible, especialmente en invierno, viajar por la zona. Dejé el 
Camino Real y entré en un camino abominable, pero extremada- 
mente agradable, en la orilla de un arroyo refrescante fel Valcar- 
cel. Las montafias se alzaban a nuestros lados, pasamos por mu- 
chas aldeas, y me di cuenta de que las casas estaban construidas 
de piedra y cubiertas de paja sólida, lo que creo que es necesario 
a causa de la lluvia, que en invierno descarga en grandes torren- 
tes. Encontramos abundancia de cerdos y una gran cantidad de 
castafios (...). Llegue a Herrerías y comenzó el ascenso a la mon- 
tafia por un camino como los peldafios de una escalera. Pasamos 
por el puerto y el pueblo de Cebrero, en la cima de la montafia, 
donde todo era muy sombrío y fríos. 

Continua por Fonfría, Gallegos, Lugo, Baamonde, Castellana, 
Betanzos, Barreira, la Corufia, llega en barco al Ferrol, visita el 
arsenal de la marina, y de vuelta hacia la Corufia. Sigue a Carral, 
Sigleiro, Santiago de Compostela, Padrón, Caldas de Reis, Pon- 
tevedra, Redondela, Vigo, Tuy y entra en Portugal. 

Vuelve a entrar en Espafia por Badajoz, cruza el río Guadiana 
por el puente de piedra de veintisiete arcos y se dirige a la Albu- 
era, Santa Marta, Zafra, Fuente de Cantos, Monesterio, Santa 
Olalla del Cala, Almadén de la Plata, Castilblanco de los Arro- 
yos, cruza el Guadalquivir en barca y a Sevilla. Después sigue la 
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ruta hacia los Palacios, en la venta de Alcantarilla sefiala que hay 
dos torres a cada lado de un puente de piedra. De fàbrica romana 
sobre el arroyo Salado, en tiempos medievales se adosaron dos 
torres para el control del paso del importante trànsito comercial 
hacia Sevilla. Un magnífico grabado recuerda su imagen y la de 
la venta próxima, ahora el puente se conserva en buen estado y 
hay restos de una torre. 

Por Cabezas de San Juan, Jerez de la Frontera, la cartuja de 
Santa María de la Defensión, cruza en barca el río Guadalquivir, 
a Cúdiz, cruza el cafio de San Pedro en barca, a Vejer de la Fron- 
tera, por el campo de Tarifa, Algeciras, Palmones, Guadarranque, 
San Roque y finalmente Gibraltar. 


Jean-Baptiste de Voglie (1775) 


Louis Dutens, autor del ltinéraire des routes les plus fréquen- 
tées, comenta que no ha estado en Espafia y que los datos de su 
libro se basan en las informaciones que le ha proporcionado de 
Jean-Baptiste de Voglie (1723-1777), inspector general de puen- 
tes y carreteras de Francia, en el viaje que realizó el afio 1775, y 
también en otras fuentes. Su información es muy interesante por 
algunas novedades y trayectos poco usuales, aunque en general se 
limita a sefialar solo los lugares de paso, con ciertas notas del 
entorno. P 

El primer trayecto sefiala las poblaciones que conducen desde 
Francia hasta Madrid, por Catalufia y Zaragoza. En el paso de la 
frontera del Pertús hay dos ventas y una cadena que separa los 
dos estados, sigue la Junquera, en Figueras se cruza un pequefio 
río a vado, el Manol, y cerca de Béscara otro río en barca, el Flu- 
vió. Hacia Gerona, las Mallorquinas, Hostalric, San Celoni, la 
Roca, Montcada y Barcelona. Continúa la ruta por Molins de 


$ Louise Dutens. Hinéraire des routes les plus fréquentées, ou journal d'un voyage 
aux villes principales de l'Europe, en 1768, 1769, 1770, 1771, et 1777 (Tercera edici- 
ón, Londres, 1779). 
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Rey, Martorell, entre Piera y Igualada anota que se cruzan dos 
ríos pequefios a vado, en los dos casos se trata del río Anoia. 

Hacia Porquerizas, los Hostalets, Cervera, Tàrraga, Mollerusa, 
Lérida, Alcarraz, Fraga, Candasnos, Bujaraloz, la venta de Santa 
Lucía, situada en un país desierto, pobre y mal cultivado, Aguilar 
de Ebro, la Puebla de Alfindén y Zaragoza. Se sigue por Santa 
Fe, María de Huerva y Longares. De Mainar a Daroca el país es 
un desierto que solo produce arbustos, por Used, Tortuera, Tarta- 
nedo, Balbacil, Aguilar de Anguita, Torremocha del Campo, Al- 
gora, Gajanejos, Torija, Guadalajara y Alcalà de Henares, en me- 
dio de un país fértil, de vifedos y olivos, agradable y muy bien 
cultivado, finalmente Rejas y Madrid. 

Como complemento describe el trayecto de Zaragoza a Madrid 
por otra ruta, esta, según dice, solo adecuada para caballos y mu- 
las, y no para carruajes, aunque se trata de la ruta oficial de pos- 
tas. Los lugares de paso son la Muela, la venta de la Romera, la 
Almunia de Dofia Godina, el Frasno, Calatayud, Burbieca, Ari- 
za, Arcos de Jalón, Medinacelli, Sigienza, Fuencaliente, Torre- 
mocha del Campo, Almadrones y Gajanejos, y pasado este lugar 
se enlaza con la ruta de Madrid que antes ya ha descrito. 

Otro trayecto conduce de Bayona a Pamplona atravesando los 
Pirineos por Dancharinea, hacia Zaragoza, Valencia y finalmente 
Madrid. El paso de la frontera francesa por este lugar dice que es 
el més malo, y casi impracticable para carruajes, siendo preferible 
la ruta de Vitoria. Y también saliendo de Francia, desde de San 
Juan de Luz por Ainhoa a Maya, ya en territorio espafiol, Berru- 
eta, Lantz, Ostiz y Pamplona, por valles cultivados, con muchos 
pueblos bien construidos y caminos malos. Hacia Tafalla, Capa- 
ITOSO, Y pasado este lugar se entra en el país llamado las Barde- 
nas, zabsolutamente incultos. Sigue a Valtierra, Tudela y de Mal- 
len a Zaragoza, pasando por Alagón, los caminos estàn en cons- 
trucción. Muel, Carifiena, Lechón, Calamocha, Villafranca del 
Campo, Torremocha de Jiloca, Villarquemado, y de Caudé a Te- 
ruel es un apaís desagradable e inculto, caminos casi impracti- 
cables que no son seguros debido a los ladrones-s. La Puebla de 
Valverde, Sarrión, Barracas y hasta Jérica por avalles bien culti- 
vados, con vifiedos, olivares, moras y maíz de Turquías, a Segor- 
be y Murviedro. 
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Valencia es zel país més fértil de Espafiax, y de Chiva a Siete 
Aguas se circula por una aruta difícil, todo el tiempo subiendo y 
bajando por caminos estrechos, sinuosos y llenos de piedras y 
cantos rodados, a través de un país inculto y montafias àridass, es 
la maldita sierra de las Cabrillas. Los caminos que siguen tienen 
las mismas características, difíciles, peligrosos, sobre precipicios. 
Por Utiel, Villargordo del Cabriel, Contreras, Motilla del Palan- 
car. Entre Olmedilla de Alarcón y la Almarcha se cruza el río 
Júcar sobre una barca, hacia Villar de Cafias y Saelicies por plani- 
cies bien cultivadas, pero sin úrboles. A Tarancón, Noblejas, 
Aranjuez, Valdemoro y Madrid, final de trayecto. 

Otra ruta sitúa al viajero de regreso a Bayona desde Madrid pa- 
sando por el Escorial, el palacio de San Ildefonso, Segovia, Santa 
María la Real de Nieva. En Olmedo se encuentra el Camino Real 
abandonado al salir de Madrid. Por Valdestillas y Valladolid, 
eterreno ingrato, poco cultivado, de fondo arenosos. Duefias es 
4un país estéril y poco cultivados, a Torquemada, Villodrigo, 
Quintanilla de las Carretas y Burgos. Al monasterio de Rodilla, y 
por un apaís montafjoso con malos caminoss a Briviesca, el des- 
filadero de Pancorbo, y cerca de Miranda se cruza el río Ebro en 
barca. Hacia Vitoria, por un ecamino nuevo y bien construido:, 
Mondragón, Villafranca de Oria, Tolosa, Oyarzun y ya en terri- 
torio francés, San Juan de Luz y Bayona. 


Henry Svvinburne (1775-1776) 


Miembro de la nobleza de Inglaterra, Henry Svvinburne (1743- 
1803) fue un escritor y viajero interesado por Espafia que visito a 
lo largo de dos afios, y sus memorias ofrecen un interesante pano- 
rama del país. Como se trata de una obra muy conocida, me limi- 
to a ordenar los lugares de su recorrido, con algún comentario y 
situando las ventas. 

Entra por la frontera francesa del Pertús y se dirige a la Jun- 
quera, hacia Figueras, la venta del collado de Oriol, Gerona, las 
ventas de las Mallorquinas, Hostalric, San Celoni, la Roca del 
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Vallés y la venta del Rincón o del Racó. Pasado Moncada, y para 
facilitar el trànsito del Camino Real, habían excavado una peque- 
fa montafia flanqueada por dos altas paredes para retener la 
tierra, pero la falta de mantenimiento lo convertía en un lugar te- 
mido. Es el paso del Purgatorio, que apor poco no se nos con- 
vierte en un infierno, y llegamos a pensar que los carruajes que- 
darían atascado entre las rocas. Las panoràúmicas a cada lado del 
camino a menudo son encantadoras (...). Pero los pasos son tan 
malos, las carreteras tan desmenuzadas, profundas y peligrosas, 
que no era posible disfrutar de las bellezas que nos rodeaban-. 

Llega a Barcelona, hace una salida por Martorell y Espar- 
raguera para visitar el monasterio de Montserrat, y después de 
regresar a la capital emprende viaje a Valencia. Cruza el río Llo- 
bregat por el famoso puente de Molins de Rey y se dirige al 
puerto de Ordal, antes encuentra el hostal del Cipreret y el puente 
inacabado del Lledoner. Sigue en dirección a Villafranca del Pe- 
nedés, por el hostal de la Figuereta, Tarragona, Reus, el Hospita- 
let del Infante, el collado de Balaguer, la venta del Platero, el 
Perelló, el hostal de Don Ramón, Tortosa, cruza el río Ebro por el 
puente de barcas, a Ulldecona y pasado el río Cenia entra en el 
reino de Valencia. 

Sigue a Vinaroz, Benicarló, Torreblanca, Castellón de la Plana, 
Nules, Almenara, Murviedro, Valencia, Alcira, San Felipe, Mo- 
gente, Fuente la Higuera, Villena, Sax, Elda, Monforte del Cid, 
Alicante, Elche, Orihuela y Murcia. Conoce la venta de San Pe- 
dro, un lugar desaparecido en el puerto del mismo nombre en la 
sierra de Escalona, cerca del pueblo de Sucina, y llega a Cartage- 
na. Sigue por Fuente Alamo de Murcia, Totana, Lorca, Puerto 
Lumbreras, Vélez el Rubio, Chirivel, Cúllar, Baza, la venta de 
Gor, Guadix, Iznalloz y Granada. 

A la salida de esta ciudad visita el Soto de Roma, zen su origen 
un lugar de caza de Carlos V, ocasionalmente habitado por sus 
sucesores, y ahora otorgado de por vida al teniente general Ri- 
chard VVall, el último primer ministro de Espafia. Estaba bastante 
arruinado cuando vino a vivir aquí y reconstruyó una parte, la 
limpió y equipó la casa con elegantes muebles ingleses, al estilo 
de una de nuestras villas. Aquí confluyen las aguas de cuatro ríos, 
que causan frecuentes inundaciones en invierno. (...) El sefior 
VVall ha drenado la mayoría de los bosques, ha abierto agradables 
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recorridos, ha llenado los lugares abandonados con plantaciones 
de àrboles de madera útils. Afios después el rey Carlos IV rega- 
laría el lugar a Godoy y al caer este en desgracia lo recuperaria. 

Se sigue por Loja, Antequera, el puerto de la Escaruela, la ven- 
ta de Almogía, Màlaga, de vuelta a la venta de la Almogía y An- 
tequera. Hacia Pedrera, Osuna, la Puebla de Cazalla, Arahal, los 
Molares, las Cabezas de San Juan, la venta del Vizcaíno o de 
Santa Lucía, Jerez de la Frontera, el Puerto de Santa María, el pu- 
ente de Suazo, Càdiz, Chiclana de la Frontera, Conil de la Fron- 
tera, Vejer de la Frontera, los Barrios, San Roque y al final se 
llega a Gibraltar. 

La ruta continúa por San Roque, los Barrios, la llamada Casa 
del Duque, Chiclana de la Frontera, Càdiz, el Puerto de Santa 
María, Sanlúcar de Barrameda, Jerez de la Frontera, la venta del 
Vizcaíno o de Santa Lucía, la venta de Alcantarilla, Lebrija, las 
Cabezas de San Juan, la venta de Oràn y la ciudad Sevilla. Por 
Carmona, la venta de la Monclova, la Luisiana, Écija, la Carlota, 
el magnífico puente romano para entrar en Córdoba sobre el río 
Guadalquivir, el puente de Alcolea sobre el mismo río, el Carpio, 
Aldea del Río, Andújar, la venta de la Ruembla, la Carolina, las 
Navas de Tolosa, y la venta Miranda. Cruza la sierra Morena por 
el puerto del Rey, que, zaunque empinado el camino no es malo, 
pero la montafia es triste y desagradables. 

Por el Viso del Marqués, Santa Cruz de Mudela, Valdepefias, 
Manzanares, Villarta de San Juan, Puerto Làpice, la venta de 
Quesada o de la Casa Nueva del Rey, Consuegra, Mora, Toledo, 
Illescas, Getafe y Madrid. Por un largo puente de nueva fàbrica 
cruza el río Jarama y se dirige a Aranjuez, y vuelve a Madrid. El 
viaje de regreso Francia lo inicia visitando el Escorial, cruza la 
sierra de Guadarrama por el puerto de la Fonfría, a la venta de 
Santa Catalina o de la Cruz, la Granja de San Ildefonso, Segovia, 
Santa María la Real de Nieva, Fuente de Santa Cruz, Olmedo, 
Hornillos de Eresma y Valladolid. Cruza el río Pisuerga por un 
puente de piedra en Cabezón, a la venta de Trigueros, Torque- 
mada, Villodrigo, Burgos, Torres, Briviesca, el desfiladero de 
Pancorbo, la venta de Cayetano o de San Cayetano, quizàs la aho- 
ra llamada de Lupiano, Miranda de Ebro, Trevifio, Vitoria, 
Salinas de Léniz, Mondragón, Vergara, Tolosa, Hernani, Pasajes 
y Francia. 
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Jean François Peyron (1777-1778) 


El francés Peyron (1748-1784) fue diplomútico y secretario de la 
embajada en Madrid, lo que le permitió viajar por Espafia intere- 
sóndose por la literatura, el teatro, las fiestas, la agricultura y la 
vida social y política. Su crónica contiene detalles de su recorrido 
atravesando Catalufia, Valencia y Andalucía para dirigirse a Ma- 
drid, y de su vuelta a Francia por Valladolid, Burgos e Hrún." 

Entra en Espafia por la Junquera, hacia Figueras, Sarrià de Ter 
y Gerona. Habla del bosque de la Tiona, pero se trata de una ven- 
ta muy conocida, situada en medio de una espesura habitada ban- 
didos. Sigue la venta de la Granota, y las poblaciones costeras de 
Malgrat, Calella, San Pol de Mar, Canet, Arenys de Mar, Mataró 
y Barcelona. A la salida de la ciudad se dirige a Molins de Rey y 
cruza el río Llobregat por el notable puente de piedra construido 
diez afios antes. Franquea las montafias por el collado de Ordal, 
donde encuentra el grandioso puente del Lledoner, inacabado. 
4Se compone de tres puentes, uno sobre el otro, el primero en for- 
ma de terraza destinado a personas a pie, el segundo para bestias 
de carga, y el més alto deberú usarse para pasar los vehículoss. 
Con las obras paradas, tardaría casi treinta afios en poderse uti- 
lizar. Sigue a Villafranca del Panadés, el Arboç, el Vendrell, Tor- 
redenbarra, Altafulla y Tarragona. 

A la salida se cruza el río Francolí por un puente de piedra, por 
Vila-seca, Cambrils, el albergue del Hospitalet del Infante y su- 
bida al collado de Balaguer, con su castillo que defiende el paso. 
aDescendemos muy ràpido de una montafia desde la que se ve el 
fuerte de San Jorge a orillas del mar, y de trecho en trecho otras 
torres armadas con cafiones. Llegamos a una depresión llamada el 
barranco de la Horca, debido a un cadalso levantado allí para 
colgar al momento, y sin ninguna otra formalidad, a los ladrones 
que antes infestaban la costa. Estas dunas agrestes estàn deshabi- 
tadas y solo se encuentran unos pocos alojamientos miserables. 
Cuanto més avanzamos més espantoso se vuelve el país, el agua 
es muy escasa, y las montafias parecen reproducirse, pero estàn 


40 Jean François Peyron. Essais sur l'Espagne. Voyage fait en 1777 et 1778 (Geneve, 
1780). 
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cubiertas de plantas, arbustos y vegetación, lo que compensa un 
poco al viajero inquieto y cansado-. 

Continua por el Perelló, Tortosa, cruza el río Ebro por el famo- 
so puente de barcas, la venta de los Frailes, y a dos leguas Ullde- 
cona, último lugar de Catalufia. Entra en el reino de Valencia, ha- 
cia Benicarló, por una ciudad grande que ha de ser Castellón de la 
Plana, Villareal, Nules, Murviedro, Torres-Torres, Segorbe, Jéri- 
ca, Vivel, Bejís, Canales, Andilla, Alcublas, Liria, la cartuja de 
Porta Coeli, una granja de los monjes llamada de la Torre, Mon- 
cada, Valencia, Algemesí, cruza el río Júcar sobre dos puentes de 
piedra en Alzira, cruza el río Albaida por el puente de la Viuda o 
de Miralles, al sur de Manuel quedan los restos de puente de 
madera que lo substituyó. A San Felipe, Mogente, za lo largo de 
dos horas se cruza doce veces un torrente llamado Barranco de 
Mogente (río Canyolesjs, Fuente la Higuera, Villena, aquí deriva 
hacia Alcoy, Altea y Denia para regresar a Villena y seguir a Sax, 
Elda, Monfort, Alicante, Elche y Orihuela. 

Hacia Murcia, los acaminos son horribles, tenemos que pasar 
montafias muy altas, en medio de las cuales no hay otro camino 
que no sea el lecho de un barranco peligroso. Este sitio se llama 
Puerta de Cartagena-. Se trata de los congostos de las sierras de 
la Cresta del Gallo, la Canisola, la Columbares y la de Villares, 
de paso obligado para llegar a Cartagena. Sigue por Fuente Ala- 
mo de Murcia, Totana, Lorca y Puerto Lumbreras. 

Entra en el reino de Granada por Vélez el Rubio, hacia Chi- 
rivel, Baza, la venta de Gor, Guadix, Purullena, la venta del lugar 
de Darro en medio de un gran bosque de robles, IZnalloz, Grana- 
da, Santa Fe, Loja, Archidona, Antequera, Màlaga, Antequera, la 
Roda, Pedrera, Osuna, la Puebla de Cazalla, Arahal, Utrera, las 
Cabezas de San Juan, la venta de Alcantarilla con un puente 
romano sobre el arroyo Salado, Jerez de la Frontera, Puerto de 
Santa María, Càdiz, la Isla de León, por el puente Suazo, Lebrija, 
de nuevo la venta de Alcantarilla y hacia Sevilla. Comenta que en 
invierno para ir de Jerez a Sevilla, se va por la venta del Vizcaíno 
o de Santa Luisa, las Cabezas de San Juan y la venta de Orún. 

A la salida de Sevilla hacia Carmona, por la venta Nueva, en 
Écija se cruza el río Genil por un puente de piedra, la Carlota, 
Córdoba, el Carpio, Aldea del Río, Andújar, Bailén, la Carolina y 
la venta de Miranda, donde ahay que abandonar los vehículos y 
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conseguir mulas y caballos para cruzar la Puerta del Rey, a través 
de tres leguas de mal camino:s. Pasada la sierra se entra en la 
Mancha por el Viso del Marqués, y hacia Valdepefias, Manza- 
nares, Villarta de San Juan, Puerto Làpice, Consuegra, Mora, 
Toledo, Getafe y Madrid. Visita los entornos de la ciudad, la Casa 
de Campo, el Escorial, el Pardo y sigue de viaje al Escorial, cruza 
el puerto de la Fuenfría, por el lugar de Valsaín, el palacio de la 
Granja de San Ildefonso y a Segovia. 

En su viaje de Madrid a Cuenca, sale por Valdemoro, cruza el 
río Jarama, esobre un magnífico puente construido de piedra 
blanca, casi tan dura como el múrmol, adornado con aceras y her- 
mosas cornisas, y de casi trescientos pies de largo, ha sido cons- 
truido hace pocos afjos, antes se cruzaba el río en barcas. A Aran- 
juez, Ocafia, Santa Cruz de la Zarza, Tarancón, Carrascosa del 
Campo, Horcajada de la Torre, la venta de Cabrejas y Cuenca, 
donde presta atención al puente de San Pablo sobre el río Júcar. 

El viaje de salida de Espania hacia Bayona lo inicia por el lugar 
de Guadarrama y cruzando el puerto del mismo nombre. Hacia 
Villacastín, Sanchidriàn, Rapadeus, Martín Mufioz de las Posa- 
das, Olmedo, cruza el río Duero por un puente de piedra y a 
Valladolid. Sigue por Duefias y en Torquemada cruza el río 
Pisuerga por un puente de madera extremadamente largo, y hacia 
Villanueva de las Carretas, Buniel, Burgos, Quintanapalla, Brivi- 
esca, Santa María de Ribarredonda, Pancorbo, Ameyugo, Miran- 
da de Ebro, Armifión, la Puebla de Arganzón, habla de la venta 
de Cayetano o de San Cayetano, quizós la ahora llamada de Lupi- 
ano, desaparecida entre la carretera y el río Zadorra, que podemos 
intuir en las antiguas fotografías aéreas. Hacia Vitoria, Salinas de 
Léniz, Escoriaza, Mondragón y a Vergara por altos montes, pro- 
fundos valles. 

4Todos los verdes imaginados por la naturaleza estàn aquí reu- 
nidos y confundidos. Estas colinas parecen haber sido ensam- 
bladas para la emoción y la poesía, y sin embargo solo estàn habi- 
tadas por herreros ennegrecidos y algunos agricultores. Son férti- 
les en granos, frutas y especialmente en manzanas, de las que se 
hace la sidra que todos los viajeros han elogiado, pero la pedí en 
vano y siempre me dijeron que no tenían:. El tramo final le trans- 
porta a Villafranca de Oria, Tolosa, Hernani, San Sebastiàn, Irún 
y a Francia. 
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Pedro Rodríguez de Campomanes (1778) 


Ministro de Hacienda en tiempos del rey Carlos HI y Carlos IV, 
Pedro Rodríguez de Campomanes (1723-1802), fue uno de los 
grandes políticos ilustrados, promotor de muchas obras de refor- 
mas públicas: caminos, carreteras, puentes, poblaciones. En sus 
notas al viaje a Extremadura que realizó el afio 1778 apreciamos 
su espíritu orientado al progreso material de Espafia. Un texto de 
gran interés geogrúfico, por lo detallado del recorrido y de los tra- 
bajos necesarios para perfeccionarlo." 

Es interesante apreciar que algunas obras de los caminos se rea- 
lizaban por obligación militar o cuando los monarcas viajaban. 
4Estos pasos difíciles se empezaron a allanar, como muchos otros 
de la carrera, en el afio de 1761, con motivo de la guerra de Portu- 
gal, para facilitar el transporte de la artillería, y subsisten algunos 
puentes de piedra hechos en aquel tiempo sobre varios arroyos. 
Hasta aquel afio eran necesarios bueyes para subir los carruajes, 
lo que daba una ocupación lucrosa a los de Jaraicejo, aunque mo- 
lesta y gravosa a los que viajabans. Més recientes eran los gran- 
des trabajos para el paso de la comitiva de la reina de Portugal, de 
los que Campomanes detalla las características. 

Desde Madrid a Casarrubios del Monte es la primera jomada 
de siete leguas y lo peor de todo el camino. La legua desde el pu- 
ente de Segovia hasta la venta de Alcorcón se halla toda de un ca- 
mino desigual y de aspecto desagradable, tanto porque las aguas 
llovedizas roban el camino cuanto por los socavones que conti- 
nuamente se hacen para sacar guijo (...). De la venta de Alcorcón 
al lugar de este nombre, que es una legua, y de allí a Móstoles, 
que hay otra, el camino es llano, bueno y firme, sin necesidad de 
composición alguna. A la salida de Móstoles hay un mal paso 
cerca de la fuente, causado de las aguas que vierte, las cuales han 
hecho una arroyada, robando la tierra y variàndola según las llu- 
vias que se agregan-. 

El Guadarrama, ase vadea por debajo del molino por los carrua- 
jes y gentes de a caballo. En tiempo de avenidas o cuando se der- 


4 aViaje de Campomanes a Extremaduras. Ed. E. Rodríguez Amaya. Revista de Estu- 
dios Extremefios (Badajoz, 1948). 
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riten las nieves, cobra mucho agua aquel río, que viene de los mo- 
linos y sierra de Guadarrama y no es posible vadearlo sin gran 
riesgo. Sobre la mano derecha del vado hay un puente de madera, 
fel de la Zarzuela) que es intransitable para carruajes ni gentes de 
a caballo, ni para la herradura. No tiene barandillas o acitaras y 
aun para la gente de a pie es un riesgo en tiempo de lluvias o vi- 
entos recios. Ahora las gentes necesitan tomar el puente de made- 
ra de Navalcamero que de orden del consejo se ha construido pa- 
ra el paso de la reina de Portugals. 

Sigue al Alamo, Casarrubios del Monte, por las Ventas de Re- 
tamosa, la venta de Cantalgallo y Santa Olalla. dEl Bravo es un 
lugar cortísimo y no veo la causa porque no tenga mayor pobla- 
ción-. Antes de Talavera de la Reina cruza el río Alberche por un 
puente, 4a su entrada y salida, es de ladrillo y lo principal de ta- 
bla, que amenaza muy pronta ruina. Su falta impediría todo el co- 
mercio con Extremadura, parte de Andalucía y las provincias de 
Àvila y Ciudad Rodrigo-. 

Interesante una antigua ruta de Talavera. ePor la izquierda, si- 
guiendo el río Tajo, se puede acortar el camino, pero se encuentra 
un mal paso por haber robado el río la muralla y estún muy expu- 
estos los carruajes y aun las gentes que transiten no yendo con 
gran cuidado. La situación de este mal paso es cerca del monaste- 
rio de San Jerónimo (...). A la vista de este paso se hallan los res- 
tos del puente de piedra (romanol que desde la puerta de Sevilla 
daba trànsito al camino que dirige a la ciudad de este nombre, pa- 
sando el Tajo. Imagino que los de Toledo, Segovia y Talavera lle- 
vaban sobre aquel puente sus manufacturas a Sevilla para embar- 
carlas a Indias, cuando nuestro comercio era floreciente y activo. 
Ahora ni la puerta tiene uso y del puente sólo había quedado co- 
mo la tercera parte hacia Talavera, porque todo el resto a caído en 
su última ruina. (...) Por falta de este puente, me persuado se halla 
montuosa la mayor parte del termino de Talavera allende el Tajo 
y arruinados muchos lugares, que por medio del puente habrían 
podido traer a Talavera sus frutos y hacer comercio de ellos en 
Madrid necesitando ahora valerse del puente del Arzobispo que 
estú muy distante y més río abajos. 

Después de Talavera hacia la venta de Pelay Venegas, a Oro- 
pesa, Calzada de Oropesa, Peraleda de la Mata, Navalmoral de la 
Mata, Almaraz y el puente de Albalat sobre el río Tajo. Cerca, 
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ese encuentra con el lugar de nuevo, en que hay un mesón con 
excelentes caballerizas y otras tres casas, las dos sin concluir e 
inhabitadas. En este mesón, que llaman nuevo hacen su mansión 
la mayor parte de los viajantes y es otra de las causas porque ha 
decaído Almaraz, que aunque tiene dos mesones bastante buenos, 
los més se quedan en este mesón nuevo al otro lado del Tajos. 
Cerca, la aldea de las Casas del Puerto de Miravete, una altura 
de paso úspero por donde transitan ados o tres millones de meri- 
nas, que destruyen el camino. Pasado Jaraicejo cruza el río Al- 
monte por el puente del Cardenal, de diez ojos. Por las ruinas del 
despoblado de Santa María del Carrascal y a Trujillo. Comenta 
Campomanes que los atrashumantes, que aprovechan toda la tier- 
ra de Trujillo, han establecido en la ciudad sus roperías o factorí- 
as y un hospital para pastores que apacientan sus rebafios de San 
Miguel a fin de Marzos. Sigue por el arroyo Magasca con su pu- 
ente de piedra, a la izquierda la villa de Santa Cruz de la Sierra, 
hacia Puerto de Santa Cruz, Villamesías, Escurial y Miajadas. 
Después, asigue el camino común hasta Búrdalo fel río), que 
estú una legua, donde se hizo un puente de madera para el paso de 
la reina de Portugal, el cual se halla arruinado en gran parte por 
haberle llevado las aguas, y sería del caso restaurar lo que falta, 
poniéndole con més solidez, pues siempre es un paso preciso para 
muchos pueblos del condados. Hacia San Pedro y la ciudad de 
Mérida, con su puente de piedra sobre el río Guadiana. Por la 
aldea del ahora despoblado de Cubillana, a Lobón, Talavera la 
Real, y en Badajoz cruza el río Guadiana por el puente de piedra. 


Jean François Bourgonig (1782-1785) 


Después de haber vivido doce afjos en Espafia, el barón de 
Bourgoing (1748-1811), desarrolló una carrera diplomética bajo 
el reinado de Luis XV, durante la Revolución, el Consulado y el 
Imperio. Sus libros en los que trata de Espafia son una gran enci- 
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clopedia de datos políticos y económicos, históricos y artísticos, 
de literatura y ambiente popular." 

Viaje realizado el afio 1782. Entra en Espafia por Irún, hacia 
Pasajes, Hernani, San Sebastiàn, Hernani, por la cuenca del río 
Oria a Tolosa, Alegría de Oria, Villafranca de Oria, Villareal, An- 
zuela, Mondragón, la cuesta de Salinas de Léniz, en Vitoria cruza 
el río Zadorra por un puente, la Puebla de Arganzón, Armifjión y 
Miranda de Ebro con un puente sobre este río. Cruza el desfila- 
dero de Pancorbo donde los pefiascos eapenas dejan un espacio 
estrecho en el Camino Reals. Hacia Ameyugo, Santa María Ri- 
varredonda, Cubo de Bureba, Briviesca, el monasterio de Rodilla, 
Quintanapalla y Burgos. Por Villodrigo, Quintana del Puente, 
donde se cruza el río Arlanzón por un puente de dieciocho arcos y 
en Torquemada se cruza el río Pisuerga por un puente de 
veintiséis arcos en parte reconstruido. Hacia Duefias, Valladolid, 
Valdestillas, Olmedo, Santiuste, Santa María la Real de Nieva y 
Segovia. Aquí se ve a los pastores zen el transcurso de octubre, 
cruzar los montes que separan las dos Castilla y, a través de Cas- 
tilla la Nueva, perderse en las llanuras de Extremadura y Anda- 
lucía. (...) Viajan en rebafios de mil a mil doscientas cabezas, bajo 
la guía de dos pastores, uno de los cuales le llama Mayoral y al 
segundo el Zagals. Visita la Granja de San Ildefonso, el palacio 
de Riofrío, cruza por un puente el río Eresma y pasado Valsaín 
cruza la sierra de Guadarrama, seguramente por el puerto de 
Fuenfría, para llegar a la aldea de Guadarrama, el Escorial y Ma- 
drid. 

Viaje realizado el afio 1783. Sale de Madrid por el gran puente 
de Toledo sobre el río Manzanares que en general se pasa a vado, 
por lo que se comenta que esolo le falta un ríos. Cruza el Jarama 
por el puente de piedra, hacia Aranjuez, Villamanrique, Fuentidu- 
efia, Tarancón, Villarrubio, Uclés, Saelices, Montalbo, el Congos- 
to, Villares del Saz, Olivares de Júcar, Buenache de Alarcón y 


4 Jean François Bourgoing publicó dos libros sobre su experiencia espaiiola. El pri- 
mero: Nouveau voyage en Espagne, tres tomos impresos en París el afiol789, y pos- 
teriormente el Tableau de l'Espagne moderne, también impreso en Paris. De este se- 
gúndo libro se hicieron numerosas reediciones, en las que introduce cada vez algún 
dato nuevo, pero me atengo a la segunda del afio 1797. Combino los datos de sus dos 
libros en los trayectos semejantes en los que incluye alguna novedad. Evito pequefios 
trayectos laterales. 
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Campillo de Altobuey. Escribe que aeste camino se aparta de la 
cima de una cadena montafiosa, por caminos donde dos hombres 
no pueden andar de lado sin que uno corra el riesgo, al més 
pequefio golpe, de caerse hacia valles profundos:. Por Mingla- 
nilla llega al río Cabriel que cruza por el puente del Pajazo, 
Villargordo y la aborrecida sierra de las Cabrillas, que atiene 
algunos pasajes muy escabrosos, surcos profundos excavados en 
la roca-. La venta del Relator, también llamada del Rebollar y de 
Don Pedro, y hasta Requena y Chiva. En Quarte, ecelebramos 
nuestra entrada al paraíso terrenal, donde se encuentra una su- 
cesión ininterrumpida de huertos, parterres y pequefias casas de 
campo, cuya simplicidad contrasta agradablemente con el lujo de 
la naturalezas. En Valencia visita los entornos: Benimamet, Bur- 
jasot y Murviedro donde se encuentran las ruinas de la antigua 
Sagunto. 

Deja Valencia y va a seguir la ruta real de Madrid. Hacia la 
venta del Rey, por San Felipe, la venta del Puerto, Almansa, 
Villar de Chinchilla, la venta del Rincón, Chinchilla de Monte- 
Aragón, Albacete, la Gineta, la Roda, Minaya, el Provencio, las 
Pedrofieras, Mota del Cuervo, el Toboso, Quintanar de la Orden, 
Corral de Almaguer, Ocafia y Aranjuez. 

Viaje realizado el afio 1785. Aranjuez, Ocafia, la Guardia, Tem- 
bleque, la venta Cafiada de la Higuera también llamada ventas de 
Pando, a Madridejos y Puerto Làpice. Por un estrecho puente de 
piedra cruza el río Cigúela frente a Villarta de San Juan y se d- 
irige hacia Manzanares, Valdepefias, Santa Cruz de Mudela, 
Almuradiel y el Viso del Marqués. Desde este lugar se inicia la 
travesía de la sierra Morena por el puerto del Rey, y una vez 
superado hacia la Carolina, Guarromún, Bailén y la llamada Casa 
del Rey. Sefiala que pasa al lado de una gran venta, un edificio 
inacabado y abandonado, otros viajeros la llaman venta de la 
Ruembla, por estar situada al lado del puente de piedra sobre el 
que se cruza el río Rumblar. 

Sigue a Andújar, Aldea del Río, el Carpio, cruza el río Gua- 
dalquivir por el puente de Alcolea y llega a Córdoba. Hacia la 
venta de Mangonegro, la Carlota, cruza el río Genil por un puente 
en Écija, la Luisiana, Carmona, Sevilla, Jerez de la Frontera, 
Puerto de Santa María, Càdiz, Puerto Real, puente de Suazo, Chi- 
clana de la Frontera, Algeciras, cruza en barca los ríos Palmones 
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y Guadarranque, San Roque, Gibraltar, Puente Mayorga, San Ro- 
que, Jimena de la Frontera, Gaucín, Algatocín, Benadalid, 
Atajate, Ronda, donde se proyecta un segundo puente sobre la te- 
mible hoz, Paxarete, Grazalema, Cafiete la Real, Osuna, Écija y 
Madrid. 

Residiendo en la capital va a efectuar algunas excursiones, via- 
jes de ida y vuelta a San Fernando, Getafe, Illescas, Loeches, To- 
ledo, los Toros de Guisando y las Batuecas. También un viaje 
hacia Segovia, Santa María la Real de Nieva, Arévalo, Flores de 
Àvila, por Pefiaranda de Bracamonte, Ventosa del Río Almar y 
Salamanca. 

Otro viaje le sitúa en Zaragoza el afio 1792. Saliendo de Madrid 
por el camino de postas se dirige a Alcalà de Henares, Guadala- 
jara, Torija, Gajanejos, Bujarrabal, Fuencaliente de Medinaceli, 
Lodares, Arcos de Jalón, Santa María de Huerta, Monreal de 
Ariza, Cetina, Bubierca, Ateca, Calatayud, el Frasno, la Almunia 
de Dofia Godina, la venta de la Romera, la Muela y Zaragoza. 
También sefiala algunos de los lugares de la ruta hacia Catalufia, 
Villafranca de Ebro, la venta de Santa Lucía, del més repugnante 
de los hostales espafioless, Bujaraloz, Candasnos y Fraga. 

Viaje de Madrid a Catalufia por Valencia el afio 1793. El tra- 
yecto hasta Valencia es el sefialado en un viaje anterior. Continua 
por Murviedro, Almenara, Nules, Villareal, Castellón de la Plana, 
Oropesa, la venta de la Senieta, Alcalà de Chivert, Benicarló, 
Vinaroz, cruza el río de la Cenia por un puente reciente, a San 
Carlos de la Ràpita, los Alfaques y en Amposta cruza el río Ebro 
en barca. 

Hacia el Perelló, la venta del Platero, cruza el collado de Ba- 
laguer, a Cambrils, Vilaseca, la venta de la Serafina y entra en 
Tarragona pasando a vado el río Francolí. Sigue a Altafulla, 
Torredenbarra, por el hostal de la Figuereta, el Vendrell, Villa- 
franca del Penedés, el hostal de Ordal, el puente inacabado del 
Lledoner, y el del río Llobregat en Molins de Rey, llegando a 
Barcelona. Continúa por la nueva ruta de la costa, hacia Bada- 
lona, Mataró, Arenys de Mar, Canet de Mar, San Pol, Calella, Pi- 
neda y Malgrat. Y hacia el interior por los hostales de la Granota, 
Gerona, Madinyó, Figueras, Pont de Molins sobre el río Muga, la 
Junquera y el Pertús. 
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Bernardino Herrera (1785) 


Viaje de la infanta Carlota 


Un decreto del rey Carlos III sefiala las bodas de dla Infanta dofia 
Carlota Joachina, mi nieta, con el Infante de Portugal Don Juan, y 
del Infante Don Gabriel, mi hijo, con la Infanta de Portugal Dofia 
Mariana Victorias. Celebradas, el 27 de abril de 1785 dofia Car- 
lota parte de Aranjuez en dirección a Portugal, siguiendo por To- 
ledo, Cebolla, Talavera de la Reina, Oropesa, Navalmoral, Jarai- 
cejo, Trujillo, Miajadas, Mérida, Talavera la Real y Badajoz. Una 
ruta que no ofrece ninguna novedad, pero Si traigo a colación este 
libro es por los apéndices, ya que entre tratados matrimoniales, 
capitulaciones y listas de regalos, ofrece un detallado estadillo de 
todas las personas y oficios que acompafiaban la comitiva y de 
los gastos que supuso el viaje de Carlota a Portugal y la venida de 
Victoria a Madrid. 

Aunque se escapa de la intención de este libro no me resisto a 
reproducir los oficios y los nombres de la real servidumbre que 
formaba la comitiva, por lo increible de un grupo de 720 personas 
desfilando por el camino, un espectàculo que los lugarefios faltos 
de acontecimientos recordarían toda su vida. 

Real capilla. Doctor Don Antonio Salinas, Sumiller de Cortina 
de S.M., y Dignidad de Maestre de Escuela de la Santa Iglesia de 
Murcia, haciendo las veces de Capellàn Mayor. Doctor Don 
Agustín del Campo Rivera, Capellàn de honor, y ademas hacien- 
do las veces de Juez de la Real Capilla. Doctor Don Rafael de 
Muzquiz Capellàn de honor, y ademas haciendo las veces de Cu- 
ra de Palacio. El P. Fr. Thomas Conelli, Dominicano, por Con- 
fesor de Familia. Don Manuel Estefanía, por Ayuda de Oratorio. 
Don Thomas Fiasquini, por Furrier Supernumerario. Josef Fer- 
nandez, por Criado para el servicio del Oratorio. 

Real casa. El Excelentísimo Sefior Duque de Almodóvar, Ma- 
yordomo Mayor de dicha Sefiora Infanta Dofia Mariana Victoria, 
nombrado para mandar la Comitiva, y hacer las Entregas de la 
Sefiora Infanta Dofia Carlota, y recibir à la referida Sefiora In- 
fanta Dofia Mariana. El Vizconde de Armería, Mayordomo, y 
primer Caballerizo de S. A. Don Gaspar Cron, otro Mayordomo. 
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Oficina del contralor. Don Josef Esparrago, Grefier general, 
que va haciendo de Contralor. Don Pasqual, de Escorza, Oficial 
de Contralor, y Comisionado de la Dirección de Estados. Don 
Luis Fernandez, Oficial de Grefier general. D. Fausto Francisco 
de Villava, idem. Josef Lopez Villadecabo, Portero de Grefier. 

Panetería y cava. Don Diego Martin Ayuda, encargado de estos 
oficios. Don Josef Villagrà, Mozo de Oficio. Don Gaspar Nieto, 
idem. Don Gregorio del Yerro, idem. Don Josef Orrasco, idem. 
Don Ignacio Solana, idem. Don Roberto Lecrair, idem. Don Juan 
Suarez, Entretenido, Juan Rodriguez, Mozo Ordinario. Juan Mar- 
tinez, idem, Diego Perez, Aguador. Juan de Soto, idem. Don Juan 
de Boigas, Ayuda honorario de Panetería y Cava, y Panadero de 
Boca. Un Ayudante. Ocho Oficiales. Un Mozo para acompafiar 
los carros que conduzcan el pan de un trànsito à otro. Un Entre- 
tenido extraordinario. Un Mozo Ordinario. Quatro Mozos para re- 
partir el pan y vino en los trànsitos al común. 

Comisión de vinos. Don Vicente Moresqui, Gefe. 

Sausería y fruteria. Don Manuel Crespo, Ayuda, encargado de 
estos Oficios. Don Francisco Xavier Diaz, Mozo de Oficio. Don 
Manuel Yuste, idem, Don Josef Gonzalez, idem. Don Genaro Gu- 
tierrez, idem. Don Pedro Alcalde, idem. Don Diego Ruiz, idem. 
Dicho Don Diego Ruiz, como Entretenido. Bernardo Andrade, 
Mozo Ordinario. Marias Garcia, idem. Julian Ruiz, idem. Ramon 
Sanz, idem. Dos Mozos Extraordinarios. 

Cerería. Don Antonio Alvarez, Mozo de Oficio, y encargado de 
éste. Don Francisco Chacon, otro Mozo de Oficio. Francisco Ma- 
rentes, Mozo Ordinario. Benito Fernandez, Lombardero, idem. 
Quatro Mozos Extraordinarios. 

Portería de la maison. Matías Rodríguez, Farolero. Thomàs del 
Villar, idem. 

Ramillete. Josef Lesé, Mozo de Oficio. Juan Dufur, idem. An- 
tonio Lopez, Mozo Ordinario. Antonio Cabafias, idem. Un Ayu- 
dante Extraordinario. Dos Mozos, idem. 

Cocina de boca. Juan Riscio, Ayuda. Manuel Rodriguez, idem. 
Gabriel Alvarez, Mozo de Oficio. Pedro Martin, idem. Antonio 
Sambade, idem. Juan Martinez, Ventero, Chulo que va haciendo 
de Portador. Agustín Feito, idem en todo. Pasqual Gutierrez, Ga- 
lopin, Santiago Grubillér, idem. Juan Gancio, Chulo. Tres Ofi- 
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ciales Extraordinarios. Cinco Ayudantes. Once Mozos. Un Com- 
prador, que es el Ayuda de Comprador de la Cocina de Boca. 

Estado de la cocina. Luis Larrue, Ayuda de la Cocina de Boca, 
encargado de este Estado. Antonio Rodriguez, Chulo de dicha 
Cocina de Boca, y Despensero de la de Estados. Veinte y quatro 
Oficiales Extraordinarios para las dos Tandas. Veinte y quatro 
Ayudantes, ídem. Dos Compradores, idem. Dos Ayudas de Des- 
pensero. Treinta y quatro Mozos , idem. Ocho Mozos peladores 
de Aves, idem. Dos Metredoteles. Un Ayuda de Metredotel. Un 
Proveedor de Aves. Un Mozo, que ha de ir con los Aposentadores 
para disponer las Cocinas. 

Estado de Repostería. Don Vicente Moresqui, Gefe. Doce Ofi- 
ciales Extraordinarios para ambas Tandas. Veinte y dos Ayudan- 
tes, idem. Quarenta Viandistas, idem. Quarenta y seis Mozos, 
idem. 

Furriera en tres tandas. Don Antonio Samaniego, que va haci- 
endo el Aposentamiento. Don Francisco Rodriguez, Mozo de Ofi- 
cio para ayudarle. Don Juan Corrochano, otro Mozo de Oficio. 
Don Juan Antonio del Rio, idem. Don Josef Cuervo, idem. Josef 
Fernandez, mayor, Barrendero de Càmara. Josef Fernandez, me- 
nor, idem. Baltasar García, ídem. Benito Estévez, Mozo Ordina- 
rio. Diego Alvarez, idem. Gregorio Fernandez, idem. Seis Mozos 
Extraordinarios. 

Tapicería en otras tres tandas. Don Ignacio Calvó, Mozo de O- 
ficio. Don Francisco Galarza, idem. Don Rodrigo Alcazar, idem. 
Don Santiago Grisart, idem. Don Manuel Méndez, Entretenido. 
Josef Texedor, Colgador. Francisco Rodriguez, idem. Agustín Pe- 
laez, idem. Diez y ocho Mozos Extraordinarios, idem. 

Uxieres de camara. D. Juan Manuel de Arangoyti, Uxier de Ca- 
mara. Don Josef Montenegro, idem. 

Escuderos de a pie. Juan Sanchez de Cobisa, Escudero de ú pie. 
Josef Figueroa, idem. 

Aposentadores de camino. Don Nicolas de Irigoyen, Aposen- 
tador de camino. D. Juan Francisco Armendariz, idem. Dos Ayu- 
dantes de estos. 

Direccion de carruage. Don Blas de Ibarrola, Director de Carru- 
age. Don Francisco Miranda, Oficial de la Dirección. 

Medico y cirujano de familia. Don Matías de Alcalà, Médico de 
Familia. Don Antonio Dolz, Cirujano, idem. 
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Peluquero de S A. Francisco Lafontaine, Peluquero de S.A. 

Ayuda de portero de damas. Don Gabriel Romo, Ayuda de Por- 
tero de Damas. 

Oficio del parte. Un Oficial del Parte. Ocho Correos de Gabi- 
nete. 

Real camara de S.A. La Excelentísima Sefiora Marquesa de 
San Juan, viuda de Bèlgida, Camarera Mayor. La Excelentísima 
Sefiora Duquesa de Almodóvar, Dama. La Excelentísima Sefiora 
Marquesa de Villesca, idem. Dofia Micaela de Paz, Azafata. Do- 
na Emilia Odempsi, Camarista, a la ida. Dofia Francisca de Ribas, 
Camarista. Dofia Ana d' Arcourt, idem. Dofia Teresa Coupers, 
idem, ú la vuelta. Ana Micheliní, Moza de Retrete, ú la ida. Maria 
Rosa Rochefort, idem, ú la vuelta. 

Maestro de S.A. El P. Felipe Scío, Maestro de S.A. 

Juzgado. Don Francisco Perez Mesia, Alcalde de Casa y Corte. 
El Conde de Isla, otro Alcalde. Dos Oficiales de la Sala. Ocho 
Alguaciles. Dos Porteros. 

Real camara. Secretaría de Càmara. El Excelentísimo Sefior 
Marqués de Llano, Secretario del Consejo de Estado, que va ha- 
ciendo de Secretario de Càmara. Don Josef Garrido, Oficial de di- 
cha Secretaria. Francisco Berrocal, Escudero de a pie, que harà de 
Portero de la Secretaria. 

Facultad. Don Manuel Pueyo, Medico de Càmara. Don Rafael 
de Florez, Cirujano de Càmara. Don Josef Ramos, haciendo de 
Sangrador de Càmara. 

Botica. Don Francisco Rivillo, Ayuda de Boticario Mayor. Don 
Manuel Rodriguez, Mozo de Oficio. Pedro Fernandez, Mozo 
Ordinario. 

Guardaropa. Francisco Perez, Portamuebles de ella, y para que 
cuide del equipage de S.A. 

Lavandera y almidonera de corps. Dofia Leoncia de Losa. 

Real Caballeriza. Don Francisco Miguel Suarez, Contador de la 
Real Caballeriza. Don Cayetano de Urbaneja, su Oficial Mayor. 
Diego Fernandez, Portero de la Contaduría. 

Caballerizos de campo. Don Pablo Crespo. Don Josef Santiago 
de Fonseca. 

Correos. Don Estevan Milan. Don Luis Contardi. 

Quartel de coches. Dos Ayudantes del Quartel de Coches. Un 
Herrador de Número. Tres Mancebos suyos. Dos Oficiales de 
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Maestro de Coches. Otros dos de Herrero. Otros dos de Guarni- 
cionero. Uno de Maestro Sillero. Otro de Vidriero. Diez y nueve 
Cocheros, Sesenta y dos Mozos de Mulas. Seis Lacayos. Dos Pe- 
luqueros. Un Barbero. Seis Palafreneros de Regalada, con destino 
é los Caballerizos de Campo. 

Cuerpo de reales guardias de corps. Tres Exentos, que son: Don 
Diego Borrego, de la Compaiía Espafiola. El Conde Negri, de la 
Italiana. Don Juan de Lacarte, de la Flamenca. Veinte y un Cade- 
tes. Ciento treinta y tres Guardias. Cuerpo de Alabarderos. Dos 
Cabos. Catorce Guardias-. 

Robert Southey en la crónica de su viaje anota: ecuando la Cor- 
te considera apropiado desplazarse, todos los carruajes, carros, 
mulas, caballos y asnos son inmediatamente embargados. Duran- 
te este embargo, todos los medios de transporte pueden ser incau- 
tados para uso del Rey, a un precio fijo, que es inferior a la tasa 
común, y si cualquiera de la corte del Rey, o sus cocineros, o sus 
escuderos, quieren un carruaje, y nos encontraran en el camino, 
podrían tomar el nuestro y dejarnos con nuestro equipaje en me- 
dio del camino, en un momento en que no podíamos procurarnos 
ningún otro vehículo, ni bestias, ni habitación, e incluso ni comi- 
da, porque las multitudes que siguen al Rey llenan todas las casas 
y devoran todas las provisiones-. 


Joseph Tovrsend (1786-1787) 


El inglés Joseph Tovvnsend (1739-1816), médico, geólogo y vica- 
rio de la parroquia de Pevvsey, recorrió Espafia interesado por las 
montafias y la vegetación, las gentes y las labores que les ocupa- 
ban. Su libro es un recorrido geogrúfico y humano de gran inte- 
rés, por los contenidos y lo ameno del relato, entre despoblados, 
pefiascos, àrboles, ríos y tantos lugares. Destacan las pàginas de- 
dicadas a la trashumancia. Como el texto es muy conocido me li- 
mito a detallar los puntos de paso y a precisar algunos datos. 


8 Joseph Tovsend. A journey through Spain in the years 1786 and 1787 (London, 
1791). 
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Viaje a Madrid 


Entra en Espafia por la frontera del Pertús y sigue a la Junquera, 
Figueras, el collado de Orriols, la altura de Costa Roja, Gerona y 
el hostal de la Granota. Cruza a vado un río que no nombra, pero 
que sin duda es el Tordera, aque muestra la naturaleza del país a 
través del que fluye, ya que sí en la actualidad contiene poca agua 
y se puede atravesar sin peligro, sin embargo, después de grandes 
lluvias se desencadena con una furia ingobernable y se lleva todo 
por delantes. Ya situado en la ruta de la costa mediterrànea pasa 
por Calella y Mataró. aCuando nos acercamos a Barcelona, tuvi- 
mos que cruzar un río fel Besós), en el que contamos cincuenta 
criminales vestidos de verde, empleados para limpiar el canal, 
con los centinelas estacionados a distancias convenientes para 
evitar su huida-. 

En Barcelona alquila un coche de colleras de siete mulas y se 
dirige a Martorell, bajo la presencia de la montafia de Montserrat. 
Sigue por Piera, cruza el río Anoia y llega a la ciudad de Iguala- 
da. Este río lo volverà a cruzar tres veces en un estrecho congosto 
para llegar a Cervera. Continúa por Tàrrega, Lérida, Alcarraz y 
Fraga. Desde Candasnos atravesamos una llanura àrida de yeso 
los Monegros/, veinte millas sin ver ni casa, ni hombre, ni bestia, 
ni péjaro, ni àrbol, ni arbusto (...). Al final de esta tediosa mafiana 
llegamos a una casa solitaria o venta (de Santa Lucía), en la que 
tuvimos que alifiar nuestra cenas. 

A la salida de Zaragoza va a seguir la ruta del río Huerva, por 
Muel, Longares y Carifiena. En el entorno montafioso de Daroca 
observa amuchas cruces monumentales, cada una colocada cerca 
del lugar en el que un incauto viajero había sido robado, asesi- 
nado, o había sufrido un accidente fatals. Sigue a Used, Tortuera, 
Anchuela del Campo, Maranchón y Aguilar de Anguita, donde 
aViMoSs Cinco cruces monumentales, una saliendo de un bosque, 
una en un cruce de caminos, yY el resto en las cumbres de las coli- 
nas,. Seràn incontables las que va a encontrar en sus jornadas, 
paisajes del horror. 

Sigue por Alcolea del Pinar, Algora, Gajanejos, Guadalajara, 
Alcalà de Henares y Madrid. Durante su estancia en la capital vi- 
sita sus entornos, y se desplaza hacia Afiover del Tajo, Toledo y 
Aranjuez. 
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Viaje a Asturias y vuelta a Madrid 


Emprende este viaje en calesa saliendo de Madrid en dirección a 
Galapagar, y apasado el puerto de Guadarrama, encontré una 
buena venta (de San Rafaell en el declive norte de estas montafias 
de granito. En esta venta encontramos camas cómodass. Los si- 
guientes lugares de paso son Villacastín, Sanchidriàn, Adanero, 
Gutierrez-Mufioz, Arévalo, Ataquines, Medina del Campo, Valla- 
dolid, la Mudarra, Medina de Río Seco, Ceinos de Campos, Be- 
cilla de Valderaduey, Mayorga, Albires, Matallana de Valmadri- 
gal, Santa Martas, Mansilla de las Mulas y León. 

Para seguir el viaje a Oviedo, por altas y peligrosas montafias, 
inútil la calesa, va a utilizar un jumento. Inicia el paso de la sierra 
por el río Bernesga, se desvía hacia Otero de las Duefias y por la 
cuenca del río Luna llega a Truébano de Babia, Villasecino y Pie- 
drafita de Babia. No sigue el itinerario acostumbrado porque ha 
de cumplir una promesa de la madre de un amigo, que consiste en 
la visita al santuario de Nuestra Sefiora de Carrasconte para 
ofrecer una misa y caridades, por lo que remonta el puerto de So- 
miedo. 

Su paso por las montafias cantàbricas està lleno de interesantes 
descripciones. 4El barranco a través del que nuestro pequefio río 
serpentea, se ensancha y se contrae, tiene unos dos metros de an- 
cho, a veces se agranda entre pendientes, pero nunca més de cien- 
to ochenta metros, dejando algunos acres para el cultivo. En algu- 
nos tramos es empinado e inaccesible, excepto para las cabras. A 
menudo úspero y pelado, y a veces cubierto por una gran variedad 
de àrboles, como el roble, el fresno, la haya, los avellanos, los 
nogales, los castafios, incluso donde no tienen un suelo visible en 
el que fijar sus raíces. Las rocas son hermosas, especialmente 
cuando el màrmol blanco liso se esconde en medio del follaje. En 
los màrgenes del río, los ciruelos, las moras y las higueras, trans- 
forman el entorno y sefialan la vecindad de alguna aldea. El 
camino entre estas rocas es salvaje, més allà de toda imaginación. 
A veces circula por el fondo y al lado del río, otras veces sube por 
empinada pendiente, o desciende de las alturas al lado de pro- 
fundos despefiaderos y pefiascos que amenazan al viajero con un 
percance. En algunos lugares el río està atrapado entre dos rocas, 
fuera de la visión, pero en otros si se mira a la sima se vislumbra 
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un destello entre las ramas, pero visible o invisible, siempre se 
oye su rugido en la profundidad. Al ser un paso úspero y tan 
estrecho, para una mula sola, hace que a me-nudo la percepción 
del peligro distraiga del placer que de otro modo surgiría de estas 
vistas salvajes y romànticas-. 

Pasado el puerto de Somiedo se dirige a la cuenca del río Pigú- 
efia, y los lugares de Gúa, Pola de Somiedo, San Andrés de Agú- 
era, Aguerina, Belmonte, Grado y Oviedo. Mientras reside en la 
ciudad hace una excursión por Avilés, Luanco, Carrió, Gijón, 
Luanco, Peran, Avilés y Oviedo. El regreso a Madrid es por el 
puerto de Pajares, la ruta ordinaria. Hacia Mieres del Camino, 
Campomanes, León, Toral de los Guzmanes, Benavente, Santo- 
venia, Zamora, Corrales del Vino, Calzada de Valdunciel, Sala- 
manca, Alba de Tormes, Malpartida, Masegar de Corneja, Piedra- 
hita, Casas del Puerto de Villatoro, Àvila, Navalperal de Pinares, 
las Navas del Marqués, el Escorial y Madrid. 

Desde la capital cruza la sierra de Guadarrama por el puerto de 
la Fuenfría para visitar el palacio de la Granja de San Ildefonso, 
en aquél momento invadido por la nobleza ya que el rey había 
organizado una batida de caza. Prevenido, encarga una mula para 
su retorno a Madrid, ya que acuando la corte està en movimiento 
no menos de veinte mil son necesarias para su usos. Se dirige a 
Segovia y en el viaje de regreso visita el Escorial. 


Viaje a Andalucía 


Tovvsend alquila un coche de colleras para realizar la ruta hacia 
Sevilla, los lugares de paso seràn: Valdemoro, Aranjuez, Ocafia, 
la Guardia, Tembleque, Camufias, las ventas de Puerto Làpice, 
Manzanares, Valdepenias, Santa Cruz de Mudela, Almuradiel, 
Santa Elena, la Carolina, Guarromún, Bafios de la Encina, Bailén, 
Zocueca, la venta de Zocueca, Andújar y el puente sobre el río 
Guadalquivir, el Carpio, Córdoba, la Carlota, Ecija, Carmona, Se- 
villa, donde cruza en barca el río Guadalquivir, Sanlúcar de Bar- 
rameda, el Puerto de Santa María y a Càdiz en barca. 

Se dirige a Màlaga por mar y continua por Vélez Màlaga, Alha- 
ma de Granada, Granada, la venta de Diezma, Purullena, Guadix, 
sefiala una venta solitaria que ha de ser la famosa de Gor, Baza, 
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Cúllar, las Vertientes, el Contador, Chirivel, Vélez el Rubio, Lor- 
ca, la Pinilla, Cartagena, la venta del Gimenado y Murcia. 


Viaje a Valencia y Barcelona 


Entra en el reino de Valencia y se dirige a Orihuela, continúa por 
Albatera, Elche y Alicante, desde donde va de excursión por el 
Campello, las Aguas y Busot. A la salida de Alicante se dirige a 
Monforte del Cid, Villena, Fuente de la Higuera y San Felipe. 
Observa que zahora estún haciendo un nuevo camino, y parecen 
resueltos a mantenerlo nivelado a pesar de la desigualdad del 
terreno por el que deben pasar, Sin girar a la derecha o a la iz- 
quierda. Si se encuentran con un barranco lo llenan, y si es con 
una colina, la cortan, (...) parecen decididos a eliminar todos los 
obstàculos que puedan impedirles avanzar en la perfección abso- 
lutas. 

Llega a la ciudad de Valencia, sigue a Puzol, Murviedro, Nules, 
Villareal, Castellón de la Plana, Benicasim, pasa cerca de Orope- 
sa, por Torreblanca, Alcalà de Chivert, Benicarló y Ulldecona. Al 
entrar en Catalufia anota que en esta zona se encuentran muchas 
cruces dedicadas a personas asesinadas. Después de Tortosa, por 
un camino horroroso llega a la aldea del Perelló, a continuación 
se enfrenta al collado de Balaguer, aunque no lo nombra: aHabi- 
endo subido una cuesta empinada, bajo la mira de cafión de un 
fuerte sólido construido en la cima de una roca, descendimos a 
una venta cerca del mar, llamada Hospitalet (del Infante):. 

Por el fértil campo de Tarragona hacia esta ciudad, y después al 
hostal de la Figuereta, a la aldea de los Monjos y a Villafranca del 
Penedés. dTuvimos la satisfacción, una vez més, de recorrer una 
vasta extensión de buenos caminos, bien formados y construidos 
a través de rocas, sobre los barrancos més profundos y las gar- 
gantas de altas montafias. Algunos de los puentes disefiados para 
formar la unión entre estos, son de lo més maravilloso:s. Se dedu- 
ce de este texto que cruza por el collado de Ordal, donde el asom- 
broso puente del Lledoner era una obra que aunque inacabada en 
el momento de su paso, sorprendía, y sorprende, por su audacia y 
belleza. Anota que se acerca al río Llobregat, que llega a Barce- 
lona y se dirige a Francia por la Junquera siguiendo la misma ruta 
por la que entró en Espafia. 
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VVilliam Thomas BecRford (1787-1799) 


Novelista inglés, coleccionista de arte, miembro del Parlamento y 
viajero. Realizó tres viajes a Espafia los afios 1787-1788, 1791- 
1896 y 1798-1799. Pero en su crónica publicada se refiere al pri- 
mero, en el que partiendo de Portugal se dirige a Badajoz para se- 
guir viaje a Madrid. Un texto con pocos detalles del recorrido, in- 
teresóndose en las ventas y posadas, que en general no son de su 
agrado. De lectura amable, no en vano se trata de un reconocido 
escritor, este libro no aporta datos novedosos, pero su relato de 
Madrid es de gran interés." 

4Al ascender por la orilla del riachuelo, divisamos Badajoz y su 
largo y estrecho puente sobre el Guadiana. En el paso por la adu- 
ana nos trataron con moderacións, y la comitiva sigue por las ca- 
lles esolitarias y melancólicass de la ciudad. Continúa la ruta, y 
zcenamos en un pueblo de casitas de barro, llamado Lobón, situa- 
do en un terreno elevado, a unas dieciocho millas de Badajoz, cu- 
yos habitantes parecen haber alcanzado la última etapa de la po- 
breza y la miserias. Recalan en una posada en Mérida, y a la sali- 
da anos detuvimos en una choza demasiado desdichada para refu- 
giarnos nosotros o nuestras mulas. El entorno, en medio de verdes 
colinas esparcidas de pintorescas encinas, no era desagradable, y 
tal fue la suavidad del día que extendimos nuestra mesa en un 
montículo y cenamos al aire libre, rodeados de gansos y asnos, a 
quienes distribuí amplias rebanadas de sandías. Desde este punto 
tres leguas cortas nos llevaron a Miajadas, donde llegamos por la 
noche-. 

Siete leguas después la ciudad de Trujillo, a la salida, ay des- 
pués de atravesar dos leguas por la región més desnuda y triste 
que jamés haya visto, un débil destello de luz derritió el blanco 
mortal de las gruesas nubes que colgaban sobre nosotros, y al ilu- 
minarse el horizonte, descubrimos un bosque de alcornoques in- 
tercalado de pastos que se extendían hasta donde el ojo alcan- 
zaba. Estas manchas verdes continuaron todo el camino hacia Ja- 
raicejos. 


4 IVVilliam Thomas Bechfordi Italy, vvith shetches of Spain and Portugal. Vol.l. 
(London, 1834). 
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Siguen por Almaraz, Navalmoral de la Mata, Calzada y en Oro- 
pesa acenamos en una venta, en medio de una zona salvaje y bos- 
cosa, conocida estos últimos afios por los robos y asesinatos que 
se suceden. Llegamos a Talavera de la Reina al atardecers. A la 
salida pasan por la iglesia de Nuestra Sefiora del Prado, escribe 
que cruzan el río Tajo, pero es un error el río próximo es el Al- 
berche. 

4Cenamos en un pueblo llamado el Bravo, que no vale la pena 
mencionar, y llegamos a Santa Olalla hacia las seis de la tarde, 
por un camino agotadors. El día siguiente acomimos en Santa 
Cruz del Retamar y estuvimos a punto de ser desollados vivos por 
sus codiciosos habitantes. De noche llegamos a Navalcarneros. Y 
a Madrid, ciudad de la que habla extensamente, y de los famosos 
lugares del entorno, el Escorial, el Prado y Aranjuez. Del viaje de 
retorno no hay ni una mención. 


Joseph Hager (1790) 


Un personaje singular, Joseph Hager (1757-1819), austriaco natu- 
ralizado italiano, historiador, arabista y autor del primer dicciona- 
rio del chino al inglés. Viajó por algunos países europeos, dio a 
conocer el derecho chino en Italia, descubrió falsificaciones de 
códices pretendidamente medievales y en su viaje a Espafia estu- 
dió manuscritos àrabes en el Escorial. 

Pocos detalles da a conocer de su ruta después de entrar por 
Fuenterrabía. Pasa por Irún, se hospeda en una venta y describe la 
comida popular, el apuchero es el plato principal de los espafio- 
les, y el único entre la gente común, compuesto de judías, apio, 
ternera, verduras, salchichas, tocino, y toda esta olla podrida 
mezclada en una cazuela. 

Las gentes de la clase baja para comer no recurren al tenedor, 
utilizan los dedos, al estilo de los àúrabes. El vino, bastante fuerte 
y espeso, era molesto de beber por su penetrante tufo, todavía olía 


$ Joseph Hager. Reise von Vien nach Madrit im Jahre 1790 (Berlin, 1792). 
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a los pellejos en los que se había almacenado, en lugar de bar- 
riles. Al final llegó el postre, nos sirvieron aceitunas, leche fría y 
pan de azúcar empapado en agua, y así terminó la cena espafio- 
las. 

Continúa por Vitoria, en Burgos se interesa por la arquitectura 
y comenta que el estado de los edificios es lamentable: 4Casitas 
bajas, estrechas, feas, con ventanas pequefias y desiguales y pare- 
des destrozadas, de donde salen las vigass. Pasa por Valladolid y 
cruza la sierra de Guadarrama desde donde divisa las torres bri- 
llantes del Escorial. 4El puerto de Guadarrama estú encima de 
una alta montafia que es donde Castilla la Vieja se separa de la 
Nueva (...) y en la lejanía, Madrids. 


Gaspar Melchor de Jovellanos (1790, 1801, 1808) 


Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811), político ilustrado y 
escritor de extensa cultura e influencia en los círculos refor- 
mistas. En sus diarios constan muchos viajes, en general por As- 
turias y zonas del norte, y otros a Madrid. Pero el més interesante, 
por lo dilatado y los detalles que ofrece, el de ida y vuelta a su 
destierro en Mallorca ordenado por Godoy. Utilizo la versión di- 
gital editada por la Comisión del Bicentenario,"" y corrijo algunos 
errores en el orden de los lugares de paso. 


Viaje a Madrid (1790) 


El día 20 de agosto del afio 1790 emprende viaje a Madrid desde 
Salamanca y pasa por Pefiaranda de Bracamonte y Fontiveros. El 
21, recala en la venta Nueva, amal situada por el lugar, de úspero 
clima:, se trata de una casa difícil de localizar. El día 22 llega a 
Madrid, de donde saldrú en dirección a Cantabria el 27, haciendo 
noche en Galapagar. El 29, Villacastín y Labajos, esituado sobre 
el camino nuevo, concluido ya, aunque no transitable del todos. 


16 http:/Aviyyv jovellanos201 1.es/vveb/ 
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El 30, por la venta de Almarza, ahora una ruina al lado del pala- 
cio del mismo nombre, por Sanchidriàn, Adanero, Martín Mufioz 
de las Posadas, Montuega, Repariegos y Olmedo. El 31, Valdes- 
tillas y Valladolid. El 2 de septiembre a Fuensaldafia. El 3, a Me- 
dina de Rioseco. El 4, a Mayorga y Matallana de Valmadrigal y 
el 5 a León. 

En los días siguientes va internàndose por la cordillera Cantà- 
brica y el curso del río Bernesga. Sigue por Peredilla, Reguera, la 
ermita del Buen Suceso, en aquel momento acabada de construir, 
por Nocedo de Gordón, los Molinos, que se trata de dos edificios 
ya desaparecidos, Huergas de Gordón, Barrenos, el Millar, la 
Pola de Gordón, el puente del Tornero sobre el río sefialado, y 
construido en dos tramos con bóvedas de cafión de fàbrica de 
sillería, y Beberino. 

Deja el cauce del río sefialado, para continuar por eel río llama- 
do de Buiza farroyo Folledol, y el camino sigue su orilla a dere- 
cha e izquierda, pasàndole y repasàndole, tiene poco caudal, si- 
guen las pefias altísimas por la derecha, estrechando el caminos. 
En una planicie en medio de altas montafias el lugar de Buiza, y 
por una senda va a cruzar el collado de Villasimpliz y el lugar del 
mismo nombre, aruinísimo lugars, otra vez sobre el cauce del 
Bernesga. 

Sigue por la garganta de un desfiladero entre pefiascales, es zel 
famoso paso de puente Tuero (Tuéirol, bien y sólidamente repa- 
rado, aunque con demasiada economía, pues el paso del puente 
sólo tiene como ocho pies de anchos. Por las poblaciones de 
Villamanín, Ventosilla, Rodiezmo de la Tercia, Villanueva de la 
Tercia, Camplongo de Arbas y Busdongo de Arbas donde aem- 
pieza la subida a Pajares, que ni es agria ni larga, tiene sus rella- 
noss. Arbas del Puerto, la Perruca y el puerto de Pajares: aj Qué 
delicioso país al continuar la bajada que sigue hasta Campoma- 
nesl Va el camino faldeando los montes de la derecha, ésta y la 
izquierda, toda llena de prados hasta la cumbre, caseríos y algu- 
nos sembrados de trigo y maíz. El río en lo profundo fel Pajares), 
pero bien aprovechadas las aguas de las vertientes para el riego 
por medio de canalejass. Los lugares de paso son el puente de los 
Fierros, Campomanes, el puente de Santullano, Mieres del Ca- 
mín, Oviedo y finalmente Gijón. 
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Viaje del destierro a Mallorca (1801) 


Jovellanos es detenido el mes de marzo de 1801 y encerrado en el 
convento de franciscanos de León, desde donde parte hacia un 
largo destierro de siete afios en Mallorca. Un viaje que tiene ini- 
cio el día 28 de marzo, den un coche valenciano con siete mulasx, 
escoltado por cinco soldados. Cruzan el río Porma por un puente 
en Villarente, y el río Esla antes de Mansilla de las Mulas, pasado 
Reliegos comen en el Burgo Ranero, aruin posada y no limpia, 
ninguna comodidad para hacer noche y poca para comer. Buen 
pan, agua de pozo y turbias. Siguen por Bercianos del Real Ca- 
mino, entran en Sahagún cruzando el río Cea por un puente, y ter- 
mina la jornada en Grajal de Campos. 

El día 29, Pozuelos del Rey, Villada, Cisneros, Villalumbroso, 
Paredes de Nava. aDesde León aquí, todos los edificios, salvo 
alguno considerable, son de tapias de barro o de adobes con lani- 
lla de lo mismo por fuera, circunstancia que hace las poblaciones 
muy tristes y desalifiadass. Por Becerril de Campos, Villaum- 
brales, y Grijota. 2Al salir de la villa hallamos el Canal de Cas- 
tilla y sobre él varios edificios que nos parecieron molinos, bata- 
nes o cosa semejante. (...) Gran puente sobre el Carrión, que atra- 
vesamos, dejando correr el río por la derecha para rodear la ciu- 
dad de Palencia por el poniente. Llegada a ella cerrada ya la 
noche-. 

El día 30 a Magaz de Pisuerga y Torquemada, a la salida encu- 
entran un, egran puente sobre el río, de 25 arcos colocados en tres 
líneas en zigzag, apoyando el extremo de la parte de la villa en un 
fuerte malecón con robustos estribos, que defiende el camino y la 
población de los embates del Pisuergas. Sigue Quintana del Pu- 
ente, con uno de quince arcos sobre el río Arlanzón. 4Otro puente 
de cinco o seis arcos, pero batido al extremo por el río que, ro- 
bando las tierras adyacentes, se le va a escapar luego si no se le 
contiene con buenos malecones. Al fin, el lugar de Villodrigo. 
(...) Pasando el trozo de buen camino, dejamos sobre la izquierda 
la cabeza de un descuartizado, que se fijó en él, o més bien su ca- 
lavera con un poco de pelos. 

El día 31 cruzan cerca de Villaverde Mogina, por la venta del 
Pozo, afrente de la cual hay otra cabeza de facineroso en una es- 
carpias. Se trata de un edificio desaparecido situado en un el 
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campo ahora llamado los Mesones. Por Villazopeque, Pampliega, 
y comen en Villanueva de las Carretas. Hacia Celada del Camino 
y Estépar, asiguiendo este camino, se halla un buen puente con 
ocho arcoss, Frandovínez, Buniel, Tardajos y Villalbilla de Bur- 
gos, donde pasan la noche en la posada de la Vega. 

El día 1 de abril por Gamonal, Villafría, Quintanapalla, el mo- 
nasterio de Rodilla, Castil de Peones, comen en Pràdanos de Bu- 
reba, Briviesca, el Cubo de Bureba, Santa María Rivarredonda y 
Pancorbo. La Bureba es aun campo dilatado y fértil en el cual hay 
diez y nueve lugares, cuya capital es los Barrios de Bureba, es de 
mucho cultivo de trigo y habas negras-. 

El día 2, pasado Pancorbo por el angosto estrecho, hacia Ame- 
yugo y Orón, y salvan por un puente el río Oroncillo. Entran en 
Miranda de Ebro cruzando este río por un puente y a la salida 
otro sobre el río Bayas, y otro de cuatro arcos sobre el Zadorra. 
En la localidad de Zambrana sefiala que ala carretera està recons- 
truida. Se entra en una garganta de montafias por donde corre el 
Ebro y luego se paga otro portazgo, a poca distancia del cual ha- 
llamos el camino embarazado con unas enormes pefiasx. Cruzan 
el río Ebro por el llamado puente Romano, inmediato otro puente 
sobre el Tirón, de siete arcos y al pie de la ciudad de Haro: zem- 
pieza el camino nuevo: muy mal parado ya por aquí y peor en tal 
cual otra parte, bueno en otras y bien construido, sobre el mismo 
sistema que los que dejamos a la espalda, salvo que es més estre- 
cho, pues nos pareció como de 24 pies sin las banquetas: pero se- 
rú menos durable porque la cobija y relleno son de piedra gra- 
nos. Hacia Briones y en Torremontalbo, donde se alojan, van a 
conocer el puente nuevo de siete arcos sobre el río Najerilla. Una 
inscripción sefiala: aReinando Carlos IV, la Real Sociedad de la 
Rioja Castellana, 1794:. 

El día 3 por Cenicero, Navarrete y Logrofio, apero antes pasa- 
mos bajo un puente seco, construido para llevar sobre el camino 
una acequia de aguas, tomadas por nuestra derecha del río Iregua, 
que corre a unirse al Ebros. 

El día 4, por el camino encuentran ebellas vifias con olivares, 
excelentes trigos, soberbios habares a derecha y a izquierda por 
grande extensión de terreno y casi hasta el puente de Varea, 
donde este río paga su feudo al Ebro. El puente es de madera Yy, al 
parecer, nuevo, mas de poca duración, si como sospechamos, es 
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de chopo:-. Seguidamente cruzan el río Leza por un puente de 
madera. 

eSiguiendo una altura se ven, a la izquierda, los lugares de 
Agoncillo y Arrúbal y, en sus contornos, el término de su cultivo. 
Més adelante, casas y corrales de pastoría, y luego se descubre el 
lugar de Ausejo que, por estar situado en un cerro y tiradas en él 
sus casas, parece algo y es poco. Harto menos es la venta de este 
nombre, donde al fin llegamos a las diez y media, después de 
haber atravesado otra veguita no mal cultivada. Esta venta ofrece 
poco con que reparar el fastidio de un camino, por la mayor parte 
tan desagradable. (...) Tiene una sala alta, harto capaz, con tres 
alcobas no estrechas, pero su suelo, desnivelado, muchas vigas, 
carcomidas, el piso, que es de yeso, agrietado por todas partes, 
lanillas deshechas, grietas de paredes, mal cierro de puerta y 
ventana y, sobre todo, el adorno més heterogéneo e impropio que 
puede creerse: por ejemplo: al lado de algunas sillas buenas y 
nuevas, se ven dos o tres arcones viejos, una mesa antigua Y un 
banco cojo, sostenido sobre un cajoncete, cuatro ladrillos y el pie 
roto puesto de lado. Hay un buen país que representa la Casa de 
Campo de Su Majestad, pintado en tiempo de Carlos IH, a lo que 
se infiere por los trajes de los personajes, y que por el estilo y 
colorido nos pareció de don Juan Carrefio, pero està tan viejo, 
acuchillado y falto en partes, por habérsele cortado algunas 
figuras, que es un dolor el verle, y amén de eso, sin marco ni 
bastidor. Hay también dos retratos: uno de la Emperatriz dofia 
Isabel y otro del Infante don Fernando, de mano muy mediana, 
pero bien representados sus trajes y, aunque algo, no tan mal- 
tratados. Los marcos que sirvieron a estos sirven ahora a las 
puertas de dos alcobas, y a la otra se acomodó el de un San Jacin- 
to, que està en el frente, haciendo juego con un San Jerónimo, 
ambos medianos también, y este último, que es grande, esperando 
que le despojen del marco que tiene, y es el único de la pieza, 
para cuando se renueve su puerta, que harto lo necesita. Camas y 
alcobas, no nada limpias, y gracias a Dios que no las habemos 
menester. Servicio de mesa, ordinario pero limpio, bien que sin 
cubiertos. Comida, la que trafamos, pero hay tal cacareo de galli- 
nas que de seguro, pollas, pollos y huevos no faltaràn aquí a nin- 
gún pasajero que las quiera. Con todo, esta casa, propia del conde 
de Bornos, paga a este de renta libre 200 ducados, según nos dijo 
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la patrona, que se dignó subir a hacer esta explicación. Es una 
mujer mediana, gruesa, barriguda, de cara hombruna, de aire 
suelto y ordinario, y sin grandes sefiales de limpieza. /jQué buen 
contraste si se las pintara en dos cuadros a esta con la locandiera 
de Logrofio, en esta colección de vejestoriosi Pregúntese a nues- 
tro don Félix, que tuvo con ella un gran rifirrafe a la partida, en 
que ambos quedaron mal pagados. jiLíbrele Dios de volver por 
aquíls. 

A la entrada de Calahorra, donde pasaràn la noche, ven el gran 
humilladero levantado en la ruta jacobea del Ebro, ade arquitec- 
tura gótica y bella forma, con cuatro arcos cubiertos a los cuatro 
vientos y el crucero en medios. La posada de la ciudad es aun 
enorme caserón, derrotado y sin ningún reparo, gran sala, gran 
gabinete, grandes alcobas, pero mueble escaso y sucio, puertas 
desentabladas y sin cerradura, ventanas condescendientes con el 
viento, poca ropa y no aseada: tardío y ruin servicio-. 

El día 5 comen en Alfaro y se dirigen a Tudela, del camino va 
por un enorme despoblado, cubierto de romero, tomillo y una es- 
pecie de retama o genista llamada aquí aliagas. Su intención es 
seguir el viaje hasta Zaragoza por el Canal Imperial de Aragón, 
por lo que marchan a galope por una carretera ancha y bien cons- 
truida, esiendo nuestro ànimo ir al Bocal, en el diversorio de Fon- 
tellas dejamos el coche y seguimos a pie, atravesando este lugar y 
siguiendo por la banqueta del canal hasta el puente, que està fren- 
te de la fonda donde, por ser ya noche cerrada, nos recibieron con 
hachas de viento-. 

El día 6, toman el barco de San Valero, zen que habíamos ajus- 
tado para los dos y nuestros criados el camarote. Este barco tiene 
una sala común, de 36 pies de largo sobre 15 de ancho, con asien- 
tos de firme en torno, y un camarote de 12, con 10, con colchon- 
cillos en el asiento y respaldo, todo bien cubierto y pintado al 
óleo, con vidrieras y contraventanas corredizas. Entre la sala y 
puerta del camarote hay, a la izquierda, un común, estrecho pero 
bien limpio y no puede dejar de serlo pues que va a dar al agua. 
Los carruajeros tienen también su camarote en el extremo de la 
popa (...) atravesamos a la vela y con una rapidez increible los 
puentes de Formigales y Ribaforada (de piedra), Bufiuel (de 
madera), Cortes (de piedra), Novillas (de madera), y aquí nos 
dijeron ser el límite de Navarra y entrada de Aragón, y Valverde 
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(de ladrillo), y que a las diez y media estàbamos en el de Gallur, 
habiendo hecho varias paradas para recibir gentes en la orillas. 

En Gallur se detienen a comer. zVolvimos al barco a la una, 
llamados del cuerno o caracol, que es la campana o lengua de es- 
tos avisos nàuticos, y atravesamos con la misma velocidad los pu- 
entes de Canaleta, Pedrola, Figueruelas (a la derecha del cual se 
ve un palacito antiguo de ladrillo) y Pamplona. Més arriba de este 
empieza a subir el Canal sobre robustos paredones que sucesi- 
vamente se elevan para sostenerle en su nivel, dentro de los cua- 
les se contiene un gran puente que da paso a la carretera de Ala- 
gón, y frente de él llegamos a las tres y mediax. Aquí desembar- 
can y pernoctan en la posada-. 

El día 7 regreso al barco para continuar el viaje, ecruzamos a la 
sirga el canal y los puentes de la Rivera, de la Muela, de la Rive- 
ra del Medio, después del cual se destacó don Félix a Zaragoza, y 
més adelante, tomamos la orilla, y mientras el barco bajaba las 
dos esclusas, reconocimos la Casa Blanca y la de los molinos y 
batún, que estàn en ella (...). Púsanse después los puentes de Ma- 
drid, que es de comunicación para la carretera de este nombre y, 
salvando el de la Huerva, que da paso por debajo al río así 
llamado, el de América, nombrado así por haber trabajado en él la 
tropa del regimiento de este título, al fin se llega al Monte Tor- 
rero-, final del viaje marítimo. 

Aquí se dirigen en un vehículo a Zaragoza, y allegamos sin ser 
percibidos al mesón de los Reyes, donde nos reunimos con nues- 
tro carruaje y escolta, que estaba allí desde las nueve-. Dejan la 
ciudad sin tomar el famoso puente de Piedra, que es de siete 
arcos y està defendido a carros y carruajes cargados, pasamos el 
Ebro por el puente de tablas, firme y diestramente construido, y al 
pie del cual vimos muchos llaúdes catalanes de diferentes tama- 
Nos, de los que continuamente navegan de y a Tortosa condu- 
ciendo granos y otros efectos. (...) A la hora de Zaragoza dimos 
en el Géllego, río de bastante caudal, que viene de las montafias 
de Jaca, tenido por muy peligroso, y que debe de serlo por su 
incierto curso, pues que ha abandonado ya su antiguo puente de 
ladrillo y amenaza abandonar el de madera, por donde le pasa- 
mos-. Siguen por Pastriz, la Puebla de Alfindén, Alfajarín, Nuez 
y Villafranca. 
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El día 8, por Osera y Pina, y zarribamos al enorme ventarrón de 
Santa Lucía (...). La venta corresponde a su nombre, pero dígase 
en honor suyo que gana en tercio y quinto a la de Ausejo. Si Dios 
nos vuelve por ella a hacer noche, tràigase cama y alguna preven- 
ción Y no se pasaró mal. En torno de ella, un poco de cultivo, pero 
inculto lo demàs que alcanza la vista. Por aquí empieza ya la tier- 
ra de Monegros, de que diremos algo al atravesarlax. En Bujara- 
loz, donde se hospedan, todo eestà monopolizado: una tienda, una 
taberna, carnicería, panadería, posada, cada una de estas oficinas 
estú en una sola persona y todos estos objetos, negados a la indus- 
tria y libertad particulars. 

El día 9, después de Pefialba, el pueblo de Candasnos, al que 
sigue un vasto despoblado, donde adescubrimos a lo lejos un 
edificio més alto, pero lo estàbamos de creer que fuese la venta 
de Fraga, que nos habían anunciado a ocho horas de distancia. 
Éralo, sin embargo, y dimos en ella a las cinco horas y media de 
nuestra salida y la distancia de cinco leguas regulares. La venta es 
grande, los cuartos grandes, pero de servicio ruin, escaso y su- 
cios. Cerca, la ciudad de Fraga sobre el río Ebro, que se cruza 
apor un larguísimo puente de madera fundado sobre pilotes-. 

El día 10, por Alcarràs y Lérida, donde para cruzar el río Segre 
hay un puente ade piedra, grande y firme, cual conviene a un río 
que parece de bastante caudals, Siguen por Belloc, Sidamón y 
pernoctan en una venta de Mollerusa. 

El día 11, por Golmés, Bellpuig, Vilagrasa, Tàrrega y Cervera. 
La posada del lugar de los Hostalets es amalísima, quebradísima 
y pendientísima la cuesta que se monta fuera de él y, més ade- 
lante, dos malísimos pasos, yendo el camino en pefia, donde se 
embazaron las pezoneras de nuestro coche y se salió con grandí- 
simo trabajos. Y al final, dia mala venta de la Panadella-. 

El día 12, el camino desciende, pero dempeoraba siempre y en 
verdad que nada le faltaba para ser el peor de la carrera y aun del 
reino. Las ruedas se hundían en las hondas carriladas abiertas por 
los carromatos. Pantanos, atolladeros, atascaderos, grandes pie- 
dras atravesadas y todo cuanto pueda aumentar el riesgo y la fati- 
ga del camino se presentaba sucesivamente en el nuestrox. Llegan 
a Porquerizas y Santa María de Camino, y han de cruzar el río 
Anoia atres o cuatro veces por paseras de piedra, dejando muy 
atrs el coche y a la izquierda el lugar de Jorba-. 
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Anota que zes preciso volver a ponderar el cultivo de Cataluiia, 
cuya actividad y esmero resplandecen tanto més en esta parte cu- 
anto es més ingrato el terreno. Cumbres, laderas, faldas, barran- 
cas, hondonadas y pequefias llanuras, en fin, doquiera que se pon- 
ga la vista, todo està roto y perfectamente cultivado, todo cortado 
en bancales, sostenidos con paredones sembrados de centeno, 
guijas o habas, guarnecido de vides y olivoss. Pasa por la ciudad 
de Igualada pero no la menciona, aunque sí sus industrias: aya es- 
ta mafiana habíamos advertido en él frío Anoia) algunas presas 
para dar agua a unos molinos de papel y a una fàbrica de lienzos 
de algodón. Esta tarde vimos otras varias, y toda su orilla llena de 
fàbricas y poblaciones con mucho y buen cultivo en torno de unas 
y otrass. Cruzan Villanueva del Camino, la Pobla de Claramunt, 
Capellades, Font de la Reina, Vallbona de Anoia y duermen en 
Piera. 

El día 13, dejan Piera y ateníamos al frente la gran montafia de 
Montserrat, vista por la espalda, con sus muchos altos, desiguales 
y recortados picos, que presentaban un objeto para nosotros ente- 
ramente nuevos. Y en este entorno vuelve a expresar su admira- 
ción por los trabajos de los campesinos: eCuànto no sorprende 
ver las cepas trepando desde la falda hasta la cumbre de los cerros 
més pendientes, y que, al parecer, no admiten planta humana, cor- 
tada con caminos espirales para el paso de las gentes y las aguas, 
y a veces contenidas las tierras con paredones-. 

Cruza Masquefa, en Martorell sigue por auna calle estrechísima 
y larguísima llena de tiendas y talleres, en cuyas puertas una in- 
mensidad de nifias se ocupaban en trabajar randas, que ahora son 
negras, siguiendo la moda. A la salida vimos un puente nuevo de 
ladrillo, cuya entrada a la parte de allà conserva un trozo de edifi- 
CiO antiguo, al parecer, romano:s. Hacia San Andrés de la Barca, 
cruzan el río Llobregat en Molins de Rey apor un puente nuevo y 
dilatadísimos, y finalmente Barcelona, donde embarcaró para 
Mallorca, lugar de su destierro. 


Viaje de vuelta del destierro en Mallorca (1808) 
El día 19 de mayo de 1808 Jovellanos se despide de las amistades 
mallorquinas y embarca hacia Barcelona donde llega a la mafiana 


siguiente y se hospeda en la famosa posada de las Cuatro Na- 
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ciones. El 21, llega a Molins de Rey siguiendo las orillas del río 
Llobregat y alaba el amagnífico puente y deliciosas huertas que 
hay cerca de él (...) las colinas y laderas terrizas todas cultivadas 
de vifiedo hasta la cima, no en bancales llanos, sino en trozos que 
siguen la dirección de la pendiente, aunque con diferentes corta- 
duras hechas en ella en varios sentidos:. El 22, San Andrés de la 
Barca y Martorell, con su puente antiguo. Esparraguera, auna sola 
calle, pero muy dilatadas, ve Collbató a la derecha, aun gracioso 
pueblecito fundado en una loma-, y se hospeda en el hostal de 
Can Pasqual, a la entrada del lugar del Bruc, pero del municipio 
de Hostalets de Pierola, bajo el imponente macizo de Montserrat. 

El día 23, cruza el lugar del Bruc, que ase compone de dos 
barriadas algo distantes entre sís, por Castellolí, un acamino, 
magnífico y bastante bien conservado, pero muy molesto por su 
rúpido desnivel en los torrentess. Cruza Igualada y Jorba, hasta el 
hostal del Violí, alngrata y sucia mansión para los infelices que 
vengan a pernoctar. /Qué desaseol /jQué mujeres tan feas, tan su- 
cias y tan haraganas se presentanl (...). El cultivo que hemos ad- 
vertido anuncia, por el contrario, un pueblo muy laborioso. En los 
pinares, que abundan, los arbolitos se limpian y guían desde que 
nacen. En las laderas, las vifias se presentan plantadas en diferen- 
tes y encontradas líneas, según conviene, para evitar la pérdida de 
las tierras con las aguas: en los llanos, seis o siete filas de garban- 
ZOS O guijas en una banda, dos de vides a sus lados y, en otra ban- 
da de igual anchura, trigo o centeno, y así alternados. Pernoctarà 
en Cervera, en una dhabitación magnífica, pintada y adornada 
con gusto, la cual sirvió para mansión de los reyes cuando pasa- 
ron a Barcelona en 1802s. 

El día 24, a la salida de Cervera, zel camino, en llano y bien 
abierto y tirado, pero deshecho y abierto en hondas carriladas por 
defecto del relleno, que es de tierra blanda y deleznable que se 
deshace en tierra arcillosa y fàcilmente se abre en pantanoss. Por 
Tàrrega, Vilagrasa, Bellpuig, Mollerusa y Lérida, ecuya huerta, 
regada por las aguas del Segre, es notablemente frondosa y bien 
cultivadaz. El 25, por Alcarràs, Fraga, y en Candasnos se alojan 
een casa de un labradors. El 26, por zel excelente campo de Mo- 
negros, desiertos, por Bujaraloz, come en la venta de Santa Lu- 
cía y pernocta en Osera. El 27, Villafranca, Nuez, Alfajarín, la 
Puebla de Alfindén, y cruza el río Gàllego el apor puente de ma- 
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dera y vimos de la otra parte el antiguo puente de piedra que des- 
defió y dejó en secox. Y se hospeda en dla fonda de los Mila- 
nesesx, en el exterior de Zaragoza. 

El día 28, eseguimos libres por camino llano, rico y bien culti- 
vado en las vegas de riegos, come en la venta de la Canaleta, al 
lado del Canal Imperial, y duerme en Mallén. El 29, por Tara- 
zona y Àgreda. El 30, come en Hinojosa del Campo y duerme en 
Zamajón. El 31, a Almarail, Cobertelada, Villasayas, por alos fa- 
mosos campos y praderas de Barahona, donde tenían sus congre- 
gaciones las brujas, cuando se creyó que las había, y hacia Bara- 
hona y Paredes de Sigienza. Finalmente el 1 de junio por Atien- 
za, Riofrío del Llano, Negredo, Jirueque y duerme en Ja-draque. 
Final de la crónica. 


José Cornide Saavedra (1792-1801) 


El ilustrado José Cornide Saavedra (1734-1803), naturalista y 
geógrafo gallego, realizó muchos viajes por Espafia y Portugal. 
Participó en diversas academias científicas y se dedicó al estudio 
de Galicia y Portugal. De gran interés son las crónicas de sus via- 
jes por estos territorios, y por otros lugares de la península, resca- 
tadas de los archivos hace pocos afios." Dada la gran cantidad de 
datos geogrúficos me limito a los lugares de paso de algunos de 
los recorridos més amplios por la geografia espafiola. 


Viaje a Guisando (1792) 


Saliendo del Escorial cruza la sierra de Guadarrama, seguro que 
por el puerto de la Paradilla. Pasa por la aldea de la Cereda, hoy 
un despoblado en ruinas. Cruza el arroyo de la Parra, ahora lla- 
mado de la Acefia, y a las Navas del Marqués y Navalperal de Pi- 


"7 Juan Manuel Abascal y Rosario Cebriàn. Los viajes de José Cornide por Espaiia y 
Portugal de 1754 a 1801. Real Academia de la Historia. Publicaciones del Gabinete 
de Antigiedades, Antiquaria Hispanica 19, Catàlogo de manuscritos de la Real Aca- 
demia de la Historia 4. Madrid, 2009. Un extraordinario trabajo de investigación. 
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nares. Por terreno accidentado el cerro de los Burros, seguro que 
por el alto de Valdelavía, a la izquierda Tornadizos de Àvila y a 
la derecha la aldea de Bernuy. Llegado a Àvila dejarí la ciudad 
en dirección sur, y cruza un arroyo, que seré el río Chico, con un 
puente de piedra llamado de Sancti Spiritus. Sigue al Barraco, 
cruza el río Alberche por un puente alto de cinco ojos, ya desa- 
parecido, hacia el Tiemblo y el monasterio de Guisando, visi- 
tando los famosos toros, uno de los objetivos del viaje. De vuelta 
pasa por San Martín de Valdeiglesias, Pelayos de la Presa, y cru- 
za el río Alberche por el puente de San Juan, una obra del siglo 
quince de cuatro ojos, aunque Cornide dice que son tres. Aquí se 
le presentan dos caminos para llegar al Escorial. El primero por 
Robledo de Chavela, el segundo por Chapinería, las Casas y Col- 
menar del Arroyo, que es el que seguirà. 


Por tierras de Castilla (1794-1801) 


El viaje empieza en Madrid y sigue por Colmenar de Oreja, cruza 
el río Tajo en la llamada barca de Biedma y hacia Ocafia. Sigue a 
Santa Cruz de la Zarza, Fuente de Pedro Naharro, cruza a vado el 
río Riànsares, la aldea del Acebrón, Torrubia del Campo, y sigui- 
endo el curso del río Cigúela llega al molino de Solacabeza, bajo 
las ruinas de la ciudad romana de Segóbriga, y frente al cerro Ca- 
beza del Griego, lugar sefialado para su investigación de las anti- 
giiedades romanas. Continua por Carrascosa del Campo, Loranca 
del Campo, Huete, la Peraleja, Gascuefia, Olmeda de la Cuesta, 
Cafiaveras, Priego y Cafiizares. La aldea de Santa Cristina, ahora 
Herrería de Santa Cristina, se sitúa al pie del río Guadiela, en me- 
dio de la impresionante hoz de Tragavivos. Sigue por montafias a 
la ermita de Nuestra Sefora de los Hoyos, Alcantud, Valdeolivas, 
cruza el río Guadiela a vado y llega a Alcohujate. Por Moncal- 
villo de Huete, Garcinarro, Mazarrulleque, Vellisca, Alcàzar de 
Huete, ahora llamado Alcézar del Rey, Rozalén del Monte, Sae- 
lices, el palacio del Castillejo, Villas-Viejas y Saelices. Emprende 
el camino de regreso y cruza el ahora despoblado de Cabezas, 
Tarancón, Belinchón, antes de Fuentiduefia cruza el río Tajo en 
barca, sigue a Villarejo de Salvanés, Perales de Tajufia, Arganda 
del Rey, cruza en barca el río Jarama, a Vallecas y Madrid. 
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Otro viaje el mismo afio 1794. De Madrid a Alcalà de Henares, 
Anchuelo, Corpa, Nuevo Baztàún, Olmeda de la Cebolla ahora 
Olmeda de las Fuentes, cruza el río Tajufia, a Mondéjar, Yebra y 
Sayatón. Visita el Desierto de Bolarque de carmelitas descalzos, 
un monasterio del siglo diecisiete rodeado de més de treinta ermi- 
tas de meditación, costeadas por las grandes familias nobles, el 
duque del Infantado, los condes de Luna, el almirante de Castilla, 
los duques de Medinaceli. También el gran Jorge Manrique sufra- 
gó una ermita, para que su morador recordara como se pasa la vi- 
da, como se viene la muerte, de quan poco valor son las cosas tras 
que andamos y corremos, todo rocío de los prados. 

Sigue por Anguix, cruza el río Tajo por el puente de Aufión, a 
Sacedón, lugar conocido por sus bafios, donde veraneó Fernando 
VII. Hacia Córcoles, el monasterio de Monsalud, Pareja, y més al 
norte el puente también llamado de Pareja sobre el río Tajo, ahora 
desaparecido bajo el embalse de Entrepefias. Por el santuario de 
la Virgen de la Esperanza, el lugar de Trillo, también conocido 
por sus bafios, Solanillos del Extremo, Malacuera y Brihuega. Po- 
co después se incorpora a la Cafiada Real Galiana, ve a la derecha 
Torija y sigue por Valdenoches, Taracena, Guadalajara, Anchu- 
elo, los Santos de la Humosa, y de aquí seguramente a Madrid. 

El afio 1795 realiza otro viaje por entornos de esta misma zona, 
saliendo de Madrid a Alcalà de Henares, Anchuelo, Loranca de 
Tajufia, Aranzueque, Armufia de Tajufia, Tendilla, el convento de 
la Salceda, Budia, Olmeda del Extremo, cruza el río Tajufia por el 
puente de piedra de Masegoso, frente a este pueblo, las Inviernas, 
Algora, la Cabrera, Pelegrina, Sigienza, Baides, Bujalaro, Jadra- 
que, Miralrío, las Casas de Don Galindo ahora de San Galindo, 
Padilla de Hita, Hita, Cafiizar, Torija, Horche, Yebes, Pozo de 
Guadalajara, Santorcaz y Anchuelo. 

El afio 1801 realiza un viaje por tierras de Cuenca y Albacete. 
Desde Madrid a Vallecas, Vaciamadrid, Arganda del Rey, Perales 
de Tajufia, Villarejo de Salvanés, Villamanrique de Tajo y la casa 
de las Salinas de Carcavallana, una industria abandonada al este 
de Castillo de Tajo y recuperada como balneario. Continúa por 
Zarza de Tajo, Uclés, Rozalén del Monte, Carrascosa de la Sierra, 
ahora llamada del Campo, Olmedilla del Campo, con su puente, 
Valparaíso de Abajo, Valparaíso de Arriba, Horcajada de la 
Torre, Naharros y la venta y lugar de Cabrejas enfrente. 
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En Cuenca cruza el río Júcar por un puente de dos arcos, a la 
salida atraviesa un país desértico, seguramente siguiendo la Cafia- 
da Real Conquense. Divisa Buenache de la Sierra y llega al cauce 
del río Júcar donde encuentra el molino de Juan Romero. Deja 
Huélamos a la derecha y llega a la herrería de los Chorros, un edi- 
ficio en medio de montafias, con un blasón en la fachada, que 
pronto serú una ruina. Construido el primer tercio del siglo dieci- 
ocho, contaba con dos fraguas que recibían el carbón desde Tra- 
gacete. Situado en el paso de los rebafios de la Cafiada Real hacia 
Andalucía, se convirtió en refugio de pastores, mesón y tienda de 
abacería, suministrando vino, aceite, arroz y otros productos a los 
viajeros y gentes del entorno. La herrería, que producía casi cua- 
tro mil quintales de hierro, cerró el afio 1872.5 

La ruta se dirige al nacimiento del río Tajo, situado en los alre- 
dedores de la casa de Fuente García. Continua a Guadalaviar, la 
Muela de San Juan, Griegos, el santuario de Nuestra Sefiora de 
Tremedal, Orihuela del Tremedal, Brochales, Albarracín, Gea de 
Albarracín y la venta de Fullatre, como la llama Cornide, pero la 
cartografia antigua la llama de Follante y la actual, de Filante. 

De Teruel a Villastar, Villel, Libros, Torrealta, Torrebaja, Ade- 
muz, Santa Cruz de Moya, Landete, Garaballa, cruza el río Moya 
por un puente de madera, Mira, cruza el río Cabriel por el desapa- 
recido puente del Pajazo, la Pesquera, Minglanilla, Iniesta, las 
que llama Casas de Abajo son las casas de Labajo, ahora un des- 
poblado al Este de las casas de Santa Cruz. Sigue a Casas del 
Olmo, Mahora, a la entrada de Valdeganga cruza el río Júcar por 
el puente de Torres, a Tinajeros, Albacete, el Salobral, la Casa de 
la Mota, la aldea Cafiada del Salobral o Molina, Pefias de San 
Pedro, con su castillo en la cumbre, Pozuelo, Balazote, Lezuza, 
Minaya, San Clemente, la Alberca de Zàncara, Carrascosa de Ha- 
ro, Villar de la Encina, Alconchel de la Estrella, Villarejo de Fu- 
entes, Puentes Nuevas o de Castillejo sobre el río Cigúela, lugar 
situado cerca del Palacio de Castillejo, ahora en ruinas. Y hacia el 
Oeste, siguiendo el curso del río sefialado, el cerro Cabeza del 


18 Todos los datos de la herrería corresponden a: Emilio Benedicto Gimeno. Sierra 
Menera y la siderurgia tradicional en la cordillera Ibérica: siglos XV-XIX Tesis 
doctoral. Universidad de Zaragoza, 2016. 


135 


Griego, bajo las ruinas de Segóbriga. Finaliza por Saelices, Uclés, 
Fontiduefia de Tajo, Villarejo de Salvanés, Arganda y Madrid. 


Viaje a Valencia, Murcia y Cartagena (1797) 


Uclés, Saelices, Montalbo, Zafra de Zàncara, Villares del Saz, 
Villar de Cafias, Cervera del Llano, Olivares de Júcar, cruza el río 
Júcar por un puente de madera anada sólido, pues de madera de 
pino asentada sobre tres muy sencillos caballetess. A Villaverde, 
Albadalejo del Cuende, Valera de Abajo, Chumillas, Solera de 
Gabaldón, Almodovar del Pinar, Campillo de Alto Buey, la Pes- 
quera, la venta del Pajazo, acon una buena sala, su gabinete y dos 
alcobas y cuatro o cinco cuartos més (...) el paso es poco fecuen- 
tado de gentes cómodas-, y al lado se cruza el río Cabriel por un 
puente de tres ojos. A Caudete de las Fuentes, Utiel, Turquía, Re- 
quena, la venta Quemada, aque ya no lo es en el día sino una muy 
buena casar, por la detestable sierra de las Cabrillas, la venta de 
Bufol, Cheste, la venta de Poyo o del Moral, Cuart de Poblet, 
Mislata y Valencia. 

Salida de Valencia a Masamagrell, Rafelbufiol, la cartuja de 
Ara Christi, el Puig, Puzol, Murviedro, Almenara, Nules, Villa- 
real, el puente sobre el río Mijares, Castellón de la Plana, Alcora, 
Ribesalbes y cruza el río Mijares esobre una viga rolliza asegura- 
da con unas sogass. Hacia Onda, Betxí, Nules, Almenara, Bena- 
vites, Cuartell, Cuart de les Valls, Torres Torres, Segorbe, la car- 
tuja de Val de Crist, Segorbe, Torres Torres, Estivella, Gilet, 
Murviedro, Valencia, Masanasa, Catarroja, Silla, Sollana, Sueca, 
Cullera, Gandía, Tabernes de Valldigna, Benifaró de Valldigna, 
el puerto del Portichol, Alcira, Carcagente, Manuel, el puente de 
la Viuda o de Miralles sobre el río Albaida, San Felipe, Montesa, 
las ventas de Montesa y de Mogente, Fuente la Higuera, el puerto 
de Almansa, Villena, Elda, Novelda, Monforte del Cid, la venta 
de Pavía y Alicante. En Elche el puente sobre el río Vinalopó lo 
abatió el agua, lo compusieron y el agua lo volvió a hundir. Hacia 
Albatera, Granja de Rocamora y Cox. En Orihuela una avenida 
del río Segura se llevó el puente de un solo arco situado en medio 
de la ciudad, sigue a la Aparecida, Monteagudo, Murcia, el Pal- 
mar o Lugar de Don Juan, la venta del Gimenado, San Antonio 
Abad, Cartagena, la venta del Puerto, Murcia, Espinardo, Molina 
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de Segura, cruza el puerto de la Losilla, la venta de Romàn, Ju- 
milla, las ventas de Albatana y Nueva, Pozo Cafiada, el convento 
de los Llanos, Albacete, la Gineta, la Roda, Minaya, el Provencio, 
las Pedrofieras, el Pedernoso, Mota del Cuervo, Quintanar de la 
Orden, Corral de Almaguer y Villatobas. 


Viaje a Portugal (1798) 


Sale de Madrid hacia Navalcarnero, Valmojado, Santa Cruz del 
Retamar, Maqueda, Santa Olalla, Brugel, el Bravo, cruza el río 
Alberche por un puente, zaunque de madera, està bien transita- 
bles. De Talavera de la Reina hacia la venta de Pelay Venegas, a 
Torralba de Oropesa, Oropesa, Calzada de Oropesa, Navalmoral 
de la Mata, Almaraz y el puente de Albalat sobre el río Tajo. Cer- 
ca, la venta de Almaraz, aque es nueva, y no tiene malos cuar- 
tosx, y en el puerto de Miravete, en la parte alta, ahay una casa 
nueva de portazgo o ventas. Sigue a Jaraicejo, cruza el río Al- 
monte por el puente del Cardenal, Trujillo, Miajadas, cruza el río 
Búrdalo por un puente y llega a la famosa casa de postas y venta 
de la Guía. Sigue a San Pedro de Mérida, Mérida y su puente ro- 
mano, Lobón, Talavera la Real, Badajoz y por el puente de Pal- 
mas de veintiocho ojos cruza el río Guadiana y entra en Portugal. 
El marzo de 1801 regresa a Madrid por el mismo camino. 


Carlos Beramendi (1792-1794) 


Como funcionario de la Real Hacienda Carlos Beramendi (1772- 
1832) realizó un largo viaje por algunos territorios de Espafia in- 
teresado por su desarrollo económico. Se trata de Aragón, Cata- 
lufia, Valencia, Murcia y Andalucía. La crónica del viaje se con- 
serva manuscrita en la Fundación Lézaro Galdiano de Madrid, y 
estú formada por diez volúmenes que en parte se conservan inédi- 
tos. Utilizo los datos de Aragón, Catalufia y Valencia." 


$ Para Catalufia he manejado los originales: Carlos Beramendi. Viaje por Espafia 
(1791-1794). Manuscrito en la Fundación Làzaro Galdiano (Madrid). Para Aragón: 
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El 29 de noviembre del afio 1792 deja la ciudad de Zaragoza 
cruzando el río Ebro por el puente de piedra de siete ojos, y el río 
Géllego por uno de madera. Sigue la ruta conocida, hacia la Pue- 
bla de Alfindén, Alfajarín y Villafranca del Ebro. En el gran bar- 
ranco de Osera, donde se reúnen los de San Juliàn y del Hospital, 
anota que se ha construido un puente para evitar los robos y asesi- 
natos que se producían en el Camino Real. Sigue por la venta de 
Santa Lucía, Bujaraloz, la venta de Fraga y cruza el río Cinca por 
el conocido puente de madera para entrar en la ciudad de Fraga. 
En la cuesta que sigue, y ya en la frontera con Catalufia, se sitúa 
la venta Sierra Pedregosa, que toma el nombre de las montafias 
que la circundan. 

Sigue en tierras catalanas por Alcarróz, visita el santuario de 
Butsenit, por Lérida, Fondarella, Mollerusa, Tàrrega, Cervera, la 
venta del Violín, Igualada, Piera, Martorell y llega a Barcelona. 
Antes de dejar esta ciudad visita el monasterio de Montserrat y 
emprende la ruta de Francia. Sigue por Masnou, Mataró, Arenys 
de Mar, Canet y Calella. Estas localidades costeras, zes de lo més 
hermoso y més bien cultivado de Catalunya, su vecindario va de 
cada día en aumento, pues al paso que se extiende su comercio, 
agricultura e industria (...) faltan palabras para poder dar una idea 
de lo delicioso que es todo este terreno-. Sigue a la venta de la 
Granota, pasa por Gerona, Figueras, el hostal Nou y llega a la 
Junquera para entrar en Francia. 

Volverú a Barcelona para continuar el viaje por Espafia, en di- 
rección a Valencia. Hacia San Feliu, Molins de Rey, adonde se 
cruza el río Llobregat por un famoso puente de piedras. Pasada la 
venta del Cipreret, en Vallirana, emprende la subida al puerto de 
Ordal, donde zse encuentra un hermoso puente de piedra sin con- 
cluir, llamado de Lledoner por ensima del qual debía ir el cami- 
no. Hacia Villafranca de Panadés, la Gornal, Bellveí, el Ven- 
drell, y la Figuereta, que son ados ventas rodeadas de tres o qua- 
tro casasx, sigue a Creixell, Torredenbarra, Altafulla y Tarragona. 

Al dejar la ciudad, ese atraviesa el rio Francolí por un puente de 
seis arcos bastante bueno pero muy estrechox, hacia el Mas Ri- 


Alberto Andrés Aguirre. Carlos Beramendi en Aragón y Catalufia (1792-1792). Un 
viaje en el filo de la modernidad (Tesis. Universidad de Alicante, 2016). Para Valen- 
cia: Emilio Soler Pascual. Viajes y acción política del Intendente Beramendi (Tesis. 
Universidad de Alicante, 1993). 
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card, la Canonja, Vila-seca, Cambrils, sefiala el castillo arruinado 
de Miramar, y llega al Hospitalet del Infante, acuya posada es 
peor que las que hay hasta aquí, y la razón es la de estar en un 
despoblado a la orilla del mar rodeada de dos o tres casas que en- 
cierra el Castillo. A su salida se sube una penosa cuesta de un 
camino bastante bueno pero sin cultivo y lleno de barrancos a sus 
lados llamado el coll de Balaguer en cuya cima hay un casa en 
donde se paga una suma correspondiente al carruage, que se lleva 
dicen que par mantener el camino, pero si es para mantenerlo co- 
mo està mejor sería no pagar cosa alguna pues a excepción de la 
subida hasta la casa y la primera bajada todo lo demàs, que es 
quatro veces mas largo, es de lo peor que puede imaginarse, lleno 
de oyos y malos pasos. A la izquierda de la casa se ve en una 
eminencia que domina todo aquel terreno un bonito castillo de 
figura quadrada con dos cafiones hacia el camino y cinco y un 
mortero acia el mar. Hay en el alguna tropa para impedir los mu- 
chos robos y muertes que por este medio han minorado, pues las 
situaciones mas aparentes para el caso por ser un despoblado de 
continuos precipicios y montes que solo producen diferentes ar- 
bustos en seis horas buenas que hay desde el Hospitalet hasta el 
lugar del Perelló, sin hallarse en ellas mas que las casas que llevo 
dichas y una venta llamada del Platero que acaba de construirse 
dos horas antes de llegar a dicho lugar. 

Llega a Tortosa donde pasa el río Ebro apor un famoso puente 
de barcasx, y hacia Amposta y San Carlos de la Ràpita, cruzando 
el río de la Cenia apor un puente de piedra de un arco muy bien 
travajado-, al otro lado se entra en el reino de Valencia. 

La ruta valenciana empieza por Vinaroz, Benicarló, Alcalà de 
Chivert, Torreblanca y la venta de San Antonio también llamada 
de los Frailes. Hacia Oropesa, ecaminando entre sierras pobladas 
solo de arbustos, todo malísimo caminos, Benicasim, Castellón 
de la Plana, cruza el río Mijares por un puente de piedra, Villa- 
real, Nules, Almenara, Murviedro, el Puig, la Puebla de Farnals, 
Emperador, Albalat dels Sorells, Tabernes Blanques, el convento 
de San Vicente de los Reyes, y entra en la ciudad de Valencia 
cruzando el río Turia por un puente de piedra, el de Serranos. 

En el viaje hacia Murcia se dirige al Saler, Cullera, la venta de 
Jaraco, al lado del río del mismo nombre, Gandia, Bellreguard, 
Oliva, la venta del Molinet, en el lugar ahora llamado del Moli- 
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nell, Denia, Benisa, Calpe, Altea, la Nucía, Benifato, Confrides, 
el puerto de Confrides, Ares del Boque, Benasau, Benilloba, San 
Rafael, Alcoy y Concentaina. El camino cruza el collado de San 
Antonio por la ermita del mismo santo, y hacia Jijona, Palamó, 
Alicante, Elche, Albatera, Cox, la Granja de Rocamora, Callosa 
de Segura, Orihuela, Beniel y entra en el reino de Murcia. 


Pierre- Thomas Lambert (1795) 


Pierre-Thomas Lambert (1748-1802), pertenecía a una antigua 
familia del Franco-Condado y estudió en el colegio de los jesuitas 
de Besançon. Ingresó en el seminario de Nantua donde en 1777 
recibió las órdenes sagradas y aquí permaneció hasta 1784. De- 
tenido en tiempos de la revolución consiguió escapar y por las 
montafias dirigirse a Suiza, donde conducirú una gran actividad 
conectando con el exilio de los religiosos. Como limosnero de la 
duquesa de Orleans exiliada en Barcelona, la visita en dos oca- 
siones, el afio 1795 y el 1799.2 

4Al salir de Perpifiàn tomé una especie de cabriole mal suspen- 
dido, muy ligero, abierto por el frente y arrastrado por un solo 
animal. Los parisinos lo llaman tapecul, y en los Pirineos vollant. 
Es capaz para dos personas, sin mencionar al conductor o vollan- 
tier, que se coloca al frente. Estos son los únicos carruajes viables 
desde Figueras en dirección al mar, porqué las carreteras son 
apenas transitables, incluso cuando hace buen tiempo:. (...). Cru- 
za la frontera por el Pertus y se dirige a la Junquera. Pocas son las 
indicaciones de su trayecto, pero de gran interés. 

Después de tres días de caminar por estas montafias llegamos 
a las orillas del mar. Me creí transportado a un país encantado. 
i Qué diferencia entre los abedules tristes de las playas arenosas 
del Bàltico, y estos bosques de limoneros y naranjosi Los almen- 


X mémoires de Jamille de l'abbé Lambert, dernier confesseur du duc de Penthièvre, 
aumónier de la duchesse douairière d'Orléans, sur la Révolution et l'Émigration, 
1791-1799, publiés, pour la Société d'histoire contemporaine, par Gaston de Bea- 
uséjour, son arrière-petit-neveu (Paris, 1894). 
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dros estaban en flor, los melocotones empezaban a brotar. Todo 
parecía revivir en la naturaleza por el suave calor del sol. No 
había visto nada tan gracioso en ninguna otra parte, Y por primera 
vez disfruté en enero de todas las delicias de una hermosa pri- 
mavera. (...) Las costas suaves de las montahias estàn cubiertas de 
magníficos vifiedos, que dan la malvasía. El lecho del pequefio 
río de Mataró (riera de Argentona), que hablando en propiedad 
solo existe en invierno y està seco casi todo el afio, embellece 
este rincón del encantador paisaje. El camino sigue las orillas del 
mar, y tuvo que costar mucho trabajo y dispendio. En algunos lu- 
gares fue necesario levantar terrazas, cortar rocas y trozos de 
montafias. El país està densamente poblado. A distancias muy 
cercanas cruzamos hermosos pueblos que en Francia que llama- 
ríamos ciudades. A cada lado de la carretera las propiedades estàn 
protegidas por enormes aloes contra la indiscreción de los via- 
jeros y la voracidad de las ovejas y cabras, los únicos animales 
domésticos que pastorean fuera del establos. 

Llega a Barcelona y se dirige al lugar de Sarrià, para encontrar- 
se con la duquesa de Orleans, que avivía en una antigua torre o 
casa de campo burguesa, incómoda, llena de ratas e insectos, ais- 
lada al pie de una montafia y a la izquierda del hermoso pueblo de 
Sarria. Sólo notable por el honor de haber alojado a Felipe V du- 
rante el sitio de Barcelonas. El viaje de vuelta comenta que pasa 
por Gerona y cruza la frontera francesa por el Pertus. Volverú a 
visitar a la duquesa el afio 1799 por el mismo camino, y apro- 
vecharú su estancia para escribir sus memorias. 


Robert Southey (1795-1796) 


En Inglaterra, el romanticismo toma forma con el poeta Robert 
Southey (1774-1843). Ahora, le vamos a seguir en su viaje atra- 
vesando Espafia en compafiíía de su tío, Herbert Hill, capellàn de 
la colonia britànica de Portugal. Su libro de recuerdos es diferen- 
te, aquí estamos frente a un poeta con un lenguaje y una mirada 
que no es el habitual en este tipo de narraciones: eSi el ojo no 
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puede ser saciado por un objeto de sublimidad més vasto que el 
océano sin límites, cuando se contempla desde la costa, tampoco 
puede detenerse en una visión més encantadora que la de la tierra, 
apenas descubierta desde el mar, y que poco a poco se va hacien- 
do més clarax.": 

Pasión y equilibrio, ahe relatado lo que he visto. De las anéc- 
dotas que abundan, no hay ninguna de las que dude de su autenti- 
cidad. No hay disquisiciones sobre comercio y política, doy los 
hechos y serà el lector quien forme su opinión. (...) El diario de 
mi camino es minucioso, y esta minuciosidad seró útil a los que 
viajen por la misma ruta, y agradable a quienes ya la conozcan:. 

Pero su mirada es negra, la de un protestante alerta contra el fa- 
natismo religioso católico, la de un viajero que atraviesa un país 
poco preparado para el transeúnte. Ventas y posadas al borde de 
la indigencia, de hecho este libro es una descripción de todas las 
que sufrió el viajero, por lo que aporta datos interesantes del esta- 
do de este servicio, y de cómo las autoridades controlaban el paso 
de forasteros. eConocí las leyes a las que estàn sujetos todos los 
posaderos. Por un lado, estàn obligados a rendir cuentas diaria- 
mente a algún magistrado de las personas que han estado en su 
posada, sus nombres, su conducta y sus conversaciones. Por otro, 
deben informar a un magistrado de cualquier hombre de aparien- 
cia sospechosa que pase por la posada, con la angustia de ser 
responsabilizado por cualquier dafio que pueda hacer-. 


ajEspatial Todavía mi mente se deleita en imaginar 
Tus panoramas que no volveré a ver, porque allí 
Mis andanzas fueron muy agradables. 
El ojo de la memoria 
Todavía desea rastrear el suave curso de Mifio, 
Y enredarse en sus aguas sinuosas, relucientes y brillantes, 
En medio de la distancia truncada. Revivo 
Los yermos desolados y las alturas escarpadas de León, 
Percibidas con extrafios sentimientos de deleite y terror 
Mientras las mulas recorrían el largo borde peligroso, 
Pasado pacientemente, y las gigantescas rocas de Galicia...s. 


31 Robert Southey. Letters vvritten during a short residence in Spain and Portugal 
(Bristol, 1797). 
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Southey desembarca en el puerto de la Corufia el día 13 de dici- 
embre del afo 1795, y ha de sufrir aj Los bichos de aduanasi Los 
cuervos carrofieros no aman més el combate de un ejército que 
estos sujetos la llegada de una valijax. Se aloja en una posada y se 
queja del àspero aceite de las comidas, en lo que viene a coincidir 
con tantos extranjeros. 4En esta tierra de olivos, te envenenan con 
el aceite més villano, porque obligan al fruto a envejecer rancio 
antes de exprimir su jugos. 

La ciudad le gusta, un lugar diferente. aTuve un paseo encanta- 
dor esta mafiana con el cónsul por el paisaje rudo de Galicia: pe- 
quefias veredas entre orillas pedregosas y montafias salvajes y ro- 
cosas (...). En uno de estos caminos había cuatro cruces de piedra. 
Ya había oído hablar de estos monumentos de asesinatos y sospe- 
chaba de lo que se trataba. Sin embargo, sentí una repentina pesa- 
dumbre al leer en uno de ellos: 'Aquí murió Lorenzo, de Betan- 
ZOSS. 

Deja la Corufia por un camino excelente, ses una de esas obras 
en las que el despotismo aplica su gran potencia al objetivo de la 
utilidad pública. Los pueblos por los que pasamos eran malos y 
sucioss. Pernocta en una venta de Betanzos, en la que es pasto de 
los mosquitos, zestaba en una cena en la que yo no comía, sino en 
la que se me comían a mis. 

Continua por un país aagreste y rocoso, todas las casas sin 
chimeneas, y es singular y hermoso la aparición del humo a tra- 
vés de sus techos, que se elevaba lento, tefiido por el sol naciente. 
Al cabo de unas tres horas comenzamos el ascenso sinuoso del 
Montesalgueiros. 

En Guitiriz, la venta asuperó todas mis ideas de la miseria po- 
sibles. Hacia Bamonde, donde el camino nuevo aún no està ter- 
minado, y cerca encuentra un viejo puente de cuatro arcos cu- 
bierto de yedra para cruzar el río Parga, aun arroyo ancho pero 
poco profundo-. Comenta que había creído que Guitiriz era el pe- 
or lugar de Europa antes de conocer Bamonde. Otro río, el Mifio, 
eclaro, profundo y tranquilos, lo cruza en Ràbade, por un puente 
de diez arcos de los que cuatro son nuevos. 

Después de Lugo sigue por un camino amuy malo, en muchos 
lugares es parte de un antiguo camino espafiol pavimentado con 
piedras de sillería,. Hacia San Juan de Corbo (San Juan de Cor- 
gol, la venta de Marillas y cruza el río Narón por el puente de 
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Cruzul, que se sitúa pasado Becerreó. Aquí, zel camino se despe- 
fa continuamente por una pendiente sin ningún muros. Llega a 
Lugares llos Nogales), y continúa por un largo ascenso hasta el 
puerto de Cebreiro, que no nombra, solo ofrece una imagen poé- 
tica del entorno: 


4) OTRA montafia, todavíal Pensé que esta cima 
Seguramente sería la cumbre, pero emergen 
Colinas y mús colinas, en medio de los cielos tranquilos, 
Y se burlan de mi esfuerzo. Que altura vertiginosalx 


Al descender del puerto, pronto la aldea de Castro donde solo 
hay una venta, 4Y en la puerta de al lado se encuentra, sin habitar, 
una de las nuevas posadas de Floridablanca fel conde)s. Por el lu- 
gar de las Herrerías, donde se trabaja el hierro. dUn país encanta- 
dor, un paraíso de la naturaleza, jpero los habitantes se mantienen 
en la ignorancia y la pobreza, por el doble despotismo de su Igle- 
sia y Estadol,. En Villafranca del Bierzo una reflexión, se asoma 
al balcón de la posada observando enfrente el palacio del duque 
de Alba, viejo y ruinoso, adonde tal vez se han escuchado las 
canciones de Lope de Vega, y quizús meditado masacres en Ho- 
landa-. 

Por Cacabelos, Ponferrada, donde dejarà la ruta jacobea para 
dirigirse al sur. A San Miguel de las Duefias, Bembibre, la Torre 
del Bierzo. En el puerto de Manzanal sigue por un camino som- 
brío y desolado, aun lugar muy adecuado para ser asesinado, co- 
mo lo prueban las once cruces monumentales que conté a lo largo 
de tres leguass. Por Astorga, en la Bafieza le sorprenden los so- 
portales, zes una ciudad fea con galerías bajo sus casass. Surge a 
su paso el río Esla, que cruza por el antiguo puente de Vizana, 
donde hay duna posada miserablemente amueblada con dos ca- 
mas y una silla solitaria. A Benavente, y a la salida del lugar 
otro puente sobre el río Esla. Comenta que eel curso del Esla, en 
este lado de Benavente, ha cambiado mucho desde que se cons- 
truyó el puente. Ahora està lejos de la corriente, el arroyo es po- 
deroso y el puente en ruinas-. 

Villalpando, Villardefrades, Vega de Valdetronco, a la salida de 
Tordesillas cruza el río Duero por un gran puente, hacia Rueda y 
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Medina del Campo. Aquí descansa en una buena posada que luce 
un letrero singular, que describe: 


Posada nu 
ebo porcav 
alleros. 


Siguen Ataquines, Arévalo, Espinosa de los Caballeros y por un 
camino de nueva construcción a Labajos, Villacastín y la venta de 
San Rafael, situada donde el camino de Madrid se divide hacia 
San Ildefonso y Segovia. Cruza la sierra de Guadarrama por el al- 
to del León, en un entorno de colinas de pinos, ay vimos las 
nubes majestuosas debajo de nosotros-. Desciende por la aldea de 
Guadarrama, ve el Escorial a la derecha, hacia las Rozas, Aravaca 
y entra en Madrid por el puente de Segovia. 

Después de la visita a la capital emprende el viaje a Portugal 
con una calesa tirada por dos mulas. Cruza el río Manzanares por 
el puente de Segovia y va a seguir la misma ruta que emprendió 
la comitiva real unos días antes. Por eso, aesperàbamos carreteras 
excelentes, pero aunque se suavizaron para ellos, las multitudes 
de su séquito las hicieron infinitamente peores de lo que eran 
antes,. Hacia Móstoles, cruza el río Guadarrama por un puente de 
madera construido para el paso del rey, en Navalcarnero, y para 
evitar la comitiva real, se desvían por Valmojado, Casarrubios del 
Monte, Santa Cruz de Retamar, Quismondo, Maqueda y Santa 
Olalla. 

Se hospeda en la venta de la aldea del Bravo, ahora un despo- 
blado, y a la mafiana siguiente cruza el río Alberche por un famo- 
so puente, paso obligado para Portugal de transeúntes, y cafiada 
de animales. dUn puente muy largo, antes de piedra, y ahora la 
mayor parte de madera-z. Cercana, la población de Talavera de la 
Reina, y a poca distancia la venta de Pelay Venegas, aun lugar 
execrable, donde nuestra habitación sirve de paso a otra interior, 
desafortunadamente ocupada por una gran fiesta, que segura- 
mente 'mataró el suefio' esta noche-. 

Sigue hacia Torralba de Oropesa, Lagartera, Calzada de Oro- 
pesa, Navalmoral de la Mata y Almaraz. Pronto se enfrenta al río 
Tajo, que cruza por el maravilloso puente de Albalat, de dos ar- 
cos, y recala en la venta Nueva, porque la venta de Almaraz, al 
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lado del puente, era una ruina. Ahora este edificio también es un 
recuerdo de paredes desechas, cerca del puente de Corrinches y 
bajo las ruinas del castillo de Albalat. 

Por las Casas de Miravete, un lugar temido por muchos viaje- 
ros. Sigue a Jaraicejo, y llega a lo que en tiempos aera un paso 
muy peligroso de montafia, ahora el descenso es menos penoso y 
muy seguro. (...) El puente de nueve arcos que cruzamos es muy 
singular, después de los tres primeros, un contrafuerte se inclina 
suavemente y abre el puente formando un camino hacia una 
pequefia isla en medio del arroyos. Se trata del puente del Carde- 
nal, sobre el río Almonte, en la vecindad de los restos de un puen- 
te romano. 

Sigue a Trujillo, las montafias y puerto de Santa Cruz, que es 
zel conjunto més atrevido que he visto de rocas abruptas interca- 
ladas con lugares cultivados y campos de olivoss. A Miajadas, 
cerca cruzZa Un arroyo por un puente, a San Pedro de Mérida, Mé- 
rida, cruza el río Guadiana por un puente largo, Lobón, Talavera 
la Real, Badajoz y entra a Portugal. 


Christian August Fischer (1797-1798) 


El alemún Christian August Fischer (1771-1829) estudió derecho 
y ensefió en Dresde y VVurzburgo. En su juventud viajó por Espa- 
fia y publicó su experiencia en el libro aquí descrito,Y y en Ge- 
miilde von Valencia (Leipzig, 1803), del que hay traducción fran- 
cesa, Description de Valence (Paris, 1823). Comenta que la gran 
4obra de Bourgoing ha dejado muy pocas cosas para cosechars, y 
que intentarà arecojer detalles que han escapado a otros viajeross. 
Sorprende su interés por temas bibliogrúficos, dedicando docenas 
de pàginas a resefiar el contenido de la biblioteca real, los libros 
de filosofía, literatura, historia, teología, etc. 


3 Chrétien Auguste Fischer. Voyage en Espagne, aux années 1797 el 1798: faisant 
suite au Voyage en Espagne, du citoyen Bourgoing (Paris, 1801). El libro contiene un 
interesante apéndice: Sur la manière de voyager en Espagne. 
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En la obra vamos a encontrar una extensa resefia de costumbres 
espafiolas y de algunas ciudades, Bilbao, Madrid, Badajoz, Càdiz, 
Sevilla, Valencia, Barcelona, y curiosos relatos de lo que aconte- 
ce en las ventas en que se hospeda. Es de interés geogràfico por el 
recorrido y algunas descripciones de paisajes, aunque cita pocos 
lugares de paso. Corrijo diversos topónimos que transcribió de 
manera incorrecta. 


Viaje a Madrid 


Fischer empieza su ruta en Amsterdam, recorre Francia, embarca 
en Bayona y entra en Espafia en junio de 1797. Desembarca en 
Guetaria y vuelve a navegar con destino a Bilbao. Se dirige a 
Castilla por el Camino Real a través de las montafias, en un viaje 
de diez días que narra por jornadas, y es curioso que en algunos 
tramos haga largos rodeos sin motivo aparente apartàndose del 
recorrido principal. 

La primera jornada a Miravalles, en una venta llena de arrieros 
que vienen de Castilla, y cena en medio de un llamativo concurso 
de gentes, un guitarrista, jóvenes enamoradas, borrachos, gritos 
de la ventera, bebedores que reclaman su vino, los asnos, los per- 
ros. Aquí pasarú la noche, y por la mafiana atraviesa valles agra- 
dables y bien cultivados, siguiendo la cuenca del río Nervión. Pa- 
sa por Ordufia y de noche, en medio de una gran tormenta de nie- 
ve, cruza el puerto de Ordufia, una elevación brusca de seiscien- 
tos metros. 4Estaba tan oscuro que no podíamos distinguir a un- 
estro conductor, pero me di cuenta que la carretera siempre estaba 
zigzagueando, como era natural, subiendo tanto. (...) Las mulas 
apenas podían pararse sobre sus pies. La mía cayó dos veces, la 
oscuridad era horribles. Al descender el tiempo amaina y hace 
noche en una venta al pie de la montafia. En la tercera jornada 
pasa por el lugar de Osma, cruza el Ebro sin detallar el medio, se- 
guramente en barca, y se dirigen al lugar de Villanueva Soportilla 
a pasar la noche. 

Seguiró en dirección a Burgos y, aunque no lo cita por su nom- 
bre, no hay duda que cruza el desfiladero de Pancorbo: dPasamos 
por un barranco donde enormes rocas se amontonaban en nues- 
tras cabezas, con un aspecto terribles. Continúa por una planicie 
de olivares y tierras incultas, y duerme en una granja cerca de 
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Burgos. En la quinta jornada come en Burgos, y a la salida encu- 
entra un camino detestable, muy diferente del que le había lleva- 
do a la ciudad. Pasaró la noche en una venta sucia en Lerma y a la 
mafiana siguiente sigue hacia Aranda de Duero por una agradable 
planicie de vifiedos, con los aledafios de la ciudad bien cultiva- 
dos. 

La séptima jornada no le ofrece nada agradable ni de interés, el 
camino era malo e incómodo, y también los lugares por los que 
pasa, quedàndose a dormir en Boceguillas. El día siguiente se le 
presenta una muralla a superar, la sierra de Guadarrama, con nie- 
ve en las cumbres. Antes ha encontrado la venta de San Lorenzo, 
y se dirige al puerto de Somosierra, por el pasaje que también es 
Cafiada Real Segoviana. 4dEl camino estaba casi completamente 
cubierto de nieve. Los flancos congelados de estas rocas inaccesi- 
bles, los abismos bordeados de abetos, los paisajes deslumbrantes 
por su brillantez, el silencio sombrío que reinaba en este país (...) 
después de dos horas y media llegamos al empinado pueblo de 
Robregordo, ubicado en la punta de la montafia, donde nueve me- 
ses del afio reina un invierno de Siberia. Los habitantes hacen 
algún comercio de cerdos y madera y otros productos, lo que les 
ayuda a subsistirs. La ruta aque atraviesa Somosierra es una de 
las més grandiosas de tota Espafia, la empezó Fernando VI y se 
acabó bajo Carlos IIs. En Buitrago del Lozoya, pernocta en una 
posada dirigida por catalanes. 

La novena jornada, campos bien cultivados hasta hospedarse en 
San Agustín. Finalmente, San Sebastiàn de los Reyes y Madrid, 
por un camino que cruza colinas escarpadas y campos feraces, y 
al acercarse a la capital una gran animación de gentes y carruajes. 


Viaje a Badajoz 


Fischer deja Madrid cruzando el río Manzanares por el puente de 
Segovia, y poco después el río Guadarrama por un puente que ca- 
lifica de malo. Dice que auna avenida había destruido cuatro ar- 
cos del gran puente de piedra tallada, y més de doscientos obreros 
se dedicaban a su reconstrucción:s. Seguro que se trata del cono- 
cido como puente del Aguijón, lo que presenta un problema por- 
que Fischer pasa por el lugar el afio 1798 y el puente fue inaugu- 
rado en 1805, aunque consta que se estaba construyendo en 1797. 
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Por una ruta en ascenso y en mulas llega a Casarrubios del 
Monte, donde se hospeda en una posada. En la segunda jornada 
atraviesa campos de maíz y vifiedos, al paso de la Cafiada Real 
Segoviana. Come en la venta de Cantalgallo, y duerme en la po- 
sada de Santa Olalla, una población de casas pobres. A la mafiana 
siguiente, por campos de olivos cruza el río Alberche por un pu- 
ente de ocho arcos, atambién se puede pasar a vado, porqué està 
partido por una gran cantidad de arenaless. Llega a Talavera de la 
Reina, donde por primera vez encuentra pan blanco. 

La cuarta jornada, ecaminé casi todo el día por senderos que 
serpenteaban por huertos y prados floridos y deliciosos. Al me- 
diodía cenamos a la sombra bajo corchos y encinas. (...) Como 
esa noche no podíamos esperar encontrar una posada, dormimos 
en un hermoso prado (...) Encendimos un buen fuego y prepara- 
mos nuestras provisiones. La bota circulaba de mano en mano, y 
nos envolvimos en unas mantas de lana que habíamos traído-. 

Al día siguiente pasa por Aigardo fel Gordo), primer lugar de 
Extremadura, Peraleda de la Mata y Belvis de Monroy hasta 
Almaraz, por caminos desiertos. Pero no encuentran habitación, y 
se ven eobligados a pasar la noche en bancos, donde nuestro sue- 
fio fue interrumpido més de una vez por las seguidillas de los jó- 
venes amantes del lugar,. Sefiala que en muchos lugares, al caer 
la tarde las músicas de los jóvenes invaden las calles. 

En la sexta jornada cruza el río Tajo, no dice por donde, pero 
sin duda por el puente de Albalat. eSalimos del pequefio pueblo 
llamado Casas del Puerto, y llegamos a través de rocas escarpa- 
das cubiertas de verdor fel puerto de Miravetel a Jaraicejo, por 
una infinidad de desvíos y caminos sin finals. 

Otro día de trànsito, esta vez entre amontafias por caminos si- 
nuosos, a través de rocas escarpadass, y llega a Trujillo. Deja la 
ciudad, distingue una ermita rodeada de bellas plantaciones, y 
continua por una amplia planicie. Esta noche decide pasarla en 
descampado, al estar lejos de un lugar de acogida. Lo curioso es 
que en Trujillo abandona la ruta real de Badajoz que pasa por 
Mérida, siguiendo por pequefios senderos y lugares solitarios. De 
hecho se trata de un recorrido inédito entre los viajeros. 

A la mafiana siguiente, 4a través de montafias menos escarpa- 
das, y por valles encantadores a menudo obstruidos por masas de 
piedras enormes, descubrimos un terreno muy fértil. Hermosos 
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campos de trigo y feraces praderas sombreadas por corchos. La 
mayoría de los pueblos de las montafias eran limpios y revelaban 
prosperidads. Pasa por el último lugar habitado, las Casas de San 
Antonio (de Don Antonio), y en medio de un descampado otra 
vez afue necesario pasar esa noche bajo las estrellas, pero al po- 
der cubrirnos, no había nada que temers. 

Un día de trànsito, y por la noche descansa en el lugar de la Ro- 
ca de la Sierra. La décima jornada tiene su final en Badajoz. Dice 
que en los últimos días ha pasado por zonas que aunque no eran 
fértiles sí que estaban bien cultivadas, pero que las cinco leguas 
antes de la ciudad semejan duna soledad de Arabia. No se ve na- 
da, excepto plantas secas y llanuras arenosas y desnudas. No hay 
ninguna fuente, y sefialan que el país carece de agua, y que no se 
puede cultivars. Hacia Badajoz, el ecamino serpentea entre las 
rocas y las orillas del río. Un puente de veinte arcos estú tan uni- 
do a las rocas que la puerta se abrió de través-, es el puente de 
Palmas. 


Viaje a Andalucía y Valencia 


Un ràpido viaje de cuatro días llevarà a Fischer a Sevilla. El pri- 
mero come en Almendral y duerme en los Santos de Maimona, 
donde zel vino ya empezaba a ser un poco més suave y oscuros. 
Sigue por Fuente de Cantos y se hospeda en Monesterio. El tercer 
día hacia Puebla del Conde fcortijo del Condel, Santa Olalla del 
Cala y el Ronquillo, dla posada y la ciudad anunciaban la puleri- 
tud de Andalucía y la desenvoltura particular de esta provincias. 

aeHasta Sevilla, todo es una llanura fértil, llena de colinas cada 
vez més feraces, con olivares, campos de trigo, vides, melones, 
conventos con terrazas cubiertas de limoneros e higueras, arbole- 
das de corchos y aldeas densamente pobladas que forman un es- 
pacio agradable y variado. El camino estaba rodeado de úloes, 
que apenas podía distinguir al estar cargados de polvo y derreti- 
dos por el calor. (...) A través de una infinidad de desvíos y de pa- 
sar por mil sitios con encanto, nos acercamos a la gran y famosa 
ciudad de Sevilla-. 

El viajero llega por la parte del barrio de Triana, que eestà se- 
parado de la ciudad por el Guadalquivir, pero unido por un am- 
plio puente de barcos de cuatrocientos pasos de largo. En la parte 
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inferior del bastión estàn representadas figuras bastante grotescas 
que figuran a los moros, en la parte superior hay imàgenes de al- 
gunos santos y la Virgen, en ambos lados hay asientos, y en los 
extremos del puente han abierto hornacinas-. 

Después de visitar Sevilla se dirige a Càdiz. En barco hacia 
Sanlúcar de Barrameda, y en jumento a la venta del Puerto y a 
Puerto de Santa María. Embarca para Càdiz donde se hospedaró 
en la posada de las Cuatro Naciones. 

Continúa el viaje con destino a Córdoba y se queda a dormir en 
una posada de la Isla de León. A la mafiana siguiente cruza el an- 
tiguo puente de Suazo que conecta la isla con el continente. Y en 
Puerto Real cruza el río Guadalete por un puente de barcas muy 
basto. Come en Puerto de Santa María, hasta aquí ahemos visto 
un suelo estéril, casi sin cultivar, y un país arenoso, que parece 
haber sido ganado al mar. Pero ahora el camino se ha hecho més 
entretenido, la vegetación més viva y los lugares més campestres 
y variados. Encontramos olivares, campos de trigo, vifiedos, para- 
dos y aloes en flors. Llega a Jerez de la Frontera a pasar la noche, 
un lugar arodeado por todos lados de laderas cubiertas de vifiedos 
y olivos-. 

Un nuevo día y un nuevo paisaje. De repente, zel país adquirió 
un aspecto salvaje, el suelo era desértico, calizo y salpicado de la- 
vandas. Lebrija es auna aldea grande pero miserable, en la que 
todos los habitantes ofrecían la imagen horrible de la pobreza:. 
El lugar de Arahal es més afortunado, arodeado de olivares y 
campos de trigos. El día siguiente hacia Paradas, come en una 
venta frente a Marchena y duerme en el lugar de Noriela. Conti- 
nuarú a Écija y duerme en la nueva posada del León. Después a 
Córdoba, y a la salida de la gran ciudad se acerca a la venta de 
Alcolea, avasta posada, con una acequia y una capilla. Ahí es 
donde pasamos la noche. El país es bonito. A cierta distancia de 
la venta fluye el Guadalquivir, que pasa por un puente muy her- 
moso fel de Alcolea)-. 

El viajero se dirige al Carpio y Aldea del Río, donde pernocta. 
En Andújar, ela tierra està bastante bien cultivada, notamos sobre 
todo muchos campos llenos de melones y calabazas, entremezcla- 
dos con maízs, aquí pasarú la noche. Cerca de Bailén empieza a 
remontar la sierra y llega a Guarromàn, enos sorprendió mucho 
ver casas de piedra tallada y bien construidas, de cuatro en cuatro, 
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y todas con la misma fachada. Si no hubiéramos sabido que esta 
aldea (...) estaba habitada en gran parte por alemanes, lo habrí- 
amos adivinado en el acto. Los pequenos jardines en frente de las 
casas, las enredaderas que adornan la entrada, las macetas en las 
ventanas, las cunas en las puertas, las ruedas giratorias, la forma 
de los aderezos, la limpieza del conjunto, los cultivos superiores y 
los campos de avena y cebada, todo anunciaba el trabajo y la in- 
dustria de los alemanes. (...) Por un camino ancho y soberbio, 
bordeado de àlamos, àloes, higueras y olivos, llegamos a la Caro- 
lina, la ciudad principal de todas las colonias de sierra Morena. 

A la mafiana siguiente por la ciudad de Santa Elena, y tiene 
enfrente las alturas de la sierra, que superar por el antiguo puerto 
del Rey. 4El camino serpentea por una infinidad de desvíos entre 
las rocas escarpadas cubiertas de matorrales (...). Bajando de la 
sierra, de repente entramos en un mundo nuevo. Las llanuras mo- 
nótonas e interminables ofrecen aquí y allà algunos campos de 
trigo y algunos vifiedos (...) uno se aflige al encontrar pueblos en 
ruinas y abandonados, lo que indica la falta de población y el 
efecto pernicioso de propiedades demasiado grandes-s. De noche 
recalan en la población de Manzanares. 

Sigue por espacios solitarios a Tomelloso, etales son las llanu- 
ras devastadas de la Manchas. Amanece otro día en medio de 
montafias de lavanda, come en una venta miserable y hace noche 
en Villarrobledo. Por aceituneros y vifiedos a Minaya a dormir. 
Sigue el nuevo camino que pasa por Albacete y Pozo de la Pefia, 
y se hospeda en la cercanía de Chinchilla de Monte-Aragón, en 
una venta muy animada, donde dla mitad de la noche la pasamos 
cantando y bailandos. 

Llega al reino de Valencia, come en Fuente la Higuera, y se 
sorprende de esta tierra fructífera, que tanto celebran todos los 
viajeros. aDesde la cima de la montafia vimos este encantador 
valle, que se extendía ante nuestros ojos como un paraíso terrenal, 
y nos apresuramos a llegar. El aire parece més suave, el cielo més 
sereno, los caminos estàn llenos de grosellas, olivos, hortalizas, 
campos de trigo, melones, calabazas y cantidad de almendros y 
moreras. Todo està en flor y brillante. (...) Los caminos que cir- 
culan por este inmenso y encantador jardín son los més bellos de 
Espafia. Los puentes soberbios, las ventas bien ubicadas, las casas 
a lo largo del camino muy agradables, la variedad del paisaje, la 
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alegría de los agricultores, todo està reunido para hacer que el 
viajero olvide la fatiga y las distanciass. Pernoctarà un una venta 
antes de la ciudad de Mogente, no dice el nombre pero sin duda 
se trata de la famosa del Potro, donde pasa una horas de diversión 
en medio de cantos de baladas morales Y satíricas. 

Se acerca el final del viaje. aDurante la última legua el camino 
estú circundado de casas de campo. Pronto se entra en el subur- 
bio donde en seguida se encuentra la seda suspendida en esca- 
mas, el ruido de los oficios, gran cantidad de tiendas y tabernas, 
pequefios carros y calesines. La agitación y el tumulto del con- 
junto anuncian la gran ciudad de Valencia:. 


Nicolàs de la Cruz y Bahamonde (1797) 


El comerciante y viajero Nicolàs de la Cruz Bahamonde (1757- 
1828), conde de Maule, es conocido por la crónica de su dilatado 
viaje por Espafia, Francia e Italia, que publicó en catorce volúme- 
nes. Le impulsa zel anhelo de adquirir conocimientos útiles en fa- 
vor de la patria, y el deseo de ilustrar mi espíritu con las bellezas 
que en todo género presenta a un curioso Europa:. De 1797 a 
1798 realiza la primera parte de la ruta, y a su vuelta a Madrid se 
dirige a Andalucía, concluyendo el periplo en Càdiz, el apaís de 
mi morada:. 


De Ocaiia a Francia por Valencia y Barcelona" 


Nicolés de la Cruz y sus compafieros emprenden el largo viaje 
que les llevarà a Francia por la ruta de Valencia y Barcelona. El 
día 4 de abril del afio 1797 les encontramos en Ocafia y se dirigen 
a Villatobas, el Corral de Almaguer, y después circulan por duna 
llanura sembrada en parte de trigo-, por Quintanar de la Orden de 
Santiago, Mota del Cuervo, un apueblo miserable coronado de 
molinos de viento, había catorce en fila en una colina que lo do- 


S Nicolús de la Cruz. Viage de Espafia, Francia e Italia. Tomo I (Madrid, 1806). 
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mina-. Hacia el Pedernoso, las Pedrofieras, el Provencio, y cru- 
Zan un pinar donde dhay dos ventas nuevas costeadas por el reys, 
la del Pinar y la de Roncero. Por Minaya, un apueblo arruinado-, 
la Roda, el lugar de la Gineta, amedio destruidox, y Albacete. 

Cruzan la que llama sierra del Rincón, ahora de Chinchilla, la 
venta del Rincón, Villar de Chinchilla, y pasado Bonete admira el 
hermoso puente sobre la ancha rambla de la venta de la Vega, lla- 
mado de Carlos II. Después de Almansa encuentran otro hermo- 
so puente sobre un torrente seco, ahora perdido, cruzan el puerto 
de Almansa, hacia Fuente la Higuera, por la venta de la Balsa, 
Vallada, Canals, la venta de Alcudia, la Torre Cerdà, Cerdú, Tor- 
rella, el lugar de Carbonel, Llanera de Ranes, Rotglà y Corbera. 

Llegan al río Júcar, zel qual pasamos con el coche, las mulas y 
més de cincuenta hombre que iban a la otra banda a sus labores, 
en una barcada, todo a la vez, es muy útil esta clase de embarca- 
ciones para pasar los ríos, cuya maniobra se hace tirada por una 
cuerda. Tiene dos barcas. Sin embargo, poco més afuera, se esta 
construyendo un buen puente de piedra para este ríos. En este en- 
torno, el camino de la Barca es aún memoria del secular servicio. 
Siguen por Masalavés, Montortal, Alcudia, Alginet, Torre de Es- 
pioca, Catarroja, Masanasa, un lugar ecompuesto la mayor parte 
de chozas o barracas de pajax, y llegan a Valencia. 

Nuestro viajero comenta que el camino desde Madrid eestú 
excelente y bien cuidado (...) así en las quebradas, como en los 
torrentes, se han hecho bellos puentes, y que se han partido lomas 
escarpadas para hacer las calzadas y arrecifesx. Una muestra de 
los trabajos de modernización viaria emprendidos por el rey 
Carlos III. En este tramo las novedades son algunos puentes de 
nueva factura y dos ventas de iniciativa real para atender al via- 
jero. 

A la salida de Valencia pasan por Tabernes Blanques, Albalat 
dels Sorells, por duna hermosa campifia, poblada de moreras, al- 
garrobos, olivas y vifiedoss, por Murviedro, Almenara, Nules, 
Villareal, la que llama rambla de la Viuda, que es el río Mijares, 
con aun excelente puente de piedra de trece arcos-s. El ecamino 
sigue bueno:, pero su composición solo llega hasta Castellón de 
la Planas, a partir de esta ciudad sigue aun camino incómodo, tal 
qual lo presenta la naturaleza, sin compostura algunas. Las obras 
de reforma no habían llegado a este lugar. 
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La ruta precaria continúa por Benicasim, Torreblanca, Alcalà 
de Chibert, Santa Magdalena de Pulpís, Benicarló, Vinaroz, y 
entran en Catalufia por el río Cenia, aque tiene un puente constru- 
ido por nuestro augusto rey Carlos IV en 1793s. Hacia San Car- 
los de la Ràpita y comeràún zen el pueblo de la Barca, por otro 
nombre Ampostas. A su lado el río Ebro, aPasamos en la barca, 
que se compone de dos faluchos y encima una cubierta para po- 
ner el coche, las mulas y la gente. Cada falucho tiene su timón, 
manejados ambos por un solo hombre, porque este se pone sobre 
el que tiene la cafia corta, y desde allí gobierna la otra, que es lar- 
ga. Ademés tiene colocado arriba de la cubierta, en la parte opu- 
esta al timón de un falucho, un palo con su vela quadrada-. 

Siguen por accidentada ruta hacia el Perelló. El camino del 
Ebro hasta esta población atiene trozos muy malos, infinitas su- 
bidas y baxadas, y una alta cuesta,. Cruzan los barrancos de las 
Horcas y de la Batalla, dlas muchas piedras y mal camino me 
rompieron el coche en términos de no poder continuar, Y así subí 
la penosa cuesta del coll de Balaguer a pie hasta la venta que està 
un su cima-. Al descender llegan al Hospitalet del Infante, con su 
venta, por la torre de Penyals, otro de los edificios de vigilancia 
contra los piratas, el castillo de Miramar ya aarruinado:s, Cam- 
brils, Vilaseca, el Mas Ricard, la Canonja y la ciudad de Tarrago- 
na. 

Llegan al río Gayó, donde ahabía hombres para acompafiar los 
pasageros que lo vadean-. Esta noticia es interesante por la 
escasa información sobre estas gentes encargadas de atravesar los 
ríos con los viajeros a su espalda, lo que a veces les costaba la 
vida a ambos. Continúan por Altafulla, Torredenbarra, el hostal 
de la Figuereta y ven el gran arco de Baró, un resto de tiempos 
romanos. A dos leguas de la venta un cruce principal, dhay una 
coluna que divide el camino en dos, tomamos el de la mars, lo 
que es poco habitual en este siglo, con el paso de Ordal supliendo 
la ruta insegura de los acantilados. Se dirigen a Calafell, Cunit, 
Cubelles, Vilanova y Sitges. Ahora les toca superar las costas de 
Garraf. dl'odo este camino se hace por las fragosas cuestas y des- 
pefiaderos casi perpendiculares a la mar (...) tres horas tardamos 
en faldear esta sierrax. Llegan a Castelledfels, un pueblo esin or- 
den ni regularidad en sus casas, que estàn sembradas aquí y allís, 


155 


por Gavé, Viladecans, San Boi, cruzan en barca el río Llobregat, 
hacia Cornelló, el Hospitalet, la Bordeta, Sants y Barcelona. 

El viajero sefiala que apor el otro camino:, el que no han toma- 
do en el cruce sefialado, y que pasa por Vilafranca del Penedés, 
en el collado de Ordal habrían encontrado zel famoso puente de 
dos arcadas, que se construyó para unir dos montess, llamado del 
Lledoner, una obra cumbre de la ingeniería del momento. Y que 
cerca de Molins de Rey, ese pasa otro excelente puente de piedra 
de trece arcos sobre el río Llobregats, pero este sí que lo cruzaran 
al cabo de unos días cuando se dirijan de viaje al monasterio de 
Montserrat. 

A la salida de Barcelona se dirigen a Esplugas, pasan por el fa- 
moso hostal del Garrofer, por San Feliu, Molins de Rey, y cruzan 
el río Llobregat por el puente sefialado, para llegar a Pallejà, San 
Andreu de la Barca, Martorell, Abrera, Esparraguera y Collbató. 
LA pocos pasos se comienza a subir por una senda bastante esca- 
brosa la úspera montafia. Este camino està tan lleno de vueltas por 
las diferentes subidas y baxadas y cuestas que hay que rodear que 
tardamos dos horas y media en llegar al monasterios. Después de 
visitarlo, descienden apor el camino bueno: que circunda la mon- 
tafia hasta el collado de Can Massana y pasa por el lugar del Bruc 
y hacia Barcelona. 

A la salida de esta ciudad toman el Camino Real de la costa. 
Hacía pocos afios que se había adecuado esta ruta que substituía 
al antiguo camino medieval por el interior, que pasaba por San 
Celoni y Hostalric. Primero encuentran el río Besós, que se cruza 
a vado, hacia San Adriàn, Badalona, Montgat, Vilasar y Mataró. 
4El camino siempre por la ribera del Mediterràneo, el qual llaman 
en este punto mar bella, a la verdad que sus playas despejadas 
merecen este nombres. En los aledafios de Mataró encuentran las 
casas de la Habana y antes de Caldetas el lugar de las Ànimas, 
que aún resiste el paso del tiempo y la carretera nacional. Siguen 
por Arenys de Mar, Canet, San Pol, Calella, Pineda, Santa Susana 
y Malgrat. Hasta aquí se transitaba por una calzada nueva y de 
paso en general cómodo, pero la obra de reforma quedó sin 
concluir y después de cruzar el río Tordera a vado seguía un aca- 
mino montuoso e incómodo (...) el camino es natural, sin com- 
postura, y malo por los carriles de los carruajess, se trata de los 
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bosques solitarios del lugar llamado Suro de la Palla. Los via- 
jeros pasan por el hostal de la Granota y llegan a Gerona. 

A la salida de la ciudad encuentran el lugar de Pont Major, 
vecino del gran puente de piedra sobre el río Ter, que le da nom- 
bre. Por Sarrià, y la cuesta Roja, donde ahay una fuente de agua 
picantes, hacia Medinà y Bàscara. Aquí se cruzaba el río Fluvió, 
pero ala mucha lluvia nos detuvo en Bàscara veinte y quatro ho- 
ras por haber crecido este río y no poderse badear ni barquear-. 
Siguen por Vilafant, el río Manol y entran en Figueras. 

No van a seguir la ruta real hacia Pont de Molins por el gran in- 
terés que tienen en visitar las ruinas de la fortaleza de Rosas, el 
bastión estratégico més importante de Espafia en el Mediterràúneo, 
asaltado por las tropas francesas tres afios antes. Siguen por Vila- 
bertràn, cruzan a vado los ríos Muga y Llobregat, los lugares de 
Marzó, Perelada, Pedret y llegan a Rosas. Se sorprenden frente a 
las ruinas de la fortaleza, y Nicolàs de la Cruz escribe: ano se que 
placer siente el alma aplaudiendo el heroísmo con que se defen- 
dió esta plaza por espacio de setenta días, hasta quedar reducida 
en un montón de tierras. Regresan por Mollet de Perelada, San 
Climent Sescebes y pasado la Junquera entran en Francia. 


De Irún a Madrid " 


Cruzan la frontera y llegan a Irún el día 25 de mayo del afio 1798. 
Se dirigen a Oyarzun y entran en Hernani por un puente de pie- 
dra, que ser el de Ergobia sobre el río Urumea, siguen por Ando- 
úin y hacia el valle del río Oria. Pasan por las poblaciones de 
Villabona, Tolosa, Villafranca de Oria, lugares donde hay amu- 
chos cortijos y fabricas de fierro se ven en la carrera, entre estas 
he visto una cuyos grandes martillos, fuelles, etc., eran todos mo- 
vidos por medio del mecanismo del aguas. Después de Villa- 
franca, y a poca distancia, se encuentra un cruce importante, el 
camino de postas se dirige al sur hacia los elevados montes que se 
cruzan por el asombroso paso de San Adriàn, solo apto para pa- 
sajeros a pie o en cabalgadura y que en este siglo pasa al olvido. 
Pero los viajeros se desviaràn hacia el oeste. 4El camino se hace 
por el centro de la abertura que forma la montafia hasta acerca de 


Y Nicolés de la Cruz. Viage de Espaiia, Francia e Italia. Tomo X (Càdiz, 1812). 
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Zumúrragar, y la cuesta de Anzuela al salir del pueblo, dla mayor 
y més penosa de estas montafiass. En Vergara encuentran el río 
Deva que seguiràn por Mondragón, por la cuesta y el lugar de 
Salinas de Léniz, Uríbarri, Betofio y Vitoria. 

Desde esta ciudad van a realizar un viaje de ida y vuelta a Bil- 
bao apor el camino viejos, intrincada ruta por montes y valles 
que había sido substituida por un Camino Real que, pasado el 
desfiladero de Pancorbo, se dirigía en dirección norte por el valle 
de Govía hacia Ordufia, aprovechando viejos caminos locales re- 
formados. La obra, iniciada en 1765, se abrió al trànsito en toda 
su extensión nueve afios después. El gran reto de ingeniería del 
trayecto, que aún sorprende, fue cortar la empinada pefia de Or- 
dufia, con una carretera sinuosa que supera seiscientos metros en 
cinco Rilómetros. A continuación la ruta real seguía el río Nervi- 
ón hasta Bilbao. 

Por el camino viejo salen de Vitoria cruzando el río Zadorra, 
donde eestún concluyendo un gran puente de piedrax, ahora lla- 
mado del Abechuco, del que se conservan algunos restos. Hacia 
la cuesta de Araca en los montes así llamados, pasando por aunas 
veinte pequefias aldeass. Suben la cuesta de Elosu, por Ubide, el 
puerto Saldropo o de Barazar, ees la cuesta més elevada que se 
pasar. Después Ceànuri lElexondol, Villaro LAreatzal, y por un 
camino apor el centro de la montafiay a Ceberio. Llegaràn a 
Miraballes, donde se incorporan al nuevo Camino Real sefialado, 
(que ba por Ordufia y Pancorbo a Madrid (...). La calzada està 
bien arregladas. Y después de visitar Bilbao regresan a Vitoria. 

Desde esta ciudad se van a dirigir a Burgos por un Camino Real 
de reciente composición. En Arifiez, cruzan el río Zadorra en el 
desfiladero de las Conchas, memoria de una derrota àrabe en 
manos de los vascones, por la Puebla de Arganzón, Armifión, que 
etiene un buen puente de piedra, sobre el río Zadorra, paso del 
camino postas y de los peregrinos a Santiago, que también reca- 
lan en la venta Miranda. Cruzan por un puente el río Bayas y 
después Ribavellosa, y a Miranda de Ebro. Al cabo de tres leguas 
se encuentra dla columna que divide el camino de Vitoria del de 
Bilbaos, por el desfiladero y pueblo de Pancorbo. Siguen a Santa 
María de Ribarredonda, Cubo de Bureba, Briviesca, Pràdanos de 
Bureba, Castil de Peones, el monasterio de Rodilla, ala cuesta de 
la bruxulas, Quintanapalla, Rubena, Villafría, Gamonal, y llegan 


158 


a Burgos. En sus aledafios visitan la cartuja de Miraflores y el 
monasterio de las Huelgas. 

A la salida de esta ciudad se dirigen a San Mamés, Quintanilla 
de las Carretas, Buniel, cruzan por un puente de piedra el río Ar- 
lanzón, hacia Estépar, Celada del Camino, Villanueva de las Car- 
retas. Aquí alos lugares son miserables, el camino no tan bueno, y 
las pozadas més malas que las anteriores. Cada pueblo es un 
montón de ruinass. Por Quintana del Puente, donde se cruza el 
río Arlanzón, a Torquemada, apara entrar en ella se pasa un so- 
berbio puente de veinte y cinco arcos de piedras sobre el río Pi- 
suerga, y en Magaz encuentran un puente nuevo sobre el río Car- 
rión pasado el monasterio de San Isidro. Hacia Duefias, en Cabe- 
zón de Pisuerga se entra por un gran puente de nueve ojos de fac- 
tura medieval sobre el río Pisuerga, paso de la Cafiada Real Leo- 
nesa y muerte de tantos soldados que huía de los franceses. Y se 
acercan Valladolid. 

Seguirón por Puente Duero, cruzan el río Adaja por un antiguo 
puente, después de Valdestillas vuelven a cruzar el mismo río, 
quizús por el puente romano de Sieteiglesias. Hacia Hornillos de 
Eresma, Olmedo, San Cristóbal de la Vega, Montuega, Martín 
Mudfioz de las Posadas y Sanchidrian, donde ase pasa el pequefio 
río Almanza (I Voltoyal, sobre un buen puente de piedra concluido 
en 1770s. Continúan por Labajos, Villacastín, Navas de San An- 
tonio y la fonda de San Rafael, con su iglesia parroquial. 4En este 
mismo punto se junta el camino de Francia con el de Segovia, 
Castilla, Galicia, Asturias, etc. Hai una columna que lo indica:. 
Atravesarún la sierra de Guadarrama por el puerto del mismo 
nombre, donde encuentran una ecolumna con un león encima, 
que divide los limites de Castilla la vieja con los de la nueva:. 
Cruzan por el pueblo de Guadarrama, por Galapagar, y por un 
puente de piedra el río Guadarrama, seguro que se trata del de 
Retamar, paso de la Cafiada Real de Merinas. Y el día 9 de junio 
de 1798 entran en Madrid por el puente de Segovia sobre el río 
Manzanares 

A lo largo de este trayecto el autor anota las mejoras en la 
fàbrica de diversos caminos, la construcción de nuevos puentes 
sobre los ríos Zadorra, Carrión, Voltoya, Guadarrama. Se refiere 
a la carretera nueva de Vitoria a Bilbao y a la de Vitoria a Bur- 
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gos, al puerto de Guadarrama abierto en este siglo para hacer 
cómodo el trànsito de carruajes, y a pequefias mejoras. 


De Madrid a Segovia y a Andalucía" 


El mes de agosto del afo 1798 dejan Madrid en dirección a Se- 
govia pasando por Aulagas, Aravaca, las Matas, la fonda de la 
Trinidad, cerca de Collado-Villalba, las Salinas, Navacerrada y 
los Nabarejos. Después ase sube a lo màs encumbrado de la sier- 
ras de Guadarrama, que cruzan por el puerto de Navacerrada, ha- 
cia Castejones, el palacio de Valsain" y la Granja de San Ildefon- 
so. Por aun torrente con un buen puente de piedrax, se trata del 
río Cambrones y del puente de la Màquina, así llamado por estar 
al lado de la casa de la Màquina del Pulimento, construida el afio 
1760, con un insólito artificio movido por energía hidràulica de- 
dicado a pulir cristales. Hacia Segovia el camino ees regular, en 
la excavación que se ha hecho para formar la calzada se ve que el 
terreno interior se compone de piedra granito ordinarios. En el 
viaje de vuelta a Madrid siguen el mismo recorrido pero sefiala 
los lugares del Escorial, Guadarrama y las Rozas. 

Dejarón Madrid en dirección a Carabanchel, Leganés, Villaver- 
de, Pinto, Valdemoro y para llegar a Aranjuez, ese pasa un gran 
puente de piedra sobre el Tajos, ha de ser el de la Reina constru- 
ido el afo 1774, porque el de barcas no era de piedra. Hacia Oca- 
Na, Dos Barrios, la Guardia, donde amuchas gentes pobres viven 
en cuevas que han formado en la misma colinas, Tembleque y 
Madrilejos. El camino econtinua por las bellas llanuras de la 
Mancha en las quales se siembran granos y azafrans, Puerto Lé- 
pice, Villarta de San Juan, un puente sobre el río Villarte, Manza- 
nares, Valdepefias, Santa Cruz de Mudela y el Viso del Marqués. 
Cruzan los Montes Marianos (la sierra Morena) por el puerto del 
Rey, zel camino es bueno sin embargo de que se hace por entre 
montafias escarpadas,. Siguen por Santa Elena, la venta Nueva, 
las Navas de Tolosa, la Carolina, Escolústica, Carboneros, los 
Ríos, Guarromún, y cruzan en barca el río Guadalquivir al norte 


S Nicols de la Cruz. Viage de Espafia, Francia e Italia. Tomo XII (Càdiz, 1812). 

$$ Sobre el palacio de Valsaín, son de interés los comentarios del duque de Saint- 
Simon del afio 1722. Mémoires du Duc de Saint-Simon. Ed. MM. Chéruel et Ad. Rég- 
nier, fils. Tomo XVIII (Paris, 1875). 
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de Mengíbar, un topónimo mantiene el recuerdo de este paso, y 
finalmente Jaén. 

Los caminos que vienen a continuación son úsperos, con cons- 
tantes subidas y bajadas, por Torre del Campo, Martos, Alcau- 
dete, Alcalà la Real, la venta de Puerto Lope, la cuesta y el puente 
sobre el río Velillo o Frailes, y pasado Pinos Puente llegan a Gra- 
nada. 

A la salida de esta población pasan por Santa Fe, Cauchina, 
Làachar, las ventas de Cacín, Villanueva Mesía, Huetor Téjar, y 
para entrar en Loja cruzan el río Genil por un puente de tres 
arcos, que serà el llamado del Gran Capitàn. Pasado Riofrío el ca- 
mino se presenta amontuoso e incómodo con muchas subidas y 
baxadass, después cruzan el peligroso chaparral de Archidona, 
que ees un lugar temible por los ladrones de que suele estar infes- 
tado, las varias cruces que se ven inmediatas al camino cerca de 
Loja indican los asesinatoss. 

Pasado Archidona, por la venta Nueva y hacia Alameda, en 
cuanto al camino, zaquí obra la naturaleza. jquanto ganaria el 
reyno de Granada si estos caminos fueran buenas calzadas 
capaces de transitar en posta2 Todos los payses de la carrera ade- 
lantarían también infinitos. En el camino de Roda también eson 
muchas las cruces que se observan en la carrera en memoria de 
los asesinados-s. Hacia Pedrera, cruzan el río Aguas Dulces por 
un puente medieval y llegan a Osuna. 

Antes de Marchena cruzan el río Corbones por un puente de 
dos arcos, y después de esta población el lugar de Paradas, que 
solo ase compone de cabafiasx. Por Arahal, cruzan a vado los ríos 
Guadaira y Guadairilla, a los Molares, Utrera, por la venta de San 
Antonio, cercana a Cabezas de San Juan, Jerez de la Frontera, el 
Puerto de Santa María, Puerto Real y finalmente Càdiz. 


La ruta por Andalucía" 


Después de su largo y comprometido trayecto por una Europa en 
conflictos militares, Nicolàs de la Cruz ha regresado a la ciudad 
en la que residía, Càdiz. El último viaje que narra es de mayo del 
afio 1801 y los primeros desplazamientos son a lugares próximos, 


37 Nicolés de la Cruz. Viage de Espafia, Francia e Italia. Tomo XIV (Cédiz, 1813). 
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al arsenal de la Carraca, a Chiclana de la Frontera, Medina- 
Sidonia, el Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barrameda. Des- 
pués emprende un viaje hacia Sevilla y Córdoba para finalizarlo 
en la localidad de Guarromàn. Ruta que arranca en barca de Cà- 
diz al Puerto de Santa María, y por tierra hacia Jerez, el Cuervo, 
las Torres y Utrera. Cruza el puente de Carlos IH sobre el río 
Guadaira para entrar en Alcalé, y a Sevilla sobre el Guadalquivir 
por el puente de barcas. Vuelve a Alcalà de Guadaira y hacia 
Mairena del Alcor, Carmona, la famosa venta de la Portuguesa, 
ahora desaparecida en medio de un cruce de carreteras, la Luisia- 
na y Écija. 

Pasa por la población de la Carlota, efundada por Olavide en el 
sitio llamado Parrilla, anteriormente infestado de ladroness. Du- 
rante muchos afios la venta de la Parrilla fue un lugar importante 
de descanso de los viajeros, y todos los que recorren este terri- 
torio destacan el peligro de las bandas de bandoleros, a los que 
hacían frente agrupàndose en comitivas. Siguen por la Cafiada 
Real de la Plata a la venta de Mangonegro, y por el gran puente 
romano sobre el Guadalquivir entran en Córdoba. 

Continúa el viaje hasta encontrar el puente de Alcolea, donde 
cambiarún de margen, y hacia el cortijo de Casa Blanca, el Car- 
pio, Bujalance, Aldea del Río y Montoro, donde se cruza el Gua- 
dalquivir por un ahermoso puente de quatro arcos que le propor- 
ciona el transito a la sierra Morena o sea parte de los montes 
Marianoss, y se conoce como de las Doncellas o de las Donadas. 

La ruta de Nicolàs de la Cruz va llegando a su término, pasa 
por Andújar y por un lugar célebre del Camino Real, la llamada 
casa del Rey, nombre que recibe porqué Felipe IV se apeó en este 
lugar para almorzar el día 16 de febrero de 1624. Seguiràn por 
Bailén y Guarromún, final de trayecto. En cuanto a la calzada de 
Córdoba, el autor comenta que dhacia el afio de 1788 se comenzó 
a poner en orden todo este camino de Andalucía, el qual se per- 
feccionó en 95s. 
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Heinrich Friedrich Linx (1797) 
Viaje del conde de Hoffmansegg 


Heinrich Friedrich LinR (1767-1851), naturalista, geólogo y botà- 
nico alemún, acompafio al conde de Hoffmansegg en su viaje a 
Portugal. El conde, entomólogo y ornitólogo interesado por las 
ciencias naturales, buscó ser acompafiado por un hombre de letras 
conocedor de la botànica y la mineralogía, y confió en LinX para 
la tarea de asesoramiento. El paso por Espafia el afio 1797 lo rela- 
ta en pocas pàginas, dedicadas a los aspectos naturalistas, de las 
que entresaco los lugares que cita." 

Entran por la frontera vasca y siguen por Hernani, el valle del 
río Oria, Tolosa, Villafranca de Oria, Villareal, Vergara, Mondra- 
gón, Salinas de Léniz, Vitoria, la venta de Cayetano o de San 
Cayetano, quizós la ahora llamada de Lupiano, Miranda de Ebro, 
el desfiladero de Pancorbo y el pueblo del mismo nombre, Cubo 
de Bureba, Briviesca, Quintanapalla, Burgos, Lerma, Aranda de 
Duero, Honrubia de la Cuesta, la venta de Juanilla, Boceguillas, 
cruzan el puerto de Somosierra, Buitrago del Lozoya, San Agus- 
tín del Guadalix y Madrid. 

Continúan por Navalcarnero, Santa Olalla, Talavera de la Rei- 
na, la venta de Pelay Venegas, Torralba de Oropesa, Oropesa, La- 
gartera, Calzada de Oropesa, Navalmoral de la Mata y Almaraz. 
Cruzan el río Tajo por un puente, el de Albalat, aunque no lo cita, 
y en el otro margen, ese ven unas cuantas casitas que componen 
la venta de Almarazs, en aquel momento un edificio de reciente 
construcción, unas leves estructuras aún recuerdan este lugar 
desaparecido. Siguen hacia el puerto de Miravete, Jaraicejo y 
Trujillo, en un entorno en el que destaca la gran cantidad de reba- 
Nos de ovejas de trashumancia. 

Pasado el lugar de Miajadas, zel paisaje cambia súbitamente y 
se convierte en desierto y solitario, sobretodo en el entorno de 
una posada que llaman la venta del despoblado, situada en medio 


$ Heinrich Friedrich Lin. Bemertungen auf einer Reise durch Frantreich, Spanien, 
und vorziglich Portugal (Fiel, 1801). Traducción francesa: Voyage en Portugal, de- 
puis 1797 jusqu'en 1799. Tomo I (Paris, 1803). Traducción espafiola: Viaje por Espa- 
ha (Madrid, 2010). 
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de un gran bosque de robles verdes, en algunos lugares casi im- 
practicable por la abundancia de làdano. Es un lugar con fama de 
muy peligroso a causa de los ladrones de la carretera de Madrid a 
Badajoz, el aislamiento del lugar y la espesura del bosques. Se 
trata de la importante venta de la Guía, que en algunos papeles 
del siglo dieciocho se conoce como Despoblado de la Guía, lo 
que coincide con la denominación de LinR. De este edificio, tam- 
bién casa de postas del Camino Real, donde descansaban los ca- 
ballos de las diligencias, sólo se conservan las paredes, en un 
sendero entre anchos campos que afioran la espesura del bosque. 
La venta declinó cuando el afio 1867 se construyó una nueva 
carretera alejada del lugar. 

Los viajeros siguen hacia San Pedro de Mérida, Mérida, Lobón, 
Talavera la Real y pasado Badajoz entran en Portugal. 


Alexander von Humboldt (1799) 


El 3 de enero del afio 1799, el geógrafo y naturalista Alexander 
von Humboldt (1769-1859) y su amigo Aimé Bonpland entran 
en Espafia por la frontera de la Junquera, y el día 7 se hospedan 
en Gerona. Faltan datos precisos pero entre estas dos ciudades 
hay un solo día de viaje y consta que visita los volcanes de la zo- 
na de Olot y Castellfollit de la Roca, por lo que se puede concre- 
tar su desvío por la cuenca del río Fluvià antes de situarse de nue- 
vo en el Camino Real y Gerona. Gracias a un comentario de su 
hermano VVilhelm, que pasa por la zona un afio después y utiliza 
las notas de su diario, sabemos que Alexander sigue la ruta de la 
costa hacia Barcelona: 4dComo bien dice mi hermano, Mataró era 
un lugar muy bien construido y parece muy prósperos. 


Y Los datos de la ruta espafiola de Humbolt, fragmentarios, estàn extraídos de dife- 
rentes fuentes, las principales: Miguel Angel Puig-Samper y Sandra Rebolt. dUn sabio 
en la meseta. El viaje de Alejandro de Humboldt a Espafia en 1799s. HiN IILS (2002). 
Ulrixe Leitner. 4El diario de Alexander von Humbolt en Espafias. Asclepio. Revista 
de Historia de la Medicina y de la Ciencia (LXIII, n" 2, Madrid, 2011). 
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El día 8 llega a Barcelona y realiza algunas excursiones. El día 
28 se dirige a Valencia y pernocta en una venta que llama Lionet, 
que sin duda es la del Lledoner, por lo que ha seguido la ruta del 
collado de Ordal. El día 29 hacia los Monjos, una aldea cercana a 
Vilafranca del Penedés, y por la noche en la conocida venta de la 
Figuereta. El día 30 pa-sa por Tarragona y llega a Cambrils y el 
31 recala en el collado de Balaguer, donde una venta pobre, en 
medio de barrancos y cerca de un castillo, acogía a los viajeros, 
de hecho se trata de la primera persona conocida de la que 
tenemos noticia que pasa una noche en este lugar. 

La información que sigue es escasa, el día 2 de febrero duerme 
en la venta de la Senieta, sigue la ruta próxima al mar hacia Oro- 
pesa y visita las ruinas de Sagunto. Del día 4 al 7 de febrero està 
en Valencia y al marchar sigue la ruta por Alginet y la Alcudia. 
En el río Júcar ese construye un puente enormemente valioso-, 
cruza la sierra de Santa Ana, hacia la venta de Mogente, después 
una posada aislada, quizàs la muy concurrida del Potro, por el pu- 
erto de Almansa y la aldea del mismo nombre, el Bonete, la venta 
del Rincón, Albacete, la Roda, Minaya, el Provencio, el Pederno- 
so, el Toboso, Alcàzar de San Juan, Quintanar de la Orden, el 
Corral de Almaguer, Ocafia, Aranjuez, Valdemoro y Madrid. 

El día 23 de febrero llega a Madrid y emprende las gestiones 
ante el rey Carlos IV interesado en obtener permiso para una 
expedición científica en las colonias espafiolas en América. Mi- 
entras, aprovecha para conocer el entorno de la capital, Aranjuez 
y otros lugares. 

Al cabo de tres meses, contando con el permiso real, el día 13 
de mayo inicia su viaje de Madrid a la Corufia, para embarcarse 
en dirección a América. Sigue por el Escorial, Guadarrama, el pu- 
erto de Guadarrama, Villacastín, Sanchidriàn, Ataquines, Medina 
del Campo, Tordesillas, la venta de Almaraz, Villalpando, Bena- 
vente, Nora del Río, la Bafieza, Astorga, el puerto Manzanal, 
Bembibre, Villafranca del Bierzo y Trabadelo. Se hospeda en la 
venta del Pagador de Castro, situada en la vertiente sur y cerca 
del puerto de Pedrafita de Cebreiro, seguramente en el lugar lla- 
mado Castro. Sigue a los Nogales, Sobrado, Lugo, Baamonde, 
Guitiriz, Betanzos y la Corufia. El 5 de junio Humboldt y Bon- 
pland embarcan hacia un continente desconocido que van a 
estudiar. 
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VVilhelm von Humboldt (1799-1800) 


Vvilhelm von Humboldt (1767-1835), visita Espafia con su esposa 
pocos meses después de su hermano, el naturalista Alexander, y 
anota su experiencia en un libro de gran interés por los contactos 
con las principales personas de la cultura en Madrid y tantos co- 
mentarios del territorio y sucesos que les acaecen.f 

Entra en la península cruzando el río Bidasoa, pero de su ruta 
hacia Madrid ofrece pocos datos de los lugares de paso: Villareal, 
Vergara, Mondragón, Salinas de Léniz, Vitoria, Miranda de Ebro, 
Burgos, Duefias, Valladolid, Santa María de Nieva y Segovia. Se 
dirige a San Ildefonso y comenta que, ya que el rey hace zeste ca- 
mino cuando està de caza, se trabaja laboriosamente en una nueva 
carretera, que todavía no està ni siquiera medio terminadaz. Cru- 
za la sierra de Guadarrama por el alto del León, y pasado el Esco- 
rial llega a Madrid. 

A la salida de la capital se dirige a Aranjuez y atraviesa el río 
Jarama por un gran puente, sigue a Toledo pasando antes por 
Villamejor. Seguirà por Manzaneque, Consuegra, las ventas de 
Puerto Làúpice, Manzanares, Valdepefias, Santa Cruz de Mudela y 
cruza la sierra Morena por el puerto de Despefiaperros. Sigue a 
Santa Elena, la Carolina, la venta de la Ruembla, situada antes del 
puente del Rumblar, sobre el río del mismo nombre. 

En Andújar cruza el río Guadalquivir por un puente y como le 
informan que las próximas jornadas son peligrosas de bandidos 
toma como ayudantes a dos soldados. Hacia Pedro Abad, el 
Carpio, las ventas de Alcolea, con sus adehesas para las yeguadas 
realess, Córdoba, Écija, la venta Nueva, de reciente construcción 
en aquel momento y ahora una ruina. Hacia Carmona, Sevilla, 
Utrera, y la aventa de la Borracha, llamada de San Antonios, se 
trata del hermoso cortijo de la Guaracha, con su imagen de San 
Antonio en una hornacina. 

Por Jerez de la Frontera, el Puerto de Santa María, en barca se 
dirige a Càdiz, entra en la Isla de León por el puente de Suazo, 
que parece obra romana, y que adesde entonces ha sido recons- 


90 YVilhelm von Humboldt. Diario de viaje a Esparia 1799-1800 (Madrid, 1998). 
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truido, pero no se trata de un puente especial, aunque sí tiene los 
ojos tan amplios, que, según se dice, pueden pasar por ellos las 
fragatas si abaten los méstiless. Visita la Carraca, el arsenal de la 
marina, donde construyen yY reparan los barcos cinco mil trabaja- 
dores, entre ellos més de mil condenados a trabajos forzados. Vu- 
elta a Càdiz y a Utrera. 

Ahora dirige sus pasos a Granada, por Arahal, Osuna, Pedrera, 
la Roda, Antequera, visita Màlaga y Vélez-Mélaga y regresa a 
Antequera. Sigue por Archidona, Loja, la venta de Làchar, Santa 
Fe, se interesa por la famosa hacienda del Soto de Roma, econ un 
palacio y algunas aldeas, el més fabuloso regalo que el Rey ha 
hecho al Príncipe de la Pazs, y llega a Granada. 

A la salida de esta ciudad dirigirà sus pasos hacia Guadix, Baza, 
Chirivel, la venta de las Lumbreras, Lorca, Murcia, Orihuela, 
Elche, Alicante, Fuente de la Higuera, aquí sigue la nueva carre- 
tera de Madrid a Valencia, por la venta de Mogente, San Felipe, 
Alcira, Carcagente, Algemesí y Valencia. El viaje le conduce al 
monasterio de San Miguel de los Reyes, Puzol, el lugar de la 
Cruz del Puig donde està el monasterio del Puig de Santa María, 
Murviedro y Castellón de la Plana. Por un camino que discurre 
cerca del mar, y pasada la cuesta de Oropesa, encuentra la venta 
de San Antonio o de los Frailes. Hacia Benicarló, Vinaroz, y cru- 
Za el río Cenia por un pequefio puente para entrar en Catalufia. 

Por la nueva población de San Carlos de la Ràpita, y en 
Amposta para cruzar el río Ebro hay aun transbordador bueno, 
cómodo y seguros. Sigue la venta de los Ajos aun albergue para 
carros y harrieros. Lo que llaman dos alcobas son sólo dos agu- 
jeros,. La aldea del Perelló, la venta del Platero, y hacia el colla- 
do de Balaguer por aun eterno subir y bajar a través de torren- 
terass. Pero el camino es nuevo y bueno, unos grabados de Ale- 
xandre Laborde lo muestran. En la cumbre del paso ahay una 
pequefia fortaleza. La carretera pasa por el lateral de una venta 
miserables, en la que su hermano se alojó. Al lado del mar la 
venta del Hospitalet del Infante, por el camino avimos con 
frecuencia, al igual que en Andalucía y Granada, muchas cruces 
en los caminos, cruces que se habían plantado allí donde había 
muerto gente. Aquí la mayoría de ellas tenían la inscripción aquí 
murió, varias de ellas aquí se ahogo (...) y frecuentemente aquí 
mataron:. 
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La ruta cercana al mar sigue por Tarragona, Torredenbarra, el 
Vendrell, Vilafranca del Panadés y hacia el collado de Ordal, lo 
llamarà camino de Allidunet fel Lledonerl. aDado que este cami- 
no es el peor de toda la ruta, especialmente el tramo que pasa por 
el valle que Bourgoing denomina Ostal d'Ordo lOrdall, toma- 
mos de nuevo mulos y asnos y dejamos que el coche fuera solo. 
(...) En cierto pasaje vimos un puente de tres pisos sobre un valle 
del que habla Bourgoing. Se conserva todavía mucho de él, dos 
pisos completos y algo del tercero. A través de las pilastras del 
segundo piso, que tienen la anchura del puente, se han practicado 
unas puertas que atraviesa un camino por el cual pasamos noso- 
tros. Cuando se acabó esta obra tuvo que igualar en audacia cual- 
quiera de las obras romanas. Sin embargo, no se han empleado 
sillares, sino sólo piedra pequefia y a través de los muros goteaba 
el agua. Se trata del espectacular puente del Lledoner, una obra 
que se conserva en perfecto estado. Sigue a Vallirana, cruza el río 
Llobregat por un puente denormemente largo y cuya construcción 
ha sido muy costosa-, el de Molins de Rey y llega Barcelona. 

Por el Camino Real de la costa, habla de Mataró y su famosa 
posada de Montserrat, amuy bonita y tenía por detràs una galería 
abierta de gran amplitud desde la que se observaba el mar. (...) 
Esta jornada es, sin duda, por lo que se refiere a la belleza del en- 
torno, la més agradable que hemos hecho en Espafia. Entre los 
poblados noté Arenys de Mar, San Pol de Mar y Calella-. 

Cruza el río Tordera a vado, zen los pasos més profundos lle- 
gaba a los mulos hasta el vientre. Las personas pueden pasar en 
unas barcas extremadamente pequefias, de popa ancha y proa en 
pico, y que cuando el río no baja crecido pueden ser tiradas por 
hombres con pie al agua. Estàn junto a las orillas y se botan sin 
més en el ríos. Por Gerona, Pont Major, Sarrià de Ter, el camino 
que sigue zes el peor de los que hemos encontrado en Espafia. Es 
difícil hacerse un a idea si no se ha visto. Agujeros en los que los 
mulos caen hasta el vientre no son nada extrafioss. Cruza el río 
Fluvià a vado, hacia el collado de Orriols, Figueras y la Junquera, 
ala frontera es sólo una barrera y una casa de aduanas-. 
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Alexandre de Laborde (1800-1805) 


El escritor y viajero Alexandre de Laborde (1773-1842) es nom- 
brado agregado cultural de la embajada francesa en Madrid, lo 
que le permitió recorrer el país a lo largo de los afios 1800-1805. 
Fruto de sus viajes peninsulares son dos libros clave, el extraordi- 
nario Voyage pittoresque et historique de l'Espagne, y el Itinéra- 
ire descriptif de l'Espagne." 

En cuanto a este último libro, objeto de este estudio, su origina- 
lidad es parcial. Ya Laborde afirma que se trata de una reunión de 
materiales, de ala investigación que he podido hacer en mis viajes 
y la información que he podido obtener,, que presenta de la ma- 
nera amés metódica y la més agradable al gusto de la mayoría de 
los viajeros,. Los datos sobre Galicia y Asturias, que no utiliza 
en el /tinéraire, los debe al conde de Marcillac, los de las Balea- 
res a las obras escritas por Jacques Grasset de Saint-Sauveur, y 
comenta que hay otras rutas que no ha seguido y que ha asacado 
del Viaje espafiol del abad Pons, que me ha servido muchos. Ci- 
ertamente, mucho le ha servido. 

No es un /tinerario Descriptivo de Espafia, como titula Labor- 
de, porque sólo informa de los caminos principales de una parte: 
Catalufia, las dos Castillas, Extremadura, Andalucía, Murcia, Va- 
lencia. También de Mallorca, que no sigo. En la cartografía inclu- 
ida en la obra se pueden observar muchos de los caminos impor- 
tantes no incluidos en el texto. De hecho el libro es como un gran 
recorrido que empieza en la frontera con Francia en la Junquera y 
termina en Barcelona pasando por las regiones sefialadas. 

Vamos a encontrar nombres de ciudades que revelan la fonética 
francesa, algunos errores de posición, recorridos poco informados 
y otros de escaso interés, pero en general se trata de una obra que 
aporta una imagen interesante del país y el estado de sus comuni- 
caciones, con tantas rutas de nueva construcción. Pero como guía 
prúctica de caminos es oscura porque estructura los recorridos por 
regiones y reinos, a veces sin continuidad en el mismo volumen. 


Sl De la obra de Alexandre de Laborde, Itinéraire descriptif de l'Espagne, utilizo los 
volúmenes: I (Paris, 1808), H (Paris, 1809, 2" edición) y II (Paris, 1809, 2" edición). 
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En esta exposición prescindo del orden de Laborde y reconstruyo 
los trayectos para darles continuidad. 

Sefialar el capítulo aManiere de voyager en Espagnes, con da- 
tos propios y de otros autores. Y siempre en la memoria los incre- 
íbles grabados que acompafian su obra principal, que resucitan 
una Espafia perdida en el tiempo, que solo conocemos por su in- 
terés en preservarla. 


Ruta de Francia a Madrid 


La entrada en Espafia se produce por el collado de Pertús, hacia la 
Junquera, se cruza el río Llobregat siete veces a vado en el en- 
torno del hostal Nou. El río Muga se cruza en Pont de Molins, se 
llega a Figueras, donde se casó el rey Felipe V, por Santa Llogaia 
de Alguema, se cruza en barca el río Fluvià en Búscara donde el 
rey Fernando VII fue entregado por los franceses después de su 
exilio, hacia el collado de Orriols, Vilademuls, Medifià, se cruza 
el río Ter en Pont Major y Gerona. 

Desde Gerona a Barcelona hay dos rutas posibles, la del interior 
que se utilizó hasta mediados del siglo dieciocho. Por el hostal de 
Seva, las Mallorquinas, Hostalric, la Batlloria, San Celoni donde 
se cruza el río Tordera por un puente de piedra, Llinars, la Roca, 
Montmeló, los Hostals, que no es un lugar sino un entorno de 
establecimientos de este tipo (Trenc, Grua, Racó), por Montcada, 
San Andrés de Palomar y Barcelona. 

La ruta moderna circula por la costa, y es la més utilizada y de 
gran belleza. Del hostal de la Granota se llega al río Tordera que 
se Cruza apor un puente malo de madera. A veces se pasa sin difi- 
cultad, pero la menor lluvia se convierte en un torrente impetuoso 
que inunda el campo vecino. Este río se acostumbra a pasar en 
barcas cuando comienza a decrecer, pero los viajeros impacientes 
se precipitan, y ha ocurrido varias veces que una barca al llegar a 
la mitad de la corriente ha sido empujada y volcada por la velo- 
cidad de las aguass. 

Siguen los lugares de Tordera, Malgrat, Pineda, Calella, San 
Pol, se cruza a vado el río Bellet, que la cartografía antigua llama 
riera de San Cipriano y ahora es la de San Pol. Por Canet de Mar, 
Arenys de Mar, Mataró, Vilasar de Mar, Premià de Mar, el Mas- 
nou, que ade repente se ha transformado de hostal aislado en una 
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gran aldeax, Montgat y Badalona. En San Adrià, se cruza el río 
Besós a vado, zaunque muchas veces està intransitable por las 
excavaciones que forman sus avenidas en la arena movediza-. En 
San Martí de Provençals, el acamino de cerca de una legua està 
bien delineado, y merece todo cuidado en su conservación. Crece 
el placer de este espectàculo ú medida que se adelanta en el ca- 
mino:. Se ve Sarrià, Horta, Gracia y se llega a Barcelona. 

Barcelona, el Hospitalet, San Feliu, Molins de Rey, enfrente 
una venta del mismo nombre, y se cruza el río Llobregat por el 
famoso puente. San Andrés de la Barca, se cruza el río Anoia por 
un puente de madera pare entrar en Martorell, la Beguda Alta, 
Masquefa, Piera, Vallbona d'Anoia, Fuente de la Reina, la Pobla 
de Claramunt y Villanueva del Camino. 4En este camino a menu- 
do seguimos por la orilla del río Anoia, a veces caminamos por su 
cauce, y lo cruzamos una docena de veces, por lo que es embar- 
rado, difícil, incluso peligroso y, a menudo, impracticable en 
tiempos de lluvias. 

Hacia Igualada, Jorba, el hostal del Ganxo, Santa María del Ca- 
mino, Porquerizas, Montmaneu, los Hostalets, Cervera, la Curu- 
llada, Tàrrega, Vilagrasa, Bellpuig, Golmés, Mollerusa, Fonda- 
rella, Belloc de Urgel, se cruza el río Segre por un puente de siete 
arcos construido sobre las ruinas de uno romano, Lérida y Al- 
carrés, frontera con Aragón. 


Ruta de Valencia a Barcelona 


De Valencia al monasterio de San Miguel de los Reyes, Tabernes 
Blanques, las casas de Bàrcena, Albalat dels Sorells, la venta del 
Emperador, Masamagrell, el lugar de la Cruz del Puig donde està 
el monasterio del Puig de Santa María, la cartuja de Ara Christi, 
Puzol, Murviedro, se cruza a vado el río Palancia, Almenara, 
Chilches, Nules, Villareal, se cruza el río Mijares por un puente, 
Castellón de la Plana, Benicasim, Oropesa, la venta de la Senieta, 
Torreblanca, un torrente a vado, seguro el de las Coves de Sant 
Miquel, Alcalà de Chivert, un torrente profundo que se cruza a 
vado, Benicarló, otro torrente que ha de ser el río Sec, Vinaroz, el 
río Servol a vado, otro torrente que corresponde al barranco de 
Barbiguera, y se cruza el río de la Cenia por un puente de un arco 
para entrar en Catalufia. 
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Se sigue por San Carlos de la Ràpita, en Amposta se cruza el 
río Ebro en barca, el Perelló, la venta del Platero y la de Bala- 
guer, en lo alto del collado del mismo nombre, Hospitalet del In- 
fante, la venta de Rifà, Cambrils, Vilaseca, se cruza el río Fran- 
colí por un puente de seis arcos, Tarragona, se cruza a vado el río 
Gaió, Altafulla, Torredenbarra, la venta de la Figuereta, el Ven- 
drell, Bellveí, la Gornal, el Arbós, un arroyo sin puente que serà 
la riera de Marmellar, un arroyo con puente, el de la Bruixa, con 
vistas al convento de San Ramón de Pefiafort, el lugar de la Bor- 
deta, ahora llamado de la Ràpita, que es un aconjunto de casitas 
uniformes edificadas à cordel-. 

Se cruza por un puente el río Foix, los Monjos, Vilafranca del 
Panadés, la venta de Casa Roja, hacia el collado de Ordal donde 
se encuentra el hostal del mismo nombre, también llamado venta 
Nueva. Poco después, al viajero ase ofrece un paso inevitable que 
se ha facilitado por un soberbio puente, que puede pasar por obra 
de romanos. Tiene dos órdenes de arcos, uno sobre otro: es a 
saber, 7 en el inferior, y 13 en el superior, cada arco es de 25 pies 
de altura, y 31 de radio, y el todo es de més de 700 de longitud. 
Esta magnífica obra, casi acabada desde hacía mucho tiempo, ha- 
bía estado sin embargo abandonada. Los viajeros se veían for- 
zados a bajar de su vehículo para seguir a pie un sendero penoso 
que les conducía a la parte baja de este edificio, que atravesaban 
en toda su longitud por medio de pequefias puertas formadas 
sobre las jambas, en seis de los arcos superiores. Y mientras lle- 
gaban con pesar, al otro lado de la montafia observaban el desa- 
gradable espectàculo de su vehículo, que continuaba por el estre- 
cho sendero, expuesto a despefiarse cayendo dentro de una gar- 
ganta, de donde sería imposible sacarlo. S. M. Católica, cuan-do 
hizo su viaje a Catalufia en el afio 1802, dio las órdenes para que 
este monumento se terminara, y después de un afjo sirve al uso 
para el que estaba destinados. 

Sigue la Palma, un lugar desaparecido, la venta del Lladoner, y 
en la población de Vallirana las del Cipreret y del Tiquet. Se 
cruza el río Llobregat por el puente de Molins de Rey, y cerca la 
venta del mismo nombre, por San Feliu y Barcelona. 
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Ruta de Madrid a Valencia 


De Madrid a Vaciamadrid, Perales de Tajufia, Fuentiduefia de Ta- 
jo, Tarancón, Villarubio, el castillo de Uclés, batalla perdida con- 
tra los almoràvides en la jornada de los siete condes muertos, 
Saelices, Montalbo, la aldea del Congosto cerca del estrecho de 
Villares, que vigila la ruina de la torre del Monje, Villares del 
Saz, Olivares de Júcar, Buenache de Alarcón, Motilla del Palan- 
car, el río Cabriel con el puente de un arco del Pajazo y a su lado 
la venta del mismo nombre, Villargordo del Cabriel, Requena, 
cruzar la espantosa sierra de las Cabrillas, nombre que se les da 
en relación con la gran cantidad de cabras que allí pastan. El 
camino es muy difícil, a veces hundido entre rocas salientes o en 
profundas gargantas, a veces excavadas en la roca misma, a me- 
nudo llenas de grandes surcos, algunos de los pasajes son estre- 
chos, apretados, casi cubiertos, las vueltas y los desvíos se multi- 
plican a cada momento, se està lejos de cualquier lugar habitado, 
el paso es peligroso y conocido por ser refugio de ladrones-. La 
venta del Relator, llamada del Rebollar y de Don Pedro, las fa- 
mosas ventas de Bufiol, cercanas al pueblo del mismo nombre, la 
venta del Moral o de Poyo, al sur de Loriguilla al paso del Cami- 
no Real, Chiva, Quart de Poblet, Mislata y Valencia. 

De Madrid a Requena ofrece otra ruta. En dirección a Vallecas 
por un camino que aes horrible en la época de lluvias a causa de 
un arroyo llamado Brefiigal (Abrofiigall que pasa por el medio, y 
que se vuelve peligroso en la crecida de las aguas. Muchos viaje- 
ros perecieron al cruzar el vado para evitar un puente en mal esta- 
dos. Por Vallecas, Vaciamadrid, se cruza el río Jarama en barca 
pero en épocas de avenidas hay que dar un largo rodeo para 
cruzar por el puente de la ruta de Madrid a Aranjuez. A Arganda 
el Rey, Perales de Tajufia y puente sobre el río Tajunia, Villarejo 
de Salvanés, Fuentiduefia de Tajo y paso en barca sobre este río, 
Belinchón, Tarancón, Huelves, Paredes, Alcàzar del Rey, Vellis- 
ca, Huete, Verdelpino de Huete, Caracenilla, Caracena del Valle, 
Val Metero, Jàbaga, Cuenca, Arcas del Villar, Valera de Alto 
(Valerial, Valera de Abajo, Buenache, Olmedilla, Alarcón, Villa- 
nueva de la Jara, donde Santa Teresa fundó un convento, Iniesta y 
Minglanilla. La venta de Contreras, al lado del vado del río Ca- 
briel, donde la cartografía sefiala las casas de Contreras, y que no 
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se ha de confundir con la actual del mismo nombre. Seguir por 
Villargordo del Cabriel, Requena y a Valencia 

Laborde aporta dos rutas desde Valencia. La primera por Beni- 
faraig, Moncada, la cartuja de Porta-Celi con su granja de la Tor- 
re, Llíria, Alcublas, Andilla, Canales, antes de Bejís se cruza el 
río Canales a vado, Toràs, Viver, Jérica, se cruza el río Palancia 
por un puente, al monasterio de Nuestra Sefiora de la Esperanza y 
Segorbe. Y la segunda ruta a Catarroja, Silla, Almusafes, Al- 
gemesí, Alcira, Carcagente, Cogullada, la Puebla Larga, Manuel 
y San Felipe. 


Ruta de la frontera de Alava a Madrid 


En Miranda de Ebro se cruza este río por un puente de ocho ar- 
cos, hacia Ameyugo, en Pancorbo sefiala la edespantosa garganta 
formada por dos montafias muy altas, cuyas cimas se enroscan y 
se unen, como si tendieran a encontrarse, dejando solo un espacio 
de unos doce pasos de ancho por cincuenta pasos de largo. Rocas 
de enorme masa son visibles sobre las cabezas de los viajeros, 
como si estuvieran a punto de desprenderse, y este pasaje es uno 
de los lugares més salvajes que se pueden ver, se llama Garganta 
de Pancorbo.. 

Se sigue por Santa María Rivarredonda, Cubo de Bureba, Bri- 
viesca, el monasterio de Rodilla y Quintanapalla. En Burgos hay 
tres puentes de piedra para cruzar el río Arlanzón, en cuya cuenca 
se sitúan los pueblos de Quintanilla de las Carretas, Buniel, Esté- 
par, Celada del Camino, Villazapoque, Villodrido y la venta del 
Moral en la confluencia de los ríos Arlanza y Arlanzón. Quintana 
del Puente toma el nombre de su gran puente de dieciocho arcos. 
4Casi todo este camino se sitúa en una llanura absolutamente des- 
nuda, donde no se ven àrboles, solo matorrales o pequefios arbus- 
tos. Los sarmientos, la paja, el estiércol seco y algunas plantas 
aromúticas que se encuentran en los campos, los dedican a ser 
quemados en los hornos y cocinass. 

En Torquemada se cruza el río Pisuerga por un puente de vein- 
tiséis arcos, y siguiendo el cauce de este río se encuentra Magaz, 
el monasterio de San Isidro de Duefias, Duefias, Cabezón de Pisu- 
erga y Valladolid, que cuenta con catorce puentes de piedra sobre 
el río Esgueva y uno de diez arcos sobre el río Pisuerga. En la 
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localidad de Puente Duero se cruza este río por un sólido puen-te, 
después de Valdestillas se cruza el río Adaja por un puente y 
hacia Hornillos de Eresma. 

Laborde dice que para ir de Hornillos a Olmedo se ha de cruzar 
el río Adaja por dos puentes, pero no es cierto, es terreno llano 
por el que circula un cordel. Hacia Almenara de Adaja, Montejo 
de Arévalo, Rapariegos, Montuega, Martín Mufioz de las Posa- 
das, Adanero, Sanchidriàn, se cruza el río Voltoya por el nuevo 
puente de Almarza, a Labajos, Villacastín, Navas de San Antonio 
y el Espinar, atodo este territorio es triste y salvaje, como aban- 
donado a su suerte. 

Se llega a la sierra de Guadarrama, un paso abrupto que se 
franquea con esfuerzo, aunque el rey Fernando VI hizo construir 
un buen camino para atravesarlo, una columna con un león en lo 
alto del puerto lo recuerda. Al otro lado de la sierra la venta de 
Guadarrama y la aldea del mismo nombre, el lugar de las Rozas, 
y se entra en Madrid cruzando el río Manzanares por el puente de 
Segovia. 


Ruta de la frontera de Aragón a Madrid 


(Calatayud, Cetinal Sisamón, Iruecha y la venta del Campo. La 
cartografia antigua y las imàgenes aéreas sefialan las ruinas de 
una venta quemada en el camino de Aragón, que ha de tratarse de 
este lugar. Sigue la venta del Gorro, situada al lado del Camino 
Real en Garbajosa, a Alcolea del Pinar, Torremocha del Campo y 
Algora. La que llama venta del Anca la podemos identificar con 
la llamada del Pufial o de Santo Domingo, cerca de la aldea de 
Ledanca, y al lado del Camino Real, un edificio ahora desapare- 
cido y que ocupa un restaurante. Por Gajanejos, Trijueque, Torija, 
Valdenoches, Teracena, Guadalajara, a la salida se cruza el río 
Henares a vado, antes aquí había un puente, aque fue dafiado por 
el agua en 1757. Descuidaron su reparación y se derrumbó, se 
propuso restaurarlo, se hizo una contribución a treinta leguas alre- 
dedor del río que ha sido recaudada a lo largo de veinte afios, 
pero el dinero ha desaparecido y el puente no se ha construido:. 
Cerca, la venta de San Juan, se sigue por la venta de Meco y Al- 
calú de Henares, se cruzan los torrentes de Camarmilla y Torote, 
a la derecha Torrejón de Ardoz, después se entra en el camino 
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nuevo aun en construcción. Por el gran puente de piedra de 
Viveros se cruza el río Jarama, a Rejas, Canillejas y Madrid 

Ofrece otro camino desde la frontera de Aragón, en aquel mo- 
mento el més usual para ir a Madrid desde Zaragoza, por Used, 
Embid, Tortuera, Tartanedo, Concha, Anchuela del Campo, Bal- 
bacil, Maranchón, Aguilar de Anguita y Alcolea del Pinar, donde 
conecta con el camino de postas a Madrid. 


Ruta de Madrid a Portugal 


Madrid, se cruza el río Manzanares por el puente de Segovia, Al- 
corcón, Móstoles, Arroyomolinos, el río Guadarrama por un pu- 
ente de madera en mal estado, serà el de la Zarzuela, el Alamo, 
Casarrubios, las ventas de Retamosa, la venta de Cantalgallo, No- 
vés, la venta de Domingo o Pedro Pérez, desparecida pero que 
aún se observa en las fotos aéreas de los afios ochenta, Santa Ola- 
lla y el lugar desaparecido del Bravo, una aldea que es solo una 
calle larga con una posada. Se llega al río Alberche, donde había 
un puente de mampostería, que fue arrastrado hace veinticinco o 
treinta afios. Se deseaba reconstruirlo y se cobró tres veces una 
contribución a todas las personas en diez leguas alrededor. 
Transportaron las maderas necesarias para la construcción, pero 
se quedaron y aun estàn las orillas del río, donde se descomponen 
y el puente aún no ha comenzado. Ahora se pasa por un puente de 
madera bien construido de veinte arcoso. 

Hacia Talavera de la Reina, que tiene un puente sobre el Tajo 
llamado de Santa Catarina, construido en 1400, zes de cantería, 
pero no lo reparan y se està perdiendo. Varios arcos ya se han 
derrumbado y han sido sustituidos por madera, Y otros colapsaràn 
en poco tiempo, si no se cuida su conservación. El puente no es 
recto, a una tercera parte de su extensión forma un àngulo agudo, 
que lo desplaza hacia la otra ribera del río. Tiene treinta y cinco 
arcos y unos doce mil pies de longituds. Unos diez afios antes Jo- 
sé Cornide pasa por el lugar y también sefiala el mal estado de la 
obra, zen el día se halla interrumpido en varias partes que se han 
suplido con madera y que le tienen expuesto a que, cuando menos 
se piense, cargue el río con todo este armatostes. 

Sigue la venta de Pelay Venegas, Torralba, Calzada de Oropesa 
y Navalmoral de la Mata. Cerca de esta ciudad se encuentra la 
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enorme dehesa del Espadafial y el despoblado del mismo nombre, 
al que se refiere Laborde. Se sigue hacia Almaraz, el río Tajo se 
cruzZa por el puente de Albalat, la venta Nueva, Casas de Miravete 
y el puerto del mismo nombre, Jaraicejo, el puente del Cardenal, 
de nueve arcos sobre el río Almonte, Trujillo, el puerto de Santa 
Cruz, Miajadas, se cruza el río Búrdalo por un puente, la venta de 
la Guía, San Pedro de Mérida, Trujillanos, Mérida, Badajoz y el 
puente de Palmas sobre el río Guadiana. Laborde ofrece dos rutas 
entre Mérida y Badajoz. La primera por la Puebla de la Calzada y 
Montijo, y la segunda por Lobón y Talavera la Real. 

En Almaraz ofrece una variación. Hacia Toril, se cruza el río 
Tiétar a vado o por la barca de la Bazagona, Malpartida, Plasen- 
cia, Villar de Plasencia, por la Vía de la Plata a Aldeanueva del 
Camino, a Abadía, se pasa el río Ambroz por un puente malo ha- 
cia un convento de franciscanos, la Granja, ruinas romanas de Cà- 
parra, Oliva de Plasencia, Carcaboso, Aldehuela de Jerte, puente 
de siete arcos sobre el río Jerte y Galisteo. En Coria sefiala el 
puente medieval de siete arcos para cruzar el río Alagón, que se 
quedó sin río al modificar su cauce, y se cruza a vado. A Pescue- 
za, Ceclavín, se cruza el río Tajo en barca por el paso del cordel, 
ahora bajo el embalse de Alcúntara II, a Alcàntara con su bello 
puente, Villa de Rey, Brozas, Arroyo del Puerco, Càceres y Méri- 
da. 

Y una extensión desde Almaraz a Belvís de Monroy, Casas de 
Belvís, cruzar el Tajo en barca y Talavera la Vieja, una población 
ahora hundida en el embalse de Valdecafias. 


Ruta de Madrid a Valladolid 


Madrid, Fuencarral, Alcobendas, el Molar, Torrelaguna, se cruza 
la sierra de Guadarrama, no sefiala donde pero ha de ser por el 
puerto de Navafría ya que se dirige a la Granja de San lldefonso, 
después se cruza el río Eresma por un puente de piedra, Palazue- 
los de Eresma, Segovia, con cinco puentes sobre el Eresma, Za- 
marramala, Escarabajosa de Cabezas y Navalmanzano. En este 
entorno Laborde cita el riachuelo Pirón que se cruza por un 
puente de piedra que no localizo. Sanchonufio, Cuéllar, el santu- 
ario de Nuestra Sefiora del Henar, Viloria, Montemayor de Pililla, 
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y frente a Tudela de Duero un puente para cruzar este río, y llegar 
a Valladolid. 


Ruta de la frontera de Navarra a Madrid y a Toledo 


Àgreda, se cruza la sierra del Madero hacia Hinojosa del Campo, 
Almarail, Almazún, Baraona, Paredes de Sigiienza, Atienza, Ja- 
draque, Flores, paso a vado del río Henares, seguramente por el 
vado y barca de Heras, Alcalà de Henares, a vado por los torren- 
tes de Camarmilla y Torote, Torrejón de Ardoz, Rejas y Canille- 
jas. Cercanas las importantes ventas del Espíritu Santo, bajo el 
cerro del mismo nombre Y al lado del arroyo de Abrofiigal, ahora 
desaparecidas, y se entra en Madrid. La salida es por el puente de 
Toledo sobre el río Manzanares, la venta de Pradolongo, también 
desaparecida, Getafe, la venta de Torrejón de la Calzada, Illescas, 
Yuncos, Cabafias de la Sagra, Olías del Rey y a Toledo. 


Ruta de Madrid a Valencia por Murcia 


Madrid, se cruza el río Manzanares por el puente de Toledo, a 
Pinto, Valdemoro, se cruza el río Jarama por el puente constru- 
ido el afio 1761, y el río Tajo por el famoso puente de barcas con 
una balaustrada de hierro para acceder a Aranjuez. 

A Ocafia, Villatobas, un puente sobre el río Riànsares en Corral 
de Almaguer, se cruza el río Cigiela por un puente construido el 
1780 que tiene al lado una venta, todo desaparecido, a Quintanar 
de la Orden, la Mota del Cuervo, se cruza un pequefio arroyo por 
un gran puente, serà el río Saona, el Pedernoso, las Pedrofieras, el 
Provencio, la venta Nueva, un magnífico edificio construido el 
afio 1791 al norte de Casas de Roldún, a Minaya, la Roda y una 
venta en el camino. Por la Gineta, Albacete, el Pozo Cafjada, una 
garganta entre montafias por un camino úspero y escarpado, al 
que la gente llamaba puerto del Infierno, y ahora del Purgatorio. 
El viajero intenta refugiarse en la venta Nueva, pero es dla plus 
mauvaise de toutes-. 

La ruta que sigue hasta Murcia es quizàs la més interesante por 
la descripción del paisaje. Aquí Laborde, o quien lo escribiera, ha 
sufrido las jornadas por tierras estériles y pasos fragosos, casi hay 
sangre en las palabras. La descripción del triste país que sigue es 
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notable: aMontafias àridas, rocas acumuladas una sobre la otra, 
piedras repartidas por todos lados que vislumbran el aspecto de 
una tierra seca, calcinada, blanqueada por la acción violenta de un 
sol ardiente. El rocío benéfico nunca ha humedecido este lugar 
salvaje, valles estériles desde siempre, colinas cubiertas de pie- 
dras detenidas, suspendidas en su caída por otras piedras caídas 
ante que ellas. Todo presenta la imagen del caos en una tierra que 
parece estar proscrita. No hay criaturas humanas, excepto aque- 
llas a las que la necesidad obliga a cruzarla. Aquí no se encuen- 
tran ni los animales més solitarios. Los péjaros huyen de este 
lugar de tristeza, solo se percibe el lúgubre cuervo, y su presencia 
se suma a los sentimientos de tristeza y malestar que se experi- 
mentan. Son aproximadamente dos horas en este desierto, y uno 
solo sale de la desesperación que le inspira cuando un soplo de 
aire puro aviva el espíritus. 

Se sigue por la venta de Albatana y el lugar del mismo nombre, 
Jumilla, el puerto del Pinoso bajo la sierra del Carche, la Casas 
del Puerto de Pinoso, la fàcheux venta de Romún, por el puerto de 
la Losilla, la venta de la Rambla, y por Molina de Segura se entra 
en la huerta de Murcia. Aquí el panorama ha cambiado, auno se 
sorprende por la riqueza de este suelo, el campo està bien cul- 
tivado, circula un agua beneficiosa, se multiplican los àrboles y 
los bosques de moreras. Los cruzamos por un camino magnífico 
que tiene la forma de carreteras. Y antes de Murcia la torre de Es- 
pinardo y el lugar del mismo nombre. Después de esta ciudad a la 
Aparecida, Orihuela, Albatera, Elche, Monforte del Cid, Elda, se 
cruza cuatro veces a vado el río Vinalopó (dice Eldal, a Villena, 
Fuente la Higuera y Valencia. 

Una variación desde Albacete. Se continúa por un camino de 
reciente construcción hacia Chinchilla de Monte-Aragón, la venta 
del Rincón, el Villar de Chinchilla, Bonete, Almansa, la venta del 
Puerto de Almansa, la venta de la Alcudia, por Rotglé, donde se 
sitúa la importante venta del Rey, de la que quedan algunos ele- 
mentos del frontispicio. Se cruza el río Júcar en barca, que ano 
suele ser muy considerable, pero crece a causa de las fuertes llu- 
Vias, a menudo se desborda e inunda una parte del valle y la lla- 
nura cercana, incluso cubre el camino. Entonces sería muy peli- 
groso atravesarlo, y hay varias columnas elevadas, colocadas a 
intervalos, que sirven para guiar a los viajeros en tiempos de 
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inundacións. Se sigue hacia Alberique, Masalavés, Montortal, la 
Alcudia, cruzar a vado el río Llombay (Magrol, Alginet, la torre 
de Espioca, Catarroja, Masanasa y a Valencia. 

Presenta dos rutas diferentes a la salida de Murcia. La primera 
se dirige al Palmar o Lugar de Don Juan, cruza a vado el arroyo 
de Belén y llega a Librilla, aquí la aposada tiene un exterior mag- 
nífico, que contrasta con el aspecto miserable de las casas de la 
aldea. Tiene una fachada con once balcones y dos puertas para 
carruajes, pero su interior estú mal distribuido. Es el duque de 
Alba, sefior de la aldea, quien se encargó de construirla a sus 
expensas-. Sigue la venta de Alhama de Murcia, Totana y se cru- 
Za a vado el río Guadalentín para entrar en Lorca. La segunda ru- 
ta es més corta, por Monteagudo, el Campillo y la sierra de Ori- 
huela, limite con Valencia. 


De Ocafia a Sevilla y a Càdiz y Gibraltar 


Ocafia, la Guardia y Tembleque. Sigue un lugar de interés, la ven- 
ta Cafiada de la Higuera, también llamada venta o ventas de Pan- 
do, casa de postas y parada de la diligencia, ahora dos noble edi- 
ficios que van desapareciendo. Hacia Madrilejos, las ventas de 
Puerto Làpice, se cruza el río Cigúela por un largo puente de 
origen romano frente a Villarta de San Juan, la venta de la Casa 
Nueva del Rey o de Quesada, también casa de postas, hacia 
Manzanares, Valdepefias, Santa Cruz de Mudela, Almuradiel y la 
venta de Càrdenas, en el puerto de Despefiaperros en plena sierra 
Morena. 

4Era un paso atroz y peligroso que había que cruzar para pasar 
a Andalucía, y se había convertido en el terror de los viajeros, 
hasta los hombres més intrépidos lo atravesaban temblando por- 
que los peligros se renovaban constantemente al avanzar. (...) El 
terreno escarpado casi no dejaba espacio para el pie de los ca- 
ballos, en este lugar llamado Despefiaperros (...). La dificultad del 
pasaje no era el único peligro, los lobos se agrupaban, especial- 
mente en invierno, atacando a los transeúntes, y los ladrones 
encontraban en este lugar refugio de sus perseguidores yY reali- 
zaban con impunidad sus fechorías. Los robos y asesinatos eran 
frecuentes, y no había ni una casa ni una cabafia en un trayecto de 
unas diez o doce leguass. Pero se reformó el afio 1779, en tiem- 


180 


pos de Carlos HI, bajo las órdenes del ingeniero francés Charles 
le Maur. El paso ase agrandó, hicieron explotar las rocas, el cami- 
no se aplanó, suavizaron las subidas y los descensos, constru- 
yendo un camino excelente por el que se viaja sin dificultad y sin 
peligro. Se han multiplicado los puentes, los terraplenes reves- 
tidos de mampostería y las paredes de apoyo en los bordes de los 
precipicioss. 

Pasada la venta de Cúrdenas hacia Santa Elena, la Carolina, 
Carboneros y Guarromún. Después de Bailén se encuentra una 
gran venta abandonada, serú la de la Ruembla, y al lado se cruza 
el río Rumblar por un puente. Hacia la Casa del Rey, Andújar, 
Aldea del Río, el Carpio, las ventas de Alcolea, se cruza el río 
Guadalquivir por el puente de Alcolea, de veinte arcos de màrmol 
negro, Y por otro puente de treinta arcos, de historia romana, 
sobre el mismo río, se accede a Córdoba. 

A la salida de esta ciudad, hacia la venta de Mangonegro, la 
Carlota, Écija, antes se cruza el río Genil por un puente de piedra. 
A la Luisiana, Carmona y Sevilla. A la salida se toma la dirección 
de Alcalà de Guadaíra, Utrera, Jerez de la Frontera, la Cartuja de 
la Defensión de Santa María, se cruza el río Guadalete por el pu- 
ente de piedra de la Cartuja, de nueve arcos, luego se cruza la ba- 
hía de Càdiz por el puente de Suazo y se entra en la Isla de León 
y Càdiz. 

Laborde aporta un camino que de esta ciudad se dirige a 
Gibraltar. Por la Isla de León, Jerez de la Frontera, Arcos de la 
Frontera, Algar, el Bosque, Grazalema, Ronda, el Burgo, puerto 
Fernàndez, ahora puerto de los Martínez, Casarabonela, la venta 
de Càrtama y Màlaga. A la salida de Màlaga, Laborde comenta 
que el río Guadalhorce se pasa a vado o en barca, según la esta- 
ción, pero que se està construyendo el puente del Rey. Dos siglos 
después se desvió el río y desapareció el puente. Continúa hacia 
Alhaurín, y por un camino de montafia, abrupto y solitario, a 
Marbella y a Estepona. Al llegar al río Guadiaro se cruzaba en 
barca y cerca la venta del mismo nombre, ya desaparecida. Antes 
de llegar a San Roque un camino a se dirigía a Gibraltar. 
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De Ocafia a Ciudad Real 


Ocafia, la Guardia y Tembleque. Se entra en Consuegra cruzando 
el río Amarguillo por cinco puentes sobre un arroyo considerable 
y a veces peligroso. Hacia Fuente del Fresno y Fernàn Caballero. 
Laborde sefiala que se cruza el río Guadiana por un puente, ha de 
ser el llamado del molino de Nolaya, por donde pasaba el cordel, 
ahora bajo el embalse del Vicario, y dondese libraría una famosa 
batalla contra los franceses. Y se llega a Ciudad Real. 


Otras rutas 


La primera por Talavera de la Reina, se cruza el río Alberche por 
un puente de madera, Cebolla, Erustes, Carriches, Carmena, Ge- 
rindote, Rielves y el río Guadarrama, que se cruza por el puente 
de Alcavín, de once arcos. De Toledo se sale por el puente de Al- 
cúntara, la venta de Valdecaba, la de Villamejor y Aranjuez. 

La segunda sale de Mérida hacia Medellín, Castuera, Monterru- 
bio de Serena, la famosa venta de la Estrella y Córdoba. 

La tercera empieza en Llerena, hacia Guadalcanal, Cazalla de la 
Sierra, la venta del Romero, en la cafiada del mismo nombre al 
este del Pedroso, pasado Cantillana se cruza en barca el río Gua- 
dalquivir, hacia Brenes y Sevilla. 


Pierre-Louis-Auguste de Crusy (1802) 


El militar francés Pierre-Louis-Auguste de Crusy (1769-1824), 
tuvo una vida muy activa en los sucesos políticos de su tiempo y 
viajó por Espafia en algunas ocasiones. En su libro tiene interés 
en sefialar los errores de otros viajeros, en especial Jean-Marie 
Fleuriot de Langles y Jean-François de Bourgoing, y en enumerar 
los resultados de la guerra contra el gobierno revolucionario fran- 
cés, las destrucciones, las fortificaciones, etc. Son exiguos los 
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De Langle jamés estuvo en Espafia y su libro és una recopilación. 


182 


datos del trayecto, de hecho se trata de una pequefia enciclopedia 
de costumbres espafiolas, aspectos de la sociedad, el gobierno, la 
economía y el comercio. Curiosas las referencias a los vehículos 
y maneras de viajar, y lo que se encuentra en ventas y posadas. 

Cruza el río Bidasoa y entra en Espafia por Irún, se dirige a Pa- 
sajes y San Sebastiàn. aMe sorprendió encontrar unos caminos de 
gran belleza, en un país que me habían descrito como desprovisto 
de estas sefiales esenciales de civilización, y averigie que el con- 
de de Floridablanca fue el primer ministro espafol que se ocupó 
seriamente de los caminos reales-. 

Continúa por Hernani, Tolosa, Pamplona, Tudela y Zaragoza. 
Sigue el trayecto hacia Madrid, en un vehículo aque en espafiol se 
llama caleza o volante (...) lo impulsa una mula o un caballo y el 
conductor en general se sitúa en la parte trasera, l'està) abierto por 
delante y por los lados, de tal manera que el viajero no se ahorra 
ni una gota de lluvia ni un grano de polvos. 

Llega a Madrid al cabo de ocho días, y a esta ciudad dedica 
gran parte de los comentarios del libro, y a las visitas a los pala- 
cios reales del entorno. Era su intención viajar a Andalucía y Va- 
lencia, pero desiste a causa de ales maladies cruelles qui désolo- 
ient ces belles provinces2. Se trata de una gran epidemia que em- 
pezó en Mélaga a la llegada de un barco de América. 

Emprende el regreso a Francia por el Camino Real, hacia Zara- 
goza, Lérida, Cervera, Igualada, y pasa bajo las arocas amena- 
Zantes, de Montserrat. En Molins de Rey cruza el río Llobregat 
por un apuente magníficox, y se dirige a Barcelona por una tierra 
fértil. Pasa por la Cruz Cubierta, zen un alto así llamado por una 
cruz de grandes dimensiones situada bajo una bóveda sostenida 
por columnass. Desde este lugar aes difícil imaginar un paisaje 
més agradable (...) la vista se pierde por una planicie cubierta de 
naranjos, limoneros, olivares, higueras, almendros-. 

Sus referencias a Barcelona sefialan el caràcter de ciudad activa 
en la industria y el comercio. Anota que en el pequefio vecindario 
de la Barceloneta, situado cerca del mar, el vendaval de los días 
21 a 23 de diciembre de este 1802, el mar se llevó zalrededor de 


$ (Pierre-Louis-Auguste de Crusyl Nouveau voyage en Espagne (Paris, 1802). Es 
curioso que en la portada el libro sefiale estar impreso en París el afio 1802, fecha real 
del viaje, pero en el interior hay algunas noticias que corresponden a meses después, y 
una nota aclaratoria que explica que eel autor escribe en 18045. 
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la mitad de la tierra depositada a lo largo de diez afios, y tres ca- 
sas fueron destruidas por las olass. 

Desde Barcelona emprende un viaje a Tarragona pasando por el 
puerto de Ordal, donde se sitúa una de las grandes obras de inge- 
niería del siglo, el puente del Lledoner, ade asombrosa audacia, 
une dos montafias elevadas, en cuya parte alta cruza el Camino 
Real. Un torrente impetuoso choca con estruendo contra las rocas 
de los cerros, cuyos flancos estàn cubiertos de pinos-. Sigue por 
Villafranca del Panadés, admira la famosa tumba de Escipión, y 
llega a Tarragona, acercàndose al puerto de Salou, donde embar- 
can los vinos y licores de la ciudad de Reus. 

De vuelta a Barcelona seguirà el viaje hacia Francia en una ca- 
lesa que ha alquilado, pasando por la costa. De la ciudad de Mata- 
ró expone que ese hace un comercio considerable de sus vinos, 
que son muy estimados en Cataluiia. Hay también fàbricas de se- 
da, de algodón y de encajes, que se exportan a las Américas. (...) 
Al salir de esta ciudad dejamos la planicie, y los lugares pierden 
la monotonia de la regularidad y se transforman en romúnticos. 
Colinas cubiertas de vifiedos, casas de campo y valles salpicados 
de olivos, naranjos e higueras-. 

Arenys de Mar, Canet, San Pol, Calella, Pineda y pasado Mal- 
grat, abandona la costa y entra en aun país montafioso, cubierto 
de bosques de roble, alcoroques y brezo. Esta naturaleza tan 
feraz a veces se suaviza en los valles bien cultivados,. Cruza el 
río Tordera a vado, hacia Gerona, el collado de Orriols, el vado 
del río Fluvià, Figueras, Pont de Molins, donde zse ve a la izqui- 
erda una cruz que se levanta en el lugar donde murió el conde de 
la Uniónx, y hacia la Junquera, cercana la frontera del Pertús. 


Lady Holland (1802) 


Elizabeth Vassall Fox, baronesa de Holland (1771-1845) fue una 
mujer influyente en el mundo cultural inglés. Famosa por haber 
introducido la dalia en Inglaterra gracias a unas semillas que le 
ofreció el botàúnico Antonio José de Cavanilles en el viaje a Espa- 


184 


fia aquí narrado. Se trata de una crónica en la que los datos de la 
ruta son escasos, solo los lugares de paso més importantes y algu- 
nas referencias a ventas. La autora también escribió un viaje a Es- 
pafia durante la guerra con los franceses." 

La comitiva entra en Espafia el día 7 de noviembre del afio 
1802 por el puerto del Pertús, hacia la Junquera, Figueras, el hos- 
tal del collado de Orriols y Gerona. Sigue la ruta por la costa, 
anada de interés en Mataró, una pequefia ciudad muy bella, llena 
de vida, manufacturas y energíar, cruza el río Besós, aque a ve- 
ces es malox y entran en Barcelona, ciudad en la que se quedarà 
un tiempo, pero residiendo en el lugar de Sarrià, a cinco Rilóme- 
tros de la capital. Después de su estancia visita Montserrat y se 
dirige a Valencia. 4El campo de Tarragona es célebre por su fer- 
tilidad y ahora està regresando a la cultura del grano. Una rama 
de la agricultura que disminuyó considerablemente hace algunos 
afios debido a la demanda de brandis, lo que indujo a los propi- 
etarios a cultivar vifias y renunciar al maízs. 

Pasa por el Hospitalet del Infante, que es una amiserable venta 
formada dentro de los muros en ruinas de una antigua fortaleza. 
Para escapar del humo, que salía en abundancia de la cocina, con 
una única chimenea cerca de nuestras habitaciones, caminamos 
unos quinientos metros hacia la playa, acompafiados de un guar- 
dia. La noche era sombría y fría, y el mar agitados. Cruza el col- 
lado de Balaguer, pasa la noche en el hostal del Perelló, sigue a 
Vinaroz y un camino agradable la conduce a Valencia. 

Deja la ciudad hacia la venta del Rey, por Montesa, Mogente, 
Alicante, Elche, Callosa de Segura, Orihuela, Murcia, Cartagena, 
la posada de Lorca y Vélez el Rubio, donde para llegar anos me- 
timos en una barranca o barranco, estéril excepto en algunos pun- 
toss. Recala en una posada en Chirivel, y comenta que alas po- 
sadas son principalmente mantenidas por franceses o gitanos. La 
gente del país, especialmente al acercarnos a Andalucía, con- 
sidera la tenencia de una posada una ocupación degradante-. Si- 
gue hacia IZznalloz y Granada. 

Continuarà por Osuna, la Puebla de Cazalla, Arahal, Jerez de la 
Frontera, Cúdiz, Jerez, Utrera, Sevilla, Carmona, Córdoba y el 


9t The Spanish journal of Elizabeth lady Holland. Ed. The eail of llchester (London, 
1910). 
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Carpio. Aquí, anos detuvieron para mostrarnos la cabeza de un 
notorio ladrón. Estaba colocada en una armazón de hierro, y ya 
casi solo quedaba el cràúneo. Las otras partes de su cuerpo fueron 
enviadas a los diferentes lugares donde había delinquido. Era un 
tipo desesperado, solo tenía 25 afios cuando lo ejecutaron, y había 
cometido 17 asesinatos. Un sacerdote, una mujer joven y tres sol- 
dados se encontraban entre sus últimos crímeness. Sigue por An- 
dújar, la Concepción de Almuradiel, Valdepefias, Manzanares, 
Ocafia, Aranjuez y Madrid. 

Después de una larga estancia en la capital se dirige en direc- 
ción norte hacia Lerma. 4El camino es muy ordinario, pero està 
siendo reparado a fondo, y cuando esté terminado serà tan bueno 
como cualquiera en Espafia o Europa:s. Por Burgos, Palencia, y 
Valladolid. aLos campesinos, antes de los últimos afios de esca- 
sez, tenían una vida regalada. Su dieta consistía en sopa por la 
mafiana, hecha de pan, aceite, ajo, sal y agua. Pan, cebollas y vino 
a la mitad del día, y su olla por la noche, en la que ponían cerdo, 
res y cordero, y según la estación del afio, garbanzos, calabazas y 
repollo. Su pan està hecho de excelente harina, aun-que es pesado 
y compacto. Su vino es fuerte y sano. Cada familia hace la ropa 
para su propio consumo, Y son tan invariables las modas que, a 
pesar de la grande variedad de estas manufacturas hogarefias, los 
habitantes de un pueblo se distinguen fàcilmente de los de otros 
por la ropa con que estàn vestidos-. 

Regresa a Madrid, antes Olmedo y la venta de San Rafael. Deja 
la capital por el puente de Segovia, sigue por Talavera de la 
Reina y entra en Portugal el día 30 de noviembre del afio 1804. 


Pedro Boada de las Costas (1802) 
Viaje del rey Carlos IV 


El rey Carlos IV realizó un largo viaje de cinco meses visitando 
algunas partes del reino. El motivo era una operación de Estado, 
la confirmación de la boda del príncipe de Asturias, el futuro Fer- 
nando VII, con la princesa María Antonia de Nàpoles. También, 
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al mismo tiempo, la del hermano de ella, el príncipe heredero del 
trono de Nàpoles, con la infanta María Isabel, hermana a su vez 
de Femando. Seguiremos el recorrido por el detallado informe de 
Pedro Boada de la Costas, un documento geogrífico único y apa- 
sionante, porque anota lugares que solo conocemos por su cróni- 
ca, ventas, barrancos, puentes, ermitas. £ 

Pierre-Louis-Auguste de Crusy sefiala que el coste del ostento- 
SO viaje fue de dieciocho millones de reales, una cantidad notable 
financiada, en parte, por las ciudades y pueblos por los que pasó. 
En el escueto texto, Boada sefiala la calidad de las posadas, los 
vecinos de los lugares y las distancias, datos que no continúo. Las 
indicaciones (i) izquierda y (d) derecha del camino, sitúan lugares 
próximos al recorrido real. £ 

El día 12 del mes de agosto del afio 1802 la comitiva real sale 
de Madrid, pasa cerca de la plaza de toros (i), la fuente del Berro 
(d), la venta del Espíritu Santo, cruzan por un puente el arroyo 
Abrofiigal, Canillejas, la quinta del duque de Aguilar (de Torre 
Arias) (i), Alameda (i), Rejas (i), el Real Sitio de San Fernando 
(San Fernando de Henares/ (d), cruzan el río Jarama por el puente 
de Viveros, Torrejón de Ardoz, cruzan por un puente el arroyo de 
Torote, a vado el de Camarmilla, y llegan a Alcalà de Henares. 

El 13, por las ventas de Meco y de San Juan, cruzan por un pu- 
ente el arroyo de la Legua, y por otro el río Henares, Marchamalo 
(i) y Guadalajara. 

Del 14 al 15 los reyes descansan en Guadalajara. 

El 16, a la salida de Guadalajara cruzan por un puente el arroyo 
de la Colmenilla, a Taracena, Valdenoches y Torija. 

El 17, Trijueque, Gajanejos, la venta del Pufial fen Ledancal, 
Almadrones y Algora. 

El 18, Torremocha del Campo, Torresavifiàn, Saúca, Alcolea 
del Pinar, la venta del Gorro fen Garbajosal, Aguilar de Anguita, 
la venta del Campo de Taranza fen Luzónj y Maranchón. 


93 Reimpresión y rectificación de los itinerarios que compuso Don Pedro Boada de las 
Costas, del Consejo de S.M. Alcalde del Crimen de la Real Audiencia de Barcelona, 
etc. etc. Para otros tantos viages que hicieron SS.MM. a Zaragoza, Barcelona, Figue- 
ras, Valencia, Cartagena, y Real Sítio de Aranjuez, saliendo de Madrid dia 12 de 
agosto de 1802. (Madrid, 1803). Las coordenadas de tantos lugares desconocidos 
constan al final del libro. 

56 Espero poder dedicar un tiempo a recorrer las mismas jornadas del monarca para 
reconstruir documentalmente este apasionante viaje por las tierras y las gentes. 
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El 19, Clares (d), Balbacil, cruzan el río Gallinera (Mesa) por 
un puente de madera, en un entorno expuesto a ladrones, Anchue- 
la del Campo, Concha, Tartanedo y Tortuera. 

El 20, Embit del Marqués, cruzan el río Embit (Piedral, la er- 
mita de Santo Domingo, Used, la venta del Puerto fen Balcon- 
chúnl, cruza por un puente el río Daroca (Jilocal, y a Daroca. 

El 21, Retascón, Mainar, Villareal de Huerva (d), el molino de 
Mainar, la venta del río Huerva fen Villareal de Huerval, el 
puerto de Carifiena, la venta de San Martín en medio del puerto, 
la venta del Angel o de Àngel len Encinacorbal, la venta de En- 
cinacorba, y llegan a Carifiena, donde ehubo perennes dos fuentes 
de buen vino para el públicos. 

El día 22 descanso real en Carifiena. 

El 23, de Carifiena a la venta Nueva (Carifienal, Longares, por 
el barranco de Torrubia expuesto a ladrones, Muel, las ventas de 
Mozota, la Nueva y la Vieja, y de Botorrita, el molino de María, 
el lugar de María con una venta en el Camino Real, el arroyo 
Salado que se cruza por un puente de madera, la venta de Cadrete 
(Manólica2/, el monasterio de Santa Fe, la venta del Abejar (Cu- 
arte de Huerva/, la ermita de la Soledad, el Real Canal de Aragón 
en el lugar de Casablanca, con su puente, puerto, esclusas, moli- 
nos y batanes, y finalmente Zaragoza. 

Del día 24 al 1 de septiembre descanso en Zaragoza, con el río 
Ebro que se cruza con un puente de piedra y otro de madera. 

El día 2, dejan Zaragoza en dirección a la torre del Arzobispo, 
cruzan el río Gallego por un puente de madera, por la torre del 
Conde Ricla, la Puebla de Alfindén, Alfajarín, Nuez de Ebro y 
Villafranca de Ebro. 

El 3, por la venta del Sastre, el barranco de Osera con su puen- 
te, Osera, la venta de Aguilar, Aguilar de Ebro (d), la venta de los 
Royales de Pina, Pina de Ebro (d), las ventas de Santa Lucía y de 
Monforte, la ermita de San Jorge y Bujaraloz. 

El 4, por Pefialba, Candasnos, la ermita de Torreblanca, la ven- 
ta de Fraga, también llamada del Rey, hacia el río Cinca por un 
gran desnivel, y lo cruzan por un puente de madera para llegar a 
Fraga. 

El día 5 descanso en Fraga. 
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El 6, entran en Catalufia, por la venta de Sierra Pedragosa o de 
Soses, Aitona (d), Soses (d), Alcarraz, la ermita de Butsenit (d), 
la posada del Batlle y Lérida. 

El 7, cruzan el río Segre por su antiguo puente romano, el hos- 
tal del Garrut, los Alamús (d), el lugar llamado salobre de Bell- 
lloc con su arroyo y puente, Bell-lloc de Urgel, Sidamon, la venta 
de Fondarella en el Camino Real, Fondarella (i), la venta de Mo- 
llerusa, en el mismo pueblo, Golmés, Bellpuig, la venta de las 
Ocas, la venta del Sot de la Dona Morta, 7 Vilagrasa, Tàrrega, el 
lugar y venta de Corbella, la Curullada, la venta de la Curullada 
en el Camino Real, y Cervera. 

El día 8, descanso en Cervera. 

El 9, por el convento de San Francisco, Vergós, la venta de la 
Guitarra, los Hostalets, los hostales de la Panadella, el hostal de 
Montmaneu, paso del río Anoia, el hostal del Violí, Porquerizas, 
Santa María del Camino, el hostal de Simón, Segura del Estret (1), 
casas del estrecho de Cunill (d), primer y segundo paso del río 
Anoia, el molino de la Juncosa (i), la riera de Copons, el tercer 
paso del río Anoia, el hostal del Ganxo, Jorba, San Genís (d), el 
caserío de la Cristina, la ermita de San Jaime Sesoliveres (ú), el 
hostal de la Rochela (Rugelal, el hostal de la Maça, el arroyo de 
la Bofia (torrent del Espelt) con su carnicería, y Igualada. 

El 10, a Villanueva del Camino, cruzan el arroyo de las Gavar- 
reras (torrente del Raball, San Feliu, Forn del Vidre (San Pau de 
la Guardial, el Bruc, Collbató, el barranco de Collbató, Esparra- 
guera, Abrera, las casas de Abrera, el arroyo de Can Casas, la er- 
mita del Ponterró con su hostal, el cuarto paso del río Anoia, y 
Martorell. 

El 11, pasan cerca del puente del Diablo sobre el río Llobregat 
(i), al hostal de la Barraqueta, San Andrés de la Barca, Pallejà, el 
río Llobregat con su famoso puente de piedra colorada, Molins de 
Rey, San Feliu de Llobregat, la torre de Erasma (d), Torreblanca 
(d), el hostal del Garrofer, Esplugas (i), el hostal de Picalqués, la 


57 Probablemente se trata de la ahora llamada Torra del Pagès y que en la cartografía 
antigua consta como hostal de Ingrega o Engra, en el municipio de Vilagrasa, lin- 
dante con el fondo de la Dona Morta. 

$$ En la parte izquierda del río Anoia, frente a la población de Martorell, estaba el 
núcleo de casas llamado Pontarró, ahora integrado en la ciudad. La ermita y la posada, 
ya desaparecidas, estaban a poca distancia del puente de madera que atravesaba el río. 
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torre de Clota (d), la torre de la Pubilla Casas (d), la torre de 
Girona (i), el hostal de Collblanc (d), las casas de Sans (i), Sans 
(d), la Cruz Cubierta, el arrabal de las Barraquetas, y entran en 
Barcelona por la puerta de San Antonio. 

Estancia en Barcelona del 11 de septiembre al 20 de octubre. 

El día 21 del mes de octubre emprenden viaje con destino a Fi- 
gueras. Por Fuerte Pio (i), el campo de la Bota (d), los prados de 
blanquear indianas (d,i), el hostal de San Martín, San Martín de 
Provençals, cruzan a vado el río Besós, por el mesón de San 
Adriún, San Adriàn del Besós (i), Badalona, el fuerte de Montgat, 
el mesón de Alella, Alella (i), el mesón del Masnou, el Masnou 
(i), el mesón de Premià, Premià de Mar (i), el mesón de Vilasar, 
Vilasar de Mar (i), el mesón de Argentona, Argentona (i), Mata- 
ró, el hostal de las Ànimas, Caldetas y Arenys de Mar. 

El 22, por Canet, San Pol de Mar, Calella, Pineda, Malgrat (d), 
Blanes (d), Palafolls (i), Tordera, paso del río Tordera que se va- 
dea, el hostal del Sur de la Paja, el hostal de Bruno, la casa de 
Cartellà o del marqués de Moya, los tres hostales de la Granota, 
Sils (d), Llagostera (d), Cassà de la Selva (d), Riudarenas (i), 
Hostalric (i), el hostal de la Tiona, cruzan el río Onyar por un 
puente de madera, Franciac (d), Riudellots de la Selva, Palau, 
Santa Eugenia (i), Salt y Gerona. 

El 23, el caserío de Pedret, cruzan el río Ter después del lugar 
de Pont Major por un puente de piedra, Sarrià de Ter (i), el 
collado de Costa Roja, San Juliàn de Ramis (d), Medifió, la Torre 
de Fellinas (i), Olivas (1), Tarradellas (i), el hostal de Orriols (d), 
Calabuig (d), Bàscara, cruzan el río Fluvià a vado, Pontós (ú), 
Borrasú (i), Santa Llogaria de Alguema, el río Manol, Figueras y 
el castillo de San Fernando. 

Los días 24 y 25 estancia en Figueras. 

El 26, regreso a Barcelona por la misma ruta. 

El día 8 de noviembre partida de Barcelona en dirección a Va- 
lencia por el lugar de Barraquetas, la Cruz Cubierta, Sans (i), las 
casas de Sans (1), el hostal de Collblanc (i), la torre de Girona (d), 
la torre de la Pubilla Casas (1), la torre de la Clota (i), el hostal de 
Picalqués, Esplugas (d), el hostal del Garrofer, Torreblanca (i), la 
torre de Erasma (i), San Feliu de Llobregat, Molins de Rey, cru- 
Zan el río Llobregat por su magnífico puente de piedra colorada, a 
Pallejà, San Andrés de la Barca, el hostal de la Barraqueta, ven el 
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famoso puente del Diablo sobre el río Llobregat (i), Martorell, 
cruzan el río Anoia, la ermita del Ponterró con su hostal, el arroyo 
de Can Casas, las casas de Abrera, Abrera, Esparraguera y el 
Bruc. 

El 9, el Bruc, casa Masana, Manresa (d) y suben al monasterio 
de Monserrat. 

El 10, de Martorell a Molins de Rey, los hostales del Majo, de 
Boada (d), del Tiquet, del Cipreret y del Lledoner, el puente ina- 
cabado del Lledoner, el hostal de Ordal, la Cruz de Ordal, los 
hostales de Cantallops y de Ferran o Casas Rojas y Vilafranca del 
Panadés. 

El 11, la riera de las Monges friera de LlitràJ, el mesón primero 
de los Monjes, una riera con su puente (río Foix), el mesón se- 
gundo de los Monjes, la riera primera de Arbós (torrente de la 
Bruixal, la segunda riera (de Marmellarj, Arbós, la Gornal, 
Bellbeí, el Vendrell, la riera de Vendrell (de la Bisball, el hostal 
del Garrofer, el arco de Beró, los hostales de la Figuereta, Crei- 
xell (d), Torredembarra, Altafulla, la riera de Altafulla frío Gaià) 
con un puente de madera, el hostal de la Cadena y Tarragona. 

Descanso en Tarragona del día 12 al 14. 

El 15, a la salida de Tarragona, se cruza el río Francoli con un 
puente de piedra, cerca los hostales de la Santa y de la Serafina, 
la Canonja (d), Vila-seca, Reus (d), la riera de Vilaseca (de Riu- 
doms/, la riera de Cambrils (de Alforjal, Cambrils, la segunda 
riera de Cambrils (de Riudecanyes), el mesón de Ribas (Rifà), el 
castillo de Miramar (i), los hostales de Aguiló y del Hospitalet (i), 
Montroig (d), los hostales del collado de Balaguer y del Platero, y 
el Perelló. 

El 17, dejan el camino nuevo de Tortosa dirigiéndose por el de 
la ermita de la virgen del Alba. En Tortosa cruzan el río Ebro por 
el puente de barcas, con un hostal cercano. 

El día 18 y 19, estancia en Tortosa. 

El 20, Amposta, San Carlos de la Ràpita con el puerto de los 
Alfaques, Alcanar (d), el río de Cafiú (Cenia) con su puente nue- 
vo que es la división del Principado de Cataluiia y el Reino de 
Valencia, cruzan la riera de Vinaroz (río Cérvoll y a Vinaroz. 

El día 21, descanso en Vinaroz. 

El 22, cruzan una rambla (río Secol, Benicarló, la ermita de San 
Gregorio, la rambla de la venta de Don Félix (rambla de Alcalà), 
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venta de Don Félix (d), Peníscola (i), venta Nueva muy reducida 
(i), Santa Magdalena de Pulpis, Alcalà de Chibert, un mesón nue- 
vo en construcción, una rambla grande (río de les Coves o San 
Miguell, una rambla pequefia (Seguer), Torreblanca. 

El 23, por la venta de San Antonio o de los Frailes y la cercana 
de la Senieta, la venta de Oropesa, Oropesa, la venta de Beni- 
casim, Benicasim, la rambla de Castellón de la Plana frío Secol y 
Castellón de la Plana. 

El 24, cruzan por un puente recién construido la que llama 
rambla de la Viuda frío Millars), Villareal, Bechí, el río de Villa- 
real frío Secol, la venta del Cojo o de Monsenis, Nules, Chilches, 
la Llosa (i), Almenara, la que llama rambla grande de Morviedro 
(río Palancial y Murviedro. 

El 25, cruzan por los hostales de Puzol, situados a lo largo del 
Camino Real (d), Puzol (i), cruzan el barranco de Puzol por un 
puente de piedra, la cartuja de Ara Christi (d), el cerro del Puig y 
lugar Creu del Puig, Masamagrell, la posada y lugar de la nueva 
aldea del Emperador, Albalat dels Sorells, las Casas de Bàrcena, 
cruzan por un puente de piedra la que llama rambla de la Virgen 
(barranc del Carraixet), ermita de la Virgen de los Desamparados 
(d), Tabernas, el monasterio de San Miguel de los Reyes, y entran 
en Valencia, una ciudad con cinco puentes de piedra sobre los 
ríos que la circundan. 

Estancia en Valencia del día 26 al 12 de diciembre. 

El día 13 de diciembre a Ruzafa (i), la cruz de Xativa (cruz 
Cubiertal, Masanasa, Catarroja, la venta de Santa Barbara y con- 
vento del Carmen (i), torre y venta de Espioca, Alginet (d), Alcira 
(i), Alcudia de Carlet (Alcúdial (i), sefiala que se està cons- 
truyendo un puente de piedra sobre el río Magro, por Montartal, 
Masalavés y Alberique. 

El 14, cruzan el río Júcar con un puente de madera mientras se 
estó construyendo uno de piedra, por la venta del Rey, San Felipe 
(i), la venta de Alcudia en Canals, Montesa (d), Mogente, la venta 
de la Balsa y Fuente de la Higuera. 

El 15, cerca de Caudete (d) y a Villena. 

El 16 y 17 descanso en Villena. 

El 18, cruzan el puente del río Orza (Vinalopól, a Elda, Novel- 
da, Monforte del Cid (i), Aspe, la torre de Carrús, y en Elche 
cruzan el río Vinalopó por un puente de piedra. 
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El 19, descanso en Elche. 

El 19, Crevillente (d), Albatera, la Granja de Rocamora, Cox 
(i), Callosa de Segura, Redovún, Orihuela, y cruzan el rio Segura 
que cuenta con dos puentes. 

El 21, por el mojón que separa los reinos de Murcia y Valencia, 
Monteagudo (i), Murcia, y cruzan el río Segura con su puente. 

El 22, el Palmar o Lugar de Don Juan, cruzan el puerto de la 
Cadena, dos ventorrillos, bajada hasta la casa de postas, hacia la 
venta del Gimenado, por el campo de Cartagena, Torre Pacheco, 
San Antonio Abad y Cartagena. 

Estancia en Cartagena del día 23 al 27. 

El 28, de Cartagena a San Antonio Abad, Torre Pacheco, la 
casa de los Merofios, los Ruizes, casa de postas bajo el monte Ca- 
beza Gorda, cruzan el puerto de la Cadena con sus ventorrillos, 
cuerpos de guardia y portazgo. Al Palmar o Lugar de Don Juan, 
en Murcia, por el puente sobre el río Segura, y se alojan en el 
convento del Carmen, con su buena y magnífica posada. 

El 29, Espinardo, Molina de Segura, Alguazas (i), Astor, Ceutí 
(i), Lorquí, la venta de la Rambla, Campotéjar Baja y Alta (d), la 
rambla Salada, Archena (i), el puerto y venta de la Losilla, la 
ermita de San Roque, la rambla del Moro y Cieza. 

El 30, la venta del Olivo, el puerto y venta de la Mala Mujer, la 
casa Grande de la Dehesilla (d), el casón de Ontiveros (i), el cor- 
tijo o venta de Cancarix, la venta de Minateda y Hellín. 

El 31, Tobarra, la venta Nueva, Mercadillos de Abajo y de 
Arriba, Chinchilla, el lugar de Pozo de la Pefia con dos ventas, 
dos casas de labranza, una casa de postas y una ermita. Después 
se adentran por el camino nuevo que sigue hasta Madrid por 
Chinchilla (d), los Llanos (i), el convento de los Llanos (i) y 
Albacete. 

Estancia en Albacete del 1 al 2 de enero del afio 1803. 

El día 3, la Gineta, Montalvo (d), la Roda y Minaya. 

El 4, San Clemente (d), Villarrobledo, la venta del Pinar, el 
Provencio, las Pedrofieras, el Podernoso, y lejano Belmonte (d). 

El 5, Santa María del Campo (de los Llanos), la Mota del Cuer- 
yo, la venta del Toboso, el Toboso (i) y Quintanar de la Orden. 

El 6, descanso en Quintanar. 

El 7, Puebla de Almoradiel (i), cruzan por un puente el río 
Quintanar (Cigiela) y a Corral de Almaguer. 


193 


El 8, al lugar de Montealegre con varias casas, la huerta del 
Arroyo (la del Rey72/, Villatobas, Ontígola (d), el puente de Rega- 
jal, Regajal (1), el llamado monte Parnaso (i), la huerta del Deleite 
(5), la plaza de los Toros (d) y llega a Aranjuez, que cruza y riega 
sus grandes jardines el rio Tajo. Final del viaje después de cinco 
meses. 


George Dovvning VVhittington (1803) 


El inglés George Dovvning VVhittington (1780-1807), de forma- 
ción universitaria, es recordado por su libro An historical survey 
of the ecclesiastical antiquities of France, vith a viev to illus- 
trate the rise and progress of Gothic architecture in Europe, pu- 
blicado el afio 1809 tras su muerte. Visitó Espafia en tiempos de 
paz, cuando la guerra con Inglaterra ofreció una tregua de dos 
afios. Su libro combina comentarios críticos —aTodo espafiol es- 
pera un cargo o una pensiónx—, con datos de tipo económico, al- 
gunos detalles geogrúficos, las inevitables criticas de las ventas, y 
la ironía de un ilustrado en su visita a los ermitafios de Mont- 
serrat. También comenta el famoso viaje del rey Carlos IV a Ca- 
talufia, esu séquito era como un ejércitos, y otros aspectos de la 
vida política espafiola. 2 

Llega a Barcelona el 22 de mayo del afio 1803 habiendo partido 
cinco días antes de Génova en barco. El 27 se dirige a Montserrat, 
cruza el río Llobregat por un puente elegante y sólido, no lo nom- 
bra pero se trata del de Molins de Rey. En Martorell comenta que 
el puente romano, aque la opinión pública ha dado en llamar pu- 
ente del Diablo. Lo habían renovado casi por enteros. Visita 
Montserrat y el día 30 desciende de la montafia hacia Monistrol 
por un camino peligroso que le obliga a ir a pie a menudo. Cruza 
el río Llobregat, ve el lugar de Vacarisas a la izquierda y sigue el 
camino hacia Tarrasa 4a través de varios pueblos blancos, limpi- 


92 (George Dovvning Vvhittington). Travels through Spain and part of Portugal (Bos- 
ton, 1808). 
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os y sin mendigos-. Por Sabadell, San Andrés de Palomar y de 
vuelta a Barcelona. 

El día primero de junio se dirige a Valencia, cruza el Llobregat 
a vado al estar casi seco, y por montafias de pinos llega a una 
venta donde le ofrecen tortilla y vino. Se trata, sin duda, del 
conocido hostal del Lledoner, fàcil de localizar por la descripción 
del cercano apuente con dos alturas de arcos a través de un pe- 
quefio valle, para acortar la ruta. Pero està malogrado, por falta de 
habilidad del arquitecto-, es el llamado del Lledoner. En su cons- 
trucción se produjeron algunos problemas técnicos en cuanto a la 
sedimentación, lo que alargó décadas su final. De hecho estuvo 
mucho tiempo medio construido sin progresar la obra, y los 
viajeros tenían que superar el barranco por un camino provisional 
que presentaba cierta dificultad. Un magnífico grabado de Labor- 
de ha conservado la memoria de aquella obra inconclusa, hasta 
que 1803 se iniciaron las obras de finalización por el impulso del 
rey Carlos IV, que pasó por el lugar y lamentó su estado. El via- 
jero termina este día en Vilafranca del Penedés, 

El día 2, pasa por el arco romano de Beré, come en una posada, 
seguro que en la famosa de la Figuereta, ve la torre de los Esci- 
piones, pasa Tarragona y pernocta en la venta de Santa Serafina, 
que, adcomo todas las que he visto, està construida sobre un esta- 
blos. El 3, al Hospitalet del Infante, una venta al lado de una for- 
tificación arruinada. En la parte superior del collado del Balaguer 
encuentra una venta, aun edificio solitario construido apoyàndose 
en la torre y las paredes de un antiguo castillos. El camino que 
continúa hasta el Perelló es excelente, pero transcurre en medio 
de aun país donde cada roca y cada arbusto parecían advertirnos 
de peligross. 

El día 4 llega al río Ebro, que cruza en ados barcas con una 
plataforma encimas, y a Amposta, aun lugar miserables. Sigue a 
San Carlos de la Ràpita, dun pueblo pequefio y agradable cons- 
truido por el rey al lado del mars, pero la edificación se suspen- 
dió el afio 1792 a causa de la guerra con Francia y la iglesia y 
otros edificios quedaron inacabados. Cruza el límite con el reino 
de Valencia por un puente sobre el curso seco de un río, se trata 
del Cenia y la obra es del afio 1793. Pasarà la noche en la venta 
de Vinaroz y a la mafiana siguiente se desvía de la ruta costera y 
entra en un país infestado de ladrones hasta recalar en una venta. 
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Día 6, por Castellón de la Plana y cerca cruza por un puente el 
río Mijares frente a Villareal, ve en la cima de un monte los restos 
del castillo de Almenara, y un gran número de cruces de madera 
monumentales, que se erigían en los lugares donde se había pro- 
ducido un asesinato o un accidente. Después, eel llano de Valen- 
cia se abre sobre nosotros, colmado de todas las riquezas de la na- 
turaleza, vides, maíz, verduras, moras, algarrobos, aceitunas, hi- 
gos, etc., y algunas palmeras pintorescas al paso jQué glorioso 
triunfo de la naturaleza y la industrials. Por Murviedro, las rui- 
nas de Sagunto, y llega a Valencia por un camino magnífico a la 
mafiana siguiente. 

El día 10 empieza un viaje de siete días en dirección Madrid, 
con un carruaje con seis mulas y dos conductores. Por la posada 
de Montortal, el lugar de San Felipe en la distancia, y la venta del 
Conde, al lado del Camino Real y del río de Santos, donde ahora 
se encuentra la población de Alcudia de Crespins. El 11, por un 
camino desértico llega a la famosa venta del puerto de Almansa, 
y pasada la población del mismo nombre, ese levanta un obelisco 
para conmemorar la batalla librada aquí, una muestra de la gene- 
rosidad del monarca que debe su trono al evento que registra. 

Pernocta en un lugar notable, la venta de la Vega, cruce de 
caminos y vaguada cerca del bello puente de Carlos IH. En las 
fotos aéreas de los vuelos americanos aun se ve este importante 
edificio del que solo quedan montones de piedras Y el rastro entre 
carreteras. El día 12, por la venta del Rincón o Pozo de la Pefia 
(casas del Rincón) y Albacete. El 13, a la Gineta, la Roda y la 
venta de Monte del Pinar hacia el Provencio, un espectacular 
edificio con un notable pórtico de belleza neoclúsica al lado de la 
carretera, que el tiempo va hundiendo. El 14 a Mota del Cuervo, 
aUuna aldea de barro con una docena de molinos de viento:, el 
Pedernoso y Quintanar de la Orden. El 15 a Villatobas y Ocafia y 
el 16 a Aranjuez y Madrid. 

El día 21 se dirige al palacio de San lldefonso cruzando la sier- 
ra de Guadarrama, seguramente por el puerto del mismo nombre. 
aeHabiendo descansado dos horas en una venta, a las cuatro en 
punto comenzamos a ascender por un camino excelente. En este 
lado, entre zonas rocosas y muchos lugares cubiertos con grandes 
manchas de nieve, las colinas se presentan desoladas y estériles. 
Después de cruzar la cúspide, descendimos a un espacioso valle, 
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totalmente cubierto de bosques de pinos delgados, con las formas 
mús fantústicas que había visto nunca. El camino serpenteaba en 
medio de un bello panorama de bosques, colinas y nieve, hacia 
una zona més baja, donde se construyó la sede real. A lo largo del 
camino cruzamos varias arboledas de robles plantados por el rey, 
pero las cercanías de San lidefonso lucen sin esplendor ni digni- 
dads. Después de la visita al lugar real se dirige a conocer Sego- 
via. 

El día 23, viaje de retorno a Madrid por el puerto de Guadar- 
rama. aPor fin llegamos a la venta de San Rafael, al pie de los 
bosques de Guadarrama, donde nos ofrecieron una cena insípida. 
Luego subimos entre bosques de robles y pinos, aunque la mayor 
parte de estas colinas son umbrías Y sin àrboles, y colocan pilares 
a cierta distancia, para mostrar la dirección del camino cuando el 
suelo estú cubierto de nieve en invierno. Cruzamos la cima, don- 
de se erige una estatua de un león, y descendimos a un valle agra- 
dable lleno de verdor y adornado con àrboles, que ofrece un sor- 
prendente contraste con la cara estéril de la antigua Castilla,. Y 
se hospeda en la aldea de Guadarrama. 

El día 24 visita el Escorial, y a la mafiana siguiente sigue por la 
aldea del Escorial, que acomo las de los otros reales sitios, es, en 
ausencia de la corte, como un lugar después de una epidemia. 
Hay algunas casas buenas, algunas de las cuales no estàn termina- 
das, y una larga hilera de edificios a un lado del convento, resi- 
dencia de los ministross. El mismo día a Madrid. El dia 26 dejarà 
la ciudad cruzando el río Manzanares por el puente de Toledo, 
pasa por venta de Torrejón y llega a Toledo. Aquí termina la nar- 
ración del viaje, y anota que el 14 de julio llega a Lisboa. 


Robert Semple (1805, 1809) 


El americano Robert Semple (1776-1815) nació en Boston y emi- 
gró con su familia a Inglaterra después de la independencia de los 
Estados Unidos. Viajero incansable dedicado al comercio visitarà 
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Espafia en dos ocasiones, el afio 18057 y el 1809" en plena guerra 
de la Independencia. En los dos viajes entra en Espafia atravesan- 
do Portugal por la frontera de Badajoz y son de interés sus co- 
mentarios de los lugares por los que transita, relatos a veces míni- 
mos y a veces detallados, como en Madrid, Sevilla, Córdoba. Es 
notable su descripción de las consecuencias de la batalla de Tra- 
falgar, con los restos del combate visibles en la bahía de Càdiz, 
los barcos destruidos, los numerosos heridos en los hospitales. 
Pero el viaje del afio 1809 es una obra de lectura apasionante por 
la descripción de los espacios naturales y la crónica del ambiente 
de guerra contra los franceses, la gente atenta en las zonas rura- 
les, y un clima febril en la retaguardia, donde llegan las noticias 
de los horrores, en una Espafia orientada a un solo fin, la derrota 
del enemigo. 


El viaje del afio 1805 


Entrando en Espafia desde Portugal cruza el río Guadiana esobre 
un excelente puente de piedra, e inmediatamente se pasa por de- 
bajo de las puertas de Badajoz, donde examinan nuestros pasa- 
portes-. A la salida de la ciudad le atropella un gran número ade 
campesinos con sus caballos, mulas y asnos cargados de frutas y 
verduras, que habían esperado mucho tiempo-. 

Hacia Talavera la Real, por unos llanos que ase mantienen sin 
cultivar por el interés especial del gobierno en favorecer a las 
ovejas, que como resultado de tales pastos, producen una lana 
excelente y superiors. En el viaje del afio 1809 inserta un capítulo 
sobre la Mesta y la importante industria de la lana merina en Es- 
para. 

Pasan por la casa de postas de Perales, donde cambia los 
caballos. Se trata de un edificio que aún se conserva, al lado de la 
ermita de Nuestra Sefiora de Perales. Visita Mérida con sus anti- 
giiedades romanas, por San Pedro de Mérida y al cabo de tres le- 
guas llega a la venta de la Guía, en un importante cruce. 4Es un 
lugar pequefio donde hay una de las pocas posadas buenas, o al 


0 Robert Semple. Observations on a journey through Spain and Italy to Naples and 
thence to Smyrna and Constantinople. Vol Í (London, 1807). 
"1 Robert Semple. A second journey in Spain in the spring of 1809 (London, 1809). 
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menos tolerables, de las que encontramos a lo largo del caminos, 
un edificio ahora en estado ruinoso y del que también habla Hein- 
rich Friedrich Lin, afios antes. Continúa por Miajadas, Trujillo, 
el cortijo del Carrascal o palacio Real, de bella factura, situado al 
lado de la carretera, y a Jaraicejo. 

4Se considera que este país es providencial para los ladrones, 
por los abundantes bosques profundos, los valles cubiertos de àr- 
boles y las elevaciones desde donde pueden observar la proxi- 
midad de los viajeros. Bajamos por un excelente camino sinuoso 
hasta encontrar algunos edificios y una pequefia casa de postas, 
honradas con el nombre de Casas del Puerto de Miravete, donde 
acordamos pasar la noche. Una familia formada por una matrona 
decente y varias chicas guapas, se dedicaron a preparar nuestra 
cena, mientras sus sonrisas y chistes nos distrafan-. 

Sigue por Almaraz, Navalmoral de la Mata, Calzada de Oro- 
pesa y la venta de Pelay Venegas, aque consiste en dos o tres ca- 
sas en medio de un bosque que habíamos estado atravesando a lo 
largo de la mafiana,. Sorprenden las repetidas menciones a zonas 
muy boscosas en lo que ahora, siglos después, son púramos de ce- 
reales. 

Pasado Talavera de la Reina, ecruzamos el lecho arenoso de un 
gran río fel Alberchel sobre un magnífico puente de piedra de 
muchos arcos, pero solo en uno o dos avanzaba lentamente un pe- 
quefjo hilo de agua. A primera vista a un extrafio le pueden pare- 
cer ridículos estos puentes, que abundan en Espafia, como si estu- 
vieran colocados para mostrar que a este lugar le corresponde un 
río. Pero, aunque en verano se secan, en tiempo de lluvias condu- 
cen inmensos torrentes de agua, y es entonces cuando el viajero 
percibe su utilidad y bendice el nombre de su promotors. Pasa 
por la casa de postas de Sotocochinos (Casa Blanca o de Soto- 
cochinol y cambia de caballos en el pueblecito del Bravo. Hacia 
Maqueda, Santa Cruz del Retamar, Valmojado, Móstoles, Naval- 
carnero y Madrid, ciudad de la que ofrece una amplia descrip- 
ción. 

Interesado en visitar el palacio de la Granja de San lldefonso se 
dirige al pueblo de Guadarrama, acontinuando hacia las cumbres 
de estas montafias, en algunas partes sin vegetación, y en otras 
cubiertas de bosques de robles, hayas y alcornoques. Algunos 
tramos se distinguen por sus bosques de pinos, que, aunque pró- 
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ximos a las otras especies, estàn claramente separados, contras- 
tando en el territorio. Después de alcanzar la cima sigue un valle 
asombrosamente profundo, cuyas vertientes son demasiado empi- 
nadas, incluso para las cabras, si no estuvieran cubiertas de pinos 
y arbustos bajos. Este valle tiene toda la apariencia de un enorme 
cràter. El camino que desciende està cortado en forma de zigzag, 
y se apoya en muchas partes por muros de piedra o terrazas. Tam- 
bién hay varias fuentes cerca de la carretera, donde el viajero pue- 
de detenerse para refrescarse bajo la sombra de los àrboless. Se 
trata del camino abierto el afio 1778 para cruzar con comodidad 
la sierra de Guadarrama, que llamaran alto del León. 

Visita el palacio de la Granja de San lldefonso, Segovia y re- 
gresa a Madrid por el Escorial. Otro paseo le acerca a Toledo cru- 
zando Getafe, llescas y Cabafias de la Sagra. Finalmente abando- 
narí Madrid en dirección a Algeciras. Cruza por los Angeles, San 
Juan de Espartinas," ahora un despoblado cerca del río Jarama, 
Aranjuez, Ocafia, la Guardia, Tembleque, Madrilejos, Manzana- 
res, Valdepefias y Santa Cruz de Mudela. 

Aquí se prepara para atravesar la sierra Morena: aantes tan 
temida por los viajeros, a causa de los robos y asesinatos come- 
tidos en ella, y no dejamos Mudela hasta reunir un grupo sufi- 
ciente para formar una especie de caravanax. Y za pocos Rilóme- 
tros de Mudela enseguida penetramos en medio de estas mon- 
tafias, que pronto nos rodearon y perdimos por un tiempo todo 
rastro de habitación humana. Nada sobrepasa su aspecto sombrío 
y estéril, todo cubierto de brezó marrón en medio de masas de ro- 
cas, y las quebradas en los lados de las montafias, revelando sus 
estratos més íntimos. Pero la grandeza de estas montafias no se 
nos muestra hasta haber ascendido a su corazón. Principalmente 
entre la casa de postas de la venta de Càrdenas, a cuatro leguas de 
Mudela, y el pequefio pueblo de Santa Elena, dos leguas més 
lejos. Aquí, recorriendo excelentes caminos, contemplamos deba- 
jo de nosotros, a la izquierda, un valle profundo, salpicado de in- 
mensas masas de piedra, mientras que en el lado opuesto las rocas 
se proyectan con grandeza peculiar, elevàndose casi perpendi- 


Li : : 

San Juan de Espartinas en tiempos de Madoz ya era un despoblado cerca y al sur de 
las famosas salinas del mismo nombre. aLa sal se hace por evaporación, de cuenta de 
la Real Haciendas, ahora esta explotación es una ruina en el municipio de Ciempo- 
zuelos. 
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cularmente desde sus bases hasta la altura de siete u ochocientos 
piesx. 

Después de las montafias sigue por la Carolina, Guarromún, 
Bailén, y en medio de un bosque cerrado muy frecuentado por 
ladrones llega a la Casa del Rey, de postas, y hacia Andújar, 
Aldea del Río y el Carpio, donde se cruza con una partida de ban- 
doleros: esus miradas eran salvajes, su vestido estaba compuesto 
principalmente de pieles de oveja, y ademàs de sus mosquetes y 
cuchillos largos, sus fajas estaban repletas de pistolass. Pero el 
grupo no sufre su acometida, quizús al verlos armados. Después 
de un recorrido por aun país irregular y cultivado miserable- 
mente-, llega a Casablanca del Rey y a Córdoba. Al dejar la ciu- 
dad cruza el Guadalquivir por el puente romano, y pasa por una 
casa solitaria, la venta de Mangonegro. Siguen por la Carlota, 
Écija y la Luisiana. Poco después encuentra a un grupo de perso- 
nas que acababan de ser atracadas por los bandoleros, deran cam- 
pesinos que iban al mercado y los ladrones no solo les habían qui- 
tado el grano que llevaban, sino también sus mulas y caballos, se 
lo llevaron todo, dejàndolos atados de pies y manos-. 

Recala en la conocida venta de la Portuguesa, donde come gra- 
tamente. Hacia Carmona, Mairena del Alcor, Alcalà de Guadaira, 
Utrera, y sigue por dos lugares solitarios en medio de llanos, el 
ventorrillo de las Torres de Locaz (cortijo de Torre de AlocazJ y 
la Real Casa del Cuervo (el Cuervo de Sevillal. Hacia Jerez de la 
Frontera, el Puerto de Santa María y Càdiz, donde es testimonio 
de las consecuencias materiales de la derrota de Trafalgar. Final- 
mente Algeciras y Gibraltar. 


El viaje del afio 1809 


Vuelve a entrar en Espafia por la frontera portuguesa de Badajoz, 
y cruza el río Guadiana, por un puente que consta de veintiocho 
arcos circulares, el més grande de los cuales, en el medio de la 
corriente, parece tener unos ochenta pies de diàmetro, y el més 
pequefio, por debajo del cual pasamos, de unos veinte pies. La 
longitud del conjunto no puede abarcar més de seiscientos me- 
tros, y estú completamente pavimentada con piedra. El ancho es 
de aproximadamente veinticuatro pies, y de acuerdo con una ins- 
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cripción cerca del centro, fue terminado bajo Felipe II, en el afio 
1596o. 

Hacia la Abuera, Santa Marta, los Santos de Maimona, Fuente 
de Cantos, Bienvenida en la distancia, por Monesterio, cruza la 
sierra Morena, Santa Olalla del Cala y el Ronquillo Al sur de esta 
población cruza el río Huelva por un puente de ocho arcos que 
aun se mantiene en pie, y anota que a su lado hay los restos arrui- 
nados de un puente de origen romano, ahora solo quedan indicios 
de los que fue un puente de trece arcos en tiempos de Adriano. 

Encuentra la venta de Guillena, por Santiponce, Itàlica y Sevilla 
cruzando el Guadalquivir por el puente de barcas. Después de vi- 
sitar la ciudad se dirige a Alcalà de Guadaira, Carmona, la Cam- 
pana, Pefiaflor y Palma del Río. Cerca ecruzamos el Genil en un 
bote de fondo plano, que transportaba alrededor de un tercio de 
nuestras mulas a la vez. Por Hornachuelos, Posadas, Almodovar 
del Río, el arroyo de la Cabrida, que cruza por un puente de cinco 
arcos, Y el cortijo de los Frailes, un magnífico conjunto de edifi- 
cios en ruina progresiva. Llega a Córdoba sin ninguna de sus per- 
tenencias porqué poco antes le han desvalijado unos bandoleros. 
En esta ciudad se instala en la célebre posada del Potro. 

En Córdoba cruza el río Guadalquivir en barca por placer, por- 
qué el puente romano, continuaba en su sitio. aDespués de perder 
de vista a Córdoba, me sorprendió la aparición del país circun- 
dante, que presentaba ricos campos de maíz verde dispersos aquí 
y allà, sin el vestigio de una habitación humana cerca de ellos, o 
incluso a la vista en cualquier dirección. En medio de soledades 
el cortijo del Genovés, una choza miserable. Cruzan tres veces el 
río Badajocillo (Guadajozl) y hacia Castro del Río. A la salida 
cruza el mismo río por un puente y a poca distancia coincide con 
un numeroso grupo de hombres y jóvenes alistados para la guer- 
ra. Llega a Baena y de noche pasea por la ciudad en medio de un 
acongojante silencio y un vecino le comenta: 4Si pudiera contem- 
plar el interior de estas casas, no encontraría a una familia en la 
que las mujeres no lloren-. 

Sigue por la laguna del Conde y habla del río Gaxo y del puente 
que se habían llevado las avenidas de invierno. Ha de tratarse del 
puente de San Juan cerca de donde se unen les aguas de los ríos 
Salado y San Juan para formar el Guadajoz, ahora próximo al em- 
balse de Vadomojón. Por aquí transcurría el cordel de ganados de 
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Córdoba a Granada. Pasa por Alcaudete y por campos de olivos 
llega a Alcalú la Real. El trayecto que sigue es por el mismo cor- 
del pero entre sierras, por el paso de la Matanza. En esta zona 
diversos topónimos, cerro, cortijo y barranco de la Matanza, son 
memoria de la grave derrota de las tropas cristianas el afio 1485 
en tiempos de la guerra de Granada, cuando se enfrentaron con un 
contingente superior de tropas musulmanas. Pasado el puerto 
Lope y Pinos Puente el viajero llega a Granada. Su interés por la 
sierra Nevada le lleva a internarse por lugares escabrosos hasta el 
cortijo de San Jerónimo. 

A la salida de Granada pasa por el río y pueblo de Cacín, Alha- 
ma de Granada, y entre las sierras de Tejada y de Alhama por el 
puerto de Zafaraya, entre moles de piedra, y en sus aledafios una 
venta solitaria que con los afios se convertiría en el lugar de Ven- 
tas de Zafarraya. Sigue a Vifiuela, Vélez-Mélaga y Màlaga donde 
embarca para Gibraltar y después de una visita a la costa de Àfri- 
ca regresa a Gibraltar y finaliza su viaje en Càdiz. 
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Apéndice 
El viaje en verso de Antonio de Córdoba en 1759 7 


Romance en que Don Antonio de Córdoba (Alcalde Mayor de la 
ciudad de Plasencia, que pasó de orden de la Chancillería de 
Valladolid a la villa de Granadilla, y lugares de su jurisdicción, 
propios del estado del Sr. Duque de Alba, a hacer requento de los 
ganados existentes en su término, y otros encargos de ymportan- 
cia) da quenta a un íntimo amigo suyo (por precepto de una da- 
ma) de quanto le acaeció en la peregrinación de dos meses en este 
afio de 1759 en el siguiente 


Romance 

Después, amigo del alma, 
que dejé aquel dulce, bello, 
apacible, deleytoso, 

y matrimonial sosiego 

de mi casa. Después que 

a lo mismo que venero, 
quitó dar adoraciones 

lo duro de los preceptos. 
Después querido, que (a fuerza) 
la mejor parte del cuerpo 
pribó a él todo de lograr 
las delicias de himeneo. 
Enfin, después que a las damas, 
(a quienes pago y no devo, 
pues les paga mi memoria, 
sin deverlas un remedio) 
solo en mi triste partida 
mis afectos les devieron 
un agur de man-común, 
con un buen viage seco. 

La comisión aceptando 


7 En la Biblioteca Nacional de Espafia, en el apartado de manuscritos, se conserva el 
volumen n'10938 que entre otras obras incluye este viaje. 
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y poniendo el cumplimiento, 
salimos de essa ciudad 

el día 10 de febrero. 
Expresar ponderaciones 

de crecidos sentimientos 
por dejarte, o por dejarlas, 
serà un proceder inmenso. 
Assí, haciendo en el callar 
de mi sentir un compendio, 
callo, y siento lo que digo, 
y callo, por que lo siento. 
También omito decirte 

que soy un padre del yermo 
quando camino, por que 

ni hablo, oygo, ni entiendo. 
Con estos antecedentes 

de verídicos supuestos, 
savrés vien lo que pasamos 
si escuchas como comemos. 
Por los alifios de casas 
conocerús como duermo, 

y en fin, del modo que vibo 
colejiràús como muero. 
Llegue a Granada y estoy 
hecho un frayle recoleto, 

en una villa que es valle 

de làgrimas y destierro. 
Aquí se me estancó el gusto, 
pues en el estanco tengo 
aun mas negro que el tabaco 
un humoso aloxamiento. 
Trasladada en la montafia 
se ve mi mesa y cuvierto, 
pues cuece por baca fresca 
baca salada el puchero. 
Aquí son artificiales 

mis chistes y mis grazejos, 
pues si salmuera son unos 
mas salados son aquellos. 
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Esto es comer. El dormir 

es ciertíssimo que duermo 
pero duermo como animal, 
y en quanto a racional, velo. 
Para suvir a la cama 

una escalera prevengo, 

y entallado, a treinta pasos, 
me quedo entre cama y techo. 
Al descender de la cama 
desde las cinco comienzo, 

y a las ocho ya he baxado 
desde donde me pusieron. 
Es el trato contrabando 

con estos hombres primeros, 
si vien se encierran en dos 
como los Diez Mandamientos. 
Uno es Bartulo, otro Baldo, 
y ninguno es nadie de ellos, 
pues el Bartulo es Bartholo 
y el Bado, baldo de yngenio. 
Para alivio de mis murrias 
fino la amistad conservo 

de dos damas andaluzas, 
solo buenas por los genios. 
Ellas me quieren, por que 
aquí serú rey un tuerto. 

Y yo las quiero por que 

en el lugar de los ciegos :::: 


A la villa de Granadilla 
Décimas 

Llegué anoche a cierta villa 
de gente tan despoblada 
que no pudo ser Granada 
y se quedó en Granadilla. 
Componela una quadrilla 
diezmefia de Villa-Diego, 
cuya quietud y sosiego 
consiste en dos abogados 
que se pasan de donados 
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y un correxidor de lego. 


De aquí pasé a la Abadía, 
donde estàn los monumentos 
de desperdicios del alba 

en jaspes y bronces puestos. 
Rustica estructura antigua 
de templarios, los que cuerdos 
dieron al reir del alba, 

al Duque de Alba su templo. 
Para mayor perfeccion 

solo afiadió el Duque excelso 
un jardín, en que se copía 

lo delicioso y lo ameno, 

lo frondoso y simetría, 

lo artificial desmintiendo. 
Por que la naturaleza, 

en flores, plantas y riegos 
(aun sin arte) naturales, 

del arte se estàn riyendo. 

Y en su fuente inanimada 
todos assi tienen puesto, 
porque servimos al Alba 
vivimos, estando muertos. 
Aquí ya lo racional 

me permitió algun consuelo, 
pues al correr las cortinas 
de un semi quarto tercero, 
entre urdimbres de vayeta 
desembaynó el aposento 
quatro quartos bauptizados 
en la pila del deseo. 

Hasta el nombre con su cara 
real maridage hicieron, 

pues si por lo guisa es alta, 
por la cara es como un cielo. 
No puedo decirte mas 

ni puedo explicarme menos, 
sin que en compararla a otra 
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le haga a su hermosura feo. 
Pues al mirarla en la cruz, 

que nariz y frente hicieron, 

este epitaphio ley: 

quantos miraron, murieron. 

Y si me contemplas hombre 
(aunque no me juzgues muerto), 
no extrafiaràs que el dibujo 
capaz, remita al silencio. 


Al lugar de la Abbadía 
Décimas 

Sin abbad de la Ababdía 
el lugar se intituló, 

Y por ruín se quedó 

con sola la nombradía. 

Es tanta la caristía 

de aqueste pueblo villano, 
que hay solo un mal ciruxano, 
un governador jurista, 

un cura muy mal legista, 
y un excelente escrivano. 


Salí de aquí hacia la Granxa 
a el dar el sol sus bosquexos, 
que si este se ocultó mas, 
aquél no se alexó menos. 

No hay desdicha que me falte 
pues al punto que me apeo 
para colmo de mis males 
verús que vienes enquentro. 
Dóndote por asentado 

que entré en el lugar lloviendo 
me trasladé a cierta casa 
donde me ven més que veo. 
Pues a mi me vió dos ojos 

el patrón, claros y thersos, 
més yo solo le bi a él uno, 
por que tiene el otro tuerto. 
Entré en la sala, y apenas 
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tomé por banco un asiento, 
quando parar no podía 

de bullicioso y inquieto. 
Metíame al disimulo 

la mano hacia el repostero 
y no encontrava embarazo 
que me impediese el sosiego. 
Hasta que sorda zandalia, 
de la Trinidad no menos, 
condujo un trozo de frayle 
que no salía del suelo. 
Suludele de cuquillas 
poniendo atrés el sombrero, 
y dixe hacia mi capote, 

no habró en todo el universo 
un trasero mas honrado, 
pues para frayles le devo 
(como otros al corazón) 
lealtad a mi trasero. 
Trabàmonos de palabras, 
hablamos jocoso y serio, 

de lo serio en theología, 

de lo jocoso en el sexto, 
por que frayles trinitarios 
(según su célebre quento) 
encarnan, siendo segundas, 
personas de sus conventos. 


Al lugar de la Granxa 
Décima 

Estú en aqueste pensil 

por cosa particular 

la parroquia de lugar 
como un tiro de fusil. 

Sólo es Granxa por Abril, 
pingue en ganado porcuno, 
y el patrón tuerto es el uno 
havil de toda essa gente, 

y el cura que en penitente 
es ymagen de San Bruno. 
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Pasé de aquí a la Zarza 

por ser lugar que el precepto 
habraza mi commisión 
comprehendido en el requento. 
Casa me dió la justicia 

en la de Martín Herrero, 
donde herró naturaleza 

el sovre nombre y el sexo. 
Pues en la fragua de amor 
cometió tan feo hyerro 

que él merecía ser fragua 

y la muger el herrero. 

Esta me desembaynó, 

de entre el justillo y el pecho, 
dos pucheros como tetas 

dos tetas como pucheros. 

Y poniendo un nifio al brazo, 
rollizo como un mortero, 

el angelón de retablo 

le chupó tanto el pellejo 

que parecían colgonas 
piltrafas de valsopeto, 

Yy por largos los pezones 
negros hijos borriquefios. 
Después de aqueste pasage 
dixo con rostro risuefio: 

iY su merced es amigo 

de navos en el puchero7 

Yo creyendo fuese pulla 
respondila algo severo: 
Sefiora vuesta merced no me de jamés 
de lo que yo tengo. 

Pero la chanza fue veras, 
pues su pastoril esmero 

por cena me dió una olla 

y una ensalada de verros. 

El quarto fue una laguna 
entapizada de cerdo, 
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maldito para un judío, 
Y para un gafo, perverso. 


Al lugar de la Zarza 
Décima 

Zarza, que negra no harafias 
ni te enciendes ni te ves, 

no eres Zarza de Moysés 
sinó Zarza de castafias. 

De veynte y quatro cabafias 
se compone tu conjunto, 

el cura funda su punto 

en ser diextro en canto llano 
es muy poco cortesano 

y se rie de un difunto. 


Otra real provisión 

reciví por el correo, 

parque buelba a Granada (Granadilla) 
Y ponga un escriven preso, 

si en el dia no me entrega 

de ciertas quentas el resto, 

por lo que fue necesario 

el extraviar mis intentos. 

A la villa purgatorio 

bolví en pena del precepto, 

por que este en hombre de vien 
obliga con tanto extremo 

que aun asi olvidan de sus partes 
por poner promptos los medios. 
ASSí yo como hombre honrado 
que lo soy (con el respeto 
devido mas que mi madre 

pues en mi vida me acuerdo 
haver conocido a hombres 

ni a ninguno de su sexo). 

Por cumplir atropellé, 

contra la marea y viento, 
aquella fue tan cumplida 

hasta ponerme en el suelo 
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que me salió por las botas 

y me entró por el pesquezo. 
Aquel tan descomedido, 
descortés y desatento, 

que por fuerza hizo quitarle 
tres mill veces los sombreros, 
llegando assí como pude, 
aunque no fue como quiero, 
ebaqué mis diligencias 

en los tres dias de antruejo. 
Y por que no me preguntes 
como fueron los festexos 
oye de carnestolendas 

este barvaro compendio 
(prescindiendo del travajo 

y de damas prescindiendo 
por que en aquel es sentado 
y en estas falso supuesto). 
Solo oya de mi casa 

mucha bulla de panderos 
gritar a los barvallos tres, 
ahullar gatos, ladrar perros. 
Coronando esta armonía 

un concierto de cencerros, 
que en lo mas desconcertado 
estaba el mayor concierto. 
Finalizando la fiesta 

con que qualquier forastero, 
el ultimo día pagué 

lo que le hagan sus pellexos. 
Por que el quartillo de a quarto 
este día el tevernero, 

para todo fiel christiano 

por usanza del concexo, 
siendo un carro la carroza 
en que conducen los cueros. 
De ellos me coxió a mi el carro 
sin ser ninguno de ellos 
pues tube por livertarme 
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que pagarles mi dinero. 

Con aquestas diversiones 

sin ningún divertimiento 

con el fastidio de oyrlas 

pasé raviando este tiempo. 

Y pues ya te he referido 

mis gustos y mis recreos 

te ruego que con los tuyos 
hagas racional cotexo. 
Mientras que salbando riscos 
mientras que suviendo zerros 
dejo esta villa, caveza, 

y al pié del Guixo me acerco. 
Llegué a este triste lugar 

y a un meson me condujeron, 
que antes sería meson, 

por que ahora es gallinero. 
Tan reducio, tan corto, 

tan asqueroso, tan puerco 

que aun con ser los zerdos suyos 
es mala mansión de zerdos. 
Por uno como albafial, 

que hace vez de puerta o cierro, 
se desembaynó una viexa 

mas que el Viexo Testamento. 
Y pidiendo la posada 
rascàndose el posadero, 

dixo: quanto ve es posada 

por que aquí no hay mas ni menos. 
Entré al fin, baxo el testuz 
entro mi caballo en pelo 

por que con silla y pistolas 
era imposible meterlo. 
Entrómos dos en la casa 

Y quedó el mesón completo 
mi escribano se sentó 

sovre un pedazo de tuero 

que estaba junto a la lumbre. 
Yo, frente del sovre un lefio 
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a quien una estera vieja 

le servía de cuvierto. 

Y extendíendolo nuestras manos 
sovre dos quartos de fuego 
tomamos lumbre, cocina, 
portal, quadra y aposento. 
Por lo que fue menester 
que el ministro y el gallego 
(a la puerta de la calle) 

la viexa y el mesonero 

que del monte se apeaba 
con un borrico del diextro 
los cinco hermanablemente 
hiciesen un mesón nuebo. 
Quiso Diós que la justicia 
nos sacó de aquí tan presto 
como a las diez de la noche 
a la casa de un sexmero. 
Pero aunqué tarde, ya livres 
de tan duro cauptiverio 

por havernos rescatado 

les cantamos el Te Deum. 
Respiré algun tanto quanto 
viendo a la patrona el gesto 
pues para vía ordinaria 

no es muy malo ni muy bueno. 
Entre tantas digresiones 
aunqué tiraba bostezos 
pidiendo de caridad 

algún corto refrigerio, 

una colación de fee 

sin esperanza me dieron. 
Esta fue nuestra mansión, 
este nuestro alojamiento, 
este al fin duro guixarro 
que nos amolló los pechos, 
hechos gerónimos malos, 
entre gerónimos buenos. 
Salgo de aquí y no podía 
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olvidàrseme el sexmero 

a quien el nombre le viene 
como piedra en ojo tuerto. 
Erase un hombre y no era, 
era sin ser un escuerzo, 

por ser hombre incomparable 
Como no sea assí mesmo. 

En dos medios celemines 
aforra sus dos cimientos, 
largos como pie de apostol 
gastando en los dos un cuero. 
Siete baras de calzones 

lian la corva y trasero, 

con un cinto que le coge 
desde el empeyne hasta el pecho. 
De aquel trahe recolgando 
una correa de perro, 

y al remate un navaxon 

con un mafiil de querno. 
Escotado de garganta 

y a lo mugeril el cuello 

mas que un gerónimo ensefia 
diez dedos de pestorexo. 

Del cogote para arriba 

es una sierra de brezo 

en que monteras ahorra 

y sombreros con el pelo. 
Enfin, baya noramala 

por feo el diablo mas feo. 

Y yo enoramala boy, 

que es mas feo que yo mesmo. 


Al lugar del Guixo 

Décima 

De aqueste Guixo o Guixarro 
tal como mi corazón 

saqué con la colación 

la voca llena de sarro. 

No me balió mi desgarro 
para salir de este escollo 
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por que me dieron por vollo 

un coscorrón tan prolixo 

que hasta un sexmero del Guixo 
me embió de alcalde al rollo. 


A el Aygal fuí y en casa 

por gran caridad me apeo 

de uno que encontró un thesoro 
quien fué vibo y ya estú muerto. 
Encontré (vendito Dios) 

unos alcaldes tan buenos 

que jamés les pagaré 

lo que les deví y devo. 

El uno el Barbón Enoch 

y el otro Elías el viejo, 

me parecieron los dos 

por lo unidos en los genios. 
El primero por la paz 

es Gloria in excelcis Deo, 

y por credulo el segundo 

es el Credo in unum Deum. 
No hay cosa que mal les quadre, 
y en fin, amigo, por ellos 

lo pasé como si fuera 
juvilado de un convento. 
Visitome un capellàn 

a quien por solo el aliento 
conocí que hizo su padre 

el arca del salbamento. 

Trahe su genealogía 

gravada en su mismo aspecto 
y le hace hacer mill visages 
el mosto que quece dentro. 
Al sefior Juan de las vifias 

se le ve en la frente puesto 

y en los ojos mill racimos 

de ubas que se estàn cayendo. 
Cercano es de Uba 1. 
también de mostazo es deudo 
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y quanto mas uba-lea 

tanto mas le mosta-zeo. 

Con los pies, manos y boca, 
hace dos mil retornelos 

y se traba de palabras 

como de los pies un ciego. 
Quasi perlàtico se oye 

desde una legua de lexos 

un mordido viba usted 

en todos sus cumplimientos. 

A el parrocho le deví 

un particular obsequio 

por que en veynte y quatro horas 
de visitas me hizo un ciento. 
Es un venerable anciano 

del Antiguo Testamento 

tan muerto como un mal vibo 
tan vibo como un buen muerto. 
Llévale a Job sus tres puntos 

a un tullido seys y medio 

y de la renta del plomo 

es arrendador perpétuo. 

Enfin, como hicieron surco 

las làgrimas a San Pedro, 

a el también le hacen las bavas 
que le corren hasta el pecho. 


A el lugar de Aygal 
Décimas 

Algún trato racional 

y a la fortuna importuna 
me deparó la fortuna 
cansada en el Aygal. 
Tratome aquí su ygual 

su justicia a quien Dios dió 
la paz de Elías y Enó 
donde assí mismo encontré 
un capellàn tan Noe 

como un cura Santo Job. 
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Pasé de aquí a Santibàfiez 

en casa de un primo entero 
del tan capellan Noe 

con visos de mesonero. 

Que aunqué abjuran el oficio 
teniendo a menos el serlo 

les dan posada a los més 

y a los que no, son los menos. 
Como me visitó el primo 
encontré al llegar al deudo, 
y a fee mia que dudé 

del predicho parentesco. 
Pues viendo que tanto apurar 
qualquiera diría al verlos 

en el vever no sois primos 
sino es hermanos gemelos. 
En lo demas fue comun 

una ensalada de verros 

un plato de sopas de axo 
patata y pan de centeno. 

Una celda capuchina 

una cama como un querno, 
mucho perdonen ustedes, 

y se acavó el cumplimiento. 


A el lugar de Santivafiez 
Décima 

La campana o vicaría 

de Santibàfiez de abajo 
tiene un cura gran badaxo 
sin alguna cortesia. 

Mas ten: que me vió este día 
que sino al estrafalario 

le ensefio el antifonario 

y le digo en su jocico, 
que era mejor para vico 
que no para ser vicario. 


Salí de aquí para el Bronco 
a tiempo, que en el emispherio 
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se conjuró contra mi 

de las aguas y los vientos. 
Coadiubando sus designios 
las noticias del correo 

en que me participavan, 

(si vien con muchos rodeos), 
que estú sangrada tres veces 
la que mas estimo y quiero. 
La prenda més venerada, 

el més respetable objeto 

de todas mis atenciones. 

el echizo, el embeleso, 

de todas mis :::, pero basta 
que ya he dicho lo que puedo 
de una muger que si es propia 
no es ageno el sentimiento. 

Y venguese la fortuna 

en mi profundo silencio, 

pues yo no se que se tienen 
estos cuidados caseros, 

que al més descartado amaynar 
y més quando estàn més lexos. 
Paré en el lugar del Bronco 
nombre espantoso y horrendo 
a quién le circundan mixtos, 
madrofios, espinos, brezos. 
Es población infeliz 

y de tan bronco terreno 

que desmiente el hombre al bruto 
y la muger a su secxo. 

Entré mojado a una casa 

del hombre més opulento 
quien vincula sus haveres 

en seys cargas de centeno. 
Las que en costales formavan 
desde una vanqueta al techo 
un cima que rodean 

los lienzos de un aposento. 
Aquí existí y finalmente 
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el comer mal, presupuesto, 
a lo duro del dormir 

un orinal me afiadieron, 
tan salomónico en ondas 
de roturas por el cuello 
tan Sin varro por afuera 

y con tanto sarro dentro 
que fue menester taparme 
las narices, el aliento, 

y rodear la caveza 

para en el mear del cuerpo 
Maldiciendo mi fortuna 
de tan bronco tratamíento, 
aalí del Bronco a las doce 
y caminé hasta el Cerezo. 


A el lugar del Bronco 
Décima 

Bronco que causas espanto 

al verte, oyrte y nombrarte, 
acava de desolarte 

para que no espantes tanto. 

No quede en ti piedra o canto 
que no cante tu destronque, 
mas ha de ser con el conque 
que assi esculpas en un tronco: 
Aquí fue el lugar del Bronco 
quien conmigo tubo entronque. 


En el Cerezo paré 

aquel limitado tiempo 

que contemplé necesario 
para un tan breve requento, 
como que entra el vecindario 
para completar diez cerdos. 
Y es tan semejante al Bronco 
este palo de cerezo, 

que las gentes se equibocan 
en modales con los pueblos, 
pues Si rústicos son unos 
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montaraces son aquestos. 

Un portal a mi cavallo 

y a mi por merced nos dieron, 
una muger como mula 

y un hombre buey por lo bueno. 
Con esta unión tan brutal 
estava el portal tan bello 

que en algo se parecía 

a un portal de nacimiento. 


Al lugar del Cerezo 
Décima 

Tiene el lugar del Cerezo 
seis casas de población 

y su circumbalación 
mirtos, madrofios y brezo. 
Negras mugeres con vezo 
pueblan estan madrofieras 
y herizos de sus murteras 
por hombres cria y mohinos, 
ellos y ellas sin espinos 
punzan como escabroneras. 


Como un nifio en el curillo 
en mi capingot embuelto 
salí de aquí hacia Mohedas 
último lugar del Sexmo. 
Llegué calado del agua 

y la cara tal del viento 

que si una vez feo soy 
estaba tres veces feo. 

Fue tanta la desverguenza 
de aquel furioso elemento 
que en sus líquidos baxó 
del cogote hasta los medios. 
Yo creí sin duda alguna 
viéndome tan aguaciento 
que en la cruz de los calzones 
me huvieran salido verros. 
Aquí por fin el alvergue 
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fue de lo malo lo bueno 

y una cama entreverada 
pues fue dura y blanda a un tiempo. 
Hízome el honor el cura 

de embiarme un mensagero 
combídandome a comer, 
premiso un recado atento. 
Este me le traxo un frayle 
de los gerundios més vellos 
que ebaquan zotes su oficio 
sin saverle por los pueblos. 
Expresome cortesano 

que a causa de estar enfermo 
el cura en cama de gota 
venía a suplir su afecto. 
Acepté sus expresiones 

y con estar malo es cierto 
no hizo falta su presencia 
por que todo estubo bueno. 
Vevió tan bafiadamente 

el gerundio Padre Nuestro 
que assí a lo santificado 
cayó en estais en los cielos. 
Estuviera bueno el cura 

de gota, si el reverendo 
como la quito a los vasos 

se la quitarà a los cuerpos. 
Quedé muy vien obsequiado 
y con convite hueco 

pues aunqué nada profano 
fue mui decente a lo menos. 
Salí admirado de ver 

una gente tan sin duefio 
que ellas ravian por ganar 

Y por ser ganado ellos. 


A el lugar de Mohedas 


Décimas 
Mohedas portuguesado 
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(segun nota su apellido) 

estú de gente perdido 

aunque està ahumentado el ganado. 
Las cavezas al casado 

procura aquél religioso, 

padre y gerundio vicioso, 

de su parte el ahumentar, 

por que para padrear 

ya està el cura muy gotoso. 


Descripción de las Batuecas 


Asombro de la vista y del discurso 

midio el pie incierto en esta inculta tierra, 
haciendole patente su districto 

el empinado monte de Mohedas. 

No quisiera bolviera la memoria 

a recordar tan funebres tragedias, 

pero es justo cumplirte la palabra, 

de los hombres de vien, la mejor prenda. 
Assí, escucha y veras las poblaciones, 
los concejos, y gentes de esta esphera, 

a quien solo ve el sol sus alquerias 

por las tristes rendijas de sus puertas. 

La circumbala al norte la Castilla, 

a el confin de su oriente suxite Vejar, 

a el poniente se ve Ciudad Rodrigo, 

y a el medio dia tierra de Plasencia. 
Tiene del norte hasta el meridiano 

muy cumplidas de anchura siete leguas, 
y de oriente al poniente, por lo largo, 
compone nueve escasas, via recta. 

Seis concejos encierra, o capitales 

de aquellas alquerias las cavezas, 

los pies fundados en tan malos pasos, 
que todos viven mal, viviendo en ellas. 
Quarenta y seis estrechas alquerias 
pueblan de estos collados la maleza, 

que aunque no seran pueblos por lo extrechos, 
porque viven extrechos, mas las pueblan. 


224 


12 Da principio Oveja, junto a un rio, 
indigna capital de la rivera, 

con dos anexos, y unicas diez casas, 
donde aun no es contrabando gastar texa. 
2. Sigue el Pino, concejo franqueado, 
entre todos la corte de Viena. 

Diez alquerias coge su districto, 

y hace de vecindad su quarentena. 

32 El tercero es concejo de casados 
porque por Cambronzino le veneran, 

o Camino Morisco, que entre fieles, 

es aguantar tras quernos penitencia. 

42 Nufio Moral se sigue, aquel concejo 
a quien deven sus gentes la primera 
havitacion de Jurde en su cimborio, 

de donde se deriban las Batuecas, 
como tal extendio sus alquerias 

hasta hacer 23 entre sus brefias, 

tan agrias, mondas, ligrimas y escasas, 
que son sus casas concabos de fieras. 
SP Por si solo el consejo racional 

sigue a el antecedente es de la Alverca, 
quien da lastima verle siendo pies 
quando es acrehedor a ser caveza. 

6 Cierra el districto en fin Soto Serrano, 
con sus dos alquerías tan pequefias 
que gozan de privilegios de ser casas, 
si se logra el honor de poder verlas. 
Todos aquestos riscos desmedidos, 
todos estos abortos de eminencias, 
todas las cavidades, que se ignoran, 
porque a la vista no se le demuestran. 
Estos derrumbaderos tan visibles, 
estas cóncabas, lúguvres cavernas, 
siendo estas primer paso del avismo, 

y aquéllos pedestal de las estrellas. 

A pesar de lo inculto del terreno, 
dispuso la divina omnipotencia 
honrarlos con prodigios celestiales, 
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pues hizo cielo, aún lo que no es tierra. 


Desiertos 

Profundo alvergue en espacioso sitio 
dió el Todo Poderoso (Y a seis eras) 
a veynte y seis descalzos carmelitas, 
estatuas vibas de pasiones muertas. 


San Joseph del Monte 

Donde absortos de verse sin hablarse, 
con bajarse uno al otro la caveza, 

graban en lo ynterior, con mucho acento, 
aquel nisi egexitis penitenciam. 

Un San Joseph del Monte es su patrono, 
por cuyo medio la divina esempcia 

en un pensil, desierto sin segundo, 

con su gracia las plantas cría y riega. 


Nuestra Sefiora de Francia 
Haciendo diez y nueve caracoles 

de esta profundidad guía una senda 

a los mas encumbrado de un pefiasco 
donde el mayor prodigio se venera. 
Donde esta el non plus ultra de la gracia, 
Santiago apóstol y la Magdalena, 
faltandole a el anumpcio una campana, 
frutos de la virtud de Simon vela. 

De la pefia de Francia es su renombre 
y no es mucho se hallase en una pefia 
quien allà apeteciendo un agugero 
misteriosa paloma anidó en ella. 

De su cantico todo le comprehende, 
por que hasta el epitecto de morena, 
nigra sum sed formosa, estó dicieno 

a quantos logran el honor de verla. 
Todo el orve es el libro de sus gracias, 
las criaturas parrafo de hacerlas, 

y Siendo cada suplica un milagro, 

ella y Dios pueden darlos a la prensa. 
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El Nifio 

Frente a frente se advierte otra montafia 
del nifio de Bephlem, en cuya tierra 

dió Basilio morada a quatro monges, 
sin otro amparo que la providencia. 


Los Angeles 

La humildad erigida sovre torres, 

que naturales tocan las estrellas, 

se ve eminente a un lado de esse monte, 
que es de Francisco casa recoleta. 
Angeles la fundaron ya hace siglos, 

y en la fée de tal siendo la primera, 

de ella toma renombre la provincia 

que bulgarmente llaman la Gallega. 
Estos son los prodigios soveranos 

que este rincon del mundo dentro encierra, 
queriendo el criador se verifiquen 

las misteriosas voces del propheta: 
miravilis in altis:::: Y assí mismo 
venedicite montes:::: por que crean 

que en lo mas abatido de lo humano 

es donde lo divino mas se encierra. 
Pues dandole un remedo de lo ympireo, 
Sin este, trinidad reside excelsa, 
segunda trinidad tambien componen, 
Jesús, Joseph y Maria, en las Batuecas. 
Si quieres descripción mas prolongada, 
si apeteces noticias mas extensas, 

lee a Ricarte sovre el mismo asumpto, 
a quien ahumento Soto en este tema. 

Y pues lo que estas son te he referido, 
de quanto pude ver en mi carrera, 
proseguire contando en mi romance 
quanto en verlas pase, por solo verlas. 


Pues amigo de mi alma 
como halla te iba diciendo 


pasé luguvre hacia Obeja 
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de Jurdes primer concejo, 
segun el computo que hacen 
de esta tierra los modernos, 
aunque el de Nufio Moral 
para otros sea el primero. 
Lo mismo fué colocarme 
sovre lo agudo de un cerro, 
que vi por tierra, profundas 
antesalas del infierno. 

Y como de guerra un campo 
se admiran los armamentos, 
en piramides las tiendas 
assí se extienden sus cerros. 
Estando en Sí tan unidos 

y apretados de pesquezo 
que solo havró de distancia 
de uno a otro sus dos dedos. 
Fui baxando como pude 
por este despefiadero 

que dan camaras en verle 
aun sin pasar al despefio. 
Vaxé medio resbalando 
assiendome de los brezos 
tomando tierra a dos manos 
y a dos piés el santo suelo. 
De esta manera llegué 

a la casa de un buen clerigo 
que es solo cura ad honorem 
por ser un theniente neto. 
Tiene portugués estilo, 
fanfarron en el accento, 
desmintiendo en la persona 
lo vano del naciniento. 

Con vara y media de pafio 
le sobra para un manteo, 
pero en vano portugues 
lleva al mas alto seis dedos. 
Por gran merced le deví 

me diese el simple cuvierto 
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el que fue todo tan corto 
como el pequefio de cuerpo. 
Todos identificados 
dorminos al descuvierto, 

las personas sin tapar, 

y harto maltapado el techo. 
Enfin tan escaso estaba 

de ropa, de lana y lienzo, 
que si tapaba la cara 

se descuvria el trasero. 

Un sermon nos espetó 

tan gerundio en el aspecto 
como en la substancia del 
con mas de quatro mill textos. 
De Christo transfigurado 
pasó el sermón a San Pedro, 
y Sin el Ave Maria 

nos explicó el Padre Nuestro 


Al consejo de Rivera Oveja 
Décimas 

Junto a un horno hacia el confín 
me aloxó un cura en Rivera 
quien la hizo por cavecera 
sovre un medio celemín. 
Savana fué un escarpín 

y aunque yo al cura le adulo, 
y la escasez disimulo, 
tapandole como un sapo, 
quando la cara me tapo 

por fuerza le ensefio el culo. 


Mejorando Dios las horas 

fui hacia el Pino, aquel consejo, 
que es la corte de Viena 

entre aquestos virituecos. 

Posé en casa de un alcalde 
cano y sano como un pero, 
cano por tener setenta, 

y Sano por buen pellexo. 
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Desde este hasta el escrivano 
y publica voz del pueblo 

los encontré hechos mosquitos 
de un jarro junto al Borcelo. 
A el entrar todos a una 

de rodillas me digeron: 
Venío sea su usía 

rivirendo padre nuestro 
preycador de Plisencia. 

A lo que el alcalde serio 

les dijo bajo: callaíbos 

que este es correxiero 

que viene a sus ynmisiones 
inferío del consexo. 

i Con que serà mas que ausencia2 
unos a otros se digeron, 

y lebantàndose al punto 

con pasos malos o buenos, 
se fueron diciendo a voces 
Viba Jesús y San Thelmo. 
Un cura tan racional 

como el mismo, tan atento 
como el que més, me vrindó 
con quanto sin cumplimiento 
huviese dentro de casa, 

sin que fuese ympedimento 
esta oferta para honrar 
algunos povres cuviertos. 
Fuí, y es cierto que noté, 
quanto me dixo por cierto 
menos lo povre, por que 
todo fué rico en extremo. 
Con su yglesia emperatriz 

de muchísimos anexos 

y en el Viena la Chica 
emperador de Marruecos. 
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Al concejo del Pino 
Décima 

De toda esta tierra agena 
del comercio racional 

es el Pino el principal 
que gasta esta yerba-buena. 
Es la corte de Viena 

y sin hacerle favor 

es el cura acrehedor 

de decir de su matriz 
que es ella la emperatriz 
y el cura el emperador. 


Pasé desde aquí en recodos 
muy cerquita del ynfierno 
donde traté con mill moros 

Y pocos christianos buenos. 
A este sitio llaman unos 

de Cambroncino el concejo 

y otros Camino Morisco 

que de los dos nada es bueno. 
Montaraces los que gozan 

de aquel noble privilegio 

de la razón, lo desmienten 

en un todo con sus hechos. 
Ellos huyen de nosotros, 
ellas se arriman, mas creo 
que es menos ynconveniente 
el rebrujarse con ellos. 

Por que monstruos tan malditos 
e yncentibos tan perversos 
por fuerza es fuerza que estén 
dos mill leguas del deseo. 


Al concejo de Cambroncino 
Décima 

Aquí un jurde centurión 

por un acceso caprino 

llamó a el sitio Cambroncino 
y oy concejo de Cambrón. 

El jurde tubo razón 

por que tan raras visiones 
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refrenaran tentaciones, 
aunque anden mas disolutas 
assí jamés seràn putas 

ni sus marinos cabrones. 


Hecho ya un amolador 

a pie, gavacho el sombrero, 
la cara llena de polbo 

y desalifiado el pelo 

salí peor que un demonio 
con el cavallo del diextro 
para el gran Nufio Moral 
otro peor que el postrero. 
Caminé una patarata 

como seis leguas de cerros 
tan extrechas como un flaco, 
tan largas como un extrecho. 
Para encontrar medio alcalde 
fue preciso ir a tres pueblos 
Y por fin ahallé un theniente 
que es justo un alcalde medio. 
Aquí no se encontró casa, 
cama, comida, ni un querno, 
que es quanto puede decirse 
según oy estàn los tiempos. 
Un santo monge, que es cura, 
(perdone si en algo miento) 
partió conmigo, lo que partido 
comimos menos. 

Sovre un cavalleriza 

con siete mill descuviertos 
se acomodó la oficina 

y el resto de los sugetos. 
Una banca de tres pies 

era el bufete: el assiento 

otra mas baja, sovre ella 

dos o tres capas poniendo 
entre cinco o seis vecinos 
dos savanas compusieron, 
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por los grandes, servilletas. 

por lo sucias, zernederos. 

Por mas que me authoricé 

no hubo mas facil remedio 

que el que partiese su cama 
com un povre el Padre Nuestro. 
Un duro semi colchon, 

puso el monge sovre un feretro, 
y a mi un gergon me puso 
blando como el santo suelo. 

Y afiadiéndo al mal dormir 
muchíssimo animalexo 

(que llaman fruta de povres) 
aunque todos los tenemos. 

El escriba en un escafio 

Y yo sobre el gergón viejo 
pasamos tan buena noche 
como el ministro y gallego. 


Al concejo de las Mestas, 
que es de Nufio Moral 
Décima 

Mestas de Nufio Moral, 
quaderno desquadernado, 
cafiada sin que el ganado 
pase en Cabafia Real. 

Eres pueblo excomunal, 

Y por divina virtud 
mantendrés tu esclavitud. 
No hagas lo sacro meson, 
pues yo dormí en su gergon 
y el cura en un ataud. 


Ni púxaros encontré 

desde este maldito pueblo 

y en diez y nueve torcidos 
salí a la Alverca derecho. 
Este es distinto país, 

mas racional, mas ameno, 
mas poblado, mas trivial, 
mas úmplio y mas opulento. 
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No le faltó circunstancias 

a su noble Ayuntamiento 

que no estuviese completa 
para tributarme obsequio. 

Y aunqué solo disfruté 

tanto favor día y medio 

fue bastante a restaurar 

hasta allí el perdido exfuerzo. 
Que casal que cama y quartosi 
que chocolatel que aseol 

que bariedad de pescadosl 

con que abundancia, y que fescosl 
Desmintió su rumbo a villas 
de mas copiosos manejos, 

lo mismo que Granadilla 

es la Alverca, ello por ello. 
Con lo que gastan al afo 

en el plato los villegos, 

no tienen los de la Alverca 
para hacer un mal coleto. 


A el concejo de la Alverca 
Décima 

De quanto en redondo cerca 
el laverinto jurdal, 

abraza en lo racional 

solo el lugar de la Alverca. 
Aquí a la fortuna terca 

le hice baxar la costilla 

y ella al ver tal maravilla 
assí exclamó en su loor: 

tu fuerza, villa de honor, 
Alverca, si fueras villa. 


Salí de aqueste lugar 

no sin algun sentimiento, 
y creyendome que ya 

de susto estaba exempto. 
Principié otras breviaturas, 
los empsalmos y tropiezos 
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los tras-manos, los tras piés, 
los tras-ojos, los tras quernos. 
Penitencia, assí se llaman 

en el castellano neto. 

Donde dirés, fuí a parar2 
pues querido, nada menos, 
que a dar a Soto Serrano 

fin de todo mi requento. 
Luego que en el me encontré 
se dobló mi desconsuelo, 
quanto en la Alverca sobrava, 
todo aquí lo hechava menos. 
No hallé casa ni comida 

mas que un palomar de un viejo 
que servido sus cien afios 

los empleos del concexo. 

Era la mujer un forro 

del marido en su pellexo, 

él, espada de golilla, 

y ella, daga de si mesmo. 
Esta dejaba la cama 

quando a casa iba suviendo 

y la enfermedad que tiene 
son quartanas, nada menos. 
Todos me disimularon 

por fuerza aqueste misterio, 
por que todos ignoraban 

el mal de aqueste esqueleto. 
En mi vida tuve astío 

hasta que olí el aposento, 

por que olía a senectud 

y aun a otras cosas del cuerpo. 
Con esmaltes de desgarros 
tapices de terciopelo 
colgavan de las paredes 

sin ser lienzo en quatro lienzos. 
Y por fin, para que apures 

lo que pasé en este lecho, 
save que para dormir 
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en el culo me entré un dedo 

y aunque parece asqueroso 
este pestífero aliento, 

con aquél me bomitaba 

y con este coji el suefio. 

Lo demés es tan agreste 

en lo mugeril, y feo, 

que la que como yo fuese 

que la tilden con el dedo. 

Los hombres son todos juanes, 
a lo de Juan arriero, 

sin pensar mas que en sus mulos 
sus cargas Y Sus Cencerros. 


Al consejo de Soto-Serrano 
Décimas 

Soto infeliz structura 

que ni un soto puede ser 
pues díez no puedes hacer 
para hacer una figura. 
Quedarte en essa espesura 
embuelta en tu estilo ganso, 
y mientras todo descanso, 
conoce que has sido y eres 
soto de fieras mujeres 

donde es solo el hombre manso. 


Aquestas son mis fatigas, 
aquestos son mis succesos, 
estas mis calamidades 

y todos mis contratiempos. 
Hasta que he logrado verte 
(que sin quasi no lo creo), 
a ofrecer a tu servicio 

este cortíssimo obsequio. 
Y entre tanto queda tuyo, 
con el més rendido afecto, 
Córdoba, hidalgo, tu amigo, 
firme, fino, fiel y eterno. 
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Apéndice 
Algunos libros de interés 


Mr.de B.F. Voyages historiques de l'Europe. Tomo II (Brusselles, 
1704). Publica la lista de las rutas més importantes de Espafia. 

Juan Alvarez de Colmenar. Les delices de l'Espagne et du Por- 
tugal (Leiden, 1715). Se trata de la segunda edición en seis to- 
mos. La primera data del afio 1706. Interesante recopilación de 
diversos libros que tratan de Espafia, acomo es imposible a una 
sola persona pueda saberlo todo y haberlo visto todos. Da una 
imagen de conjunto de las regiones y detalles de pueblos y ciu- 
dades. Lo més novedoso de la obra son las docenas de bellos gra- 
bados y mapas. Charles Frédéric de Merveilleux que visita Espa- 
Na el afio 1725, dirà de este libro, aque contiene cosas buenas y 
aún més de malas. No aconsejo a las personas que confíen en el 
informe del autor de este trabajo. Sería inútil encontrar todo lo 
que describió con tanta confianza como si lo hubiera visto y exa- 
minado con la debida atención. Hizo un libro, adornado con figu- 
ras y planos imaginarios, porqué esto es probablemente lo que el 
librero le exigías. 

(Jean de Vayrac) Etat present de l'Espagne (Paris, 1718). Una 
enciclopedia histórica con datos de costumbres, formas de gobier- 
no y aspectos geogràficos de los reinos y ciudades. 

Remarques d'un voyageur sur la Hollande, l'Allemagne, l'Italie, 
l'Espagne, le Portugal, l'Afrique, le Brésil, 4 quelques isles de la 
Méditerranée, contenant une idée exacte de leur gouvernement, 
de leur commerce, de leurs forces, 4 de leurs moeurs, 4 les ca- 
ractères de plusieurs personnes illustres qui vivent actuellement 
(La Haye, 1728). No es un libro de viajes, aunque el anónimo au- 
tor lo afirme, esolo hablo de lo que he vistos. Se trata de un con- 
junto de datos muy generales sobre algunas de las poblaciones 
més importantes, tomadas de otros autores. 

Enrique Florez. Espafia sagrada, theatro geographico-historico 
de la iglesia de Espafia. Origen, divisiones y limites de todas sus 
provincias, antiguedad, traslaciones y estado antiguo y presente 
de sus sillas, con varias dissertaciones criticas. El padre agustino 
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Enrique Flórez (1702-1773) fue autor de una obra enciclopédica 
que inició el afio 1747, continuada a su muerte por otros autores. 
Llegó a los 56 tomos publicados, llenos de noticias de interés, en 
general históricas y artísticas relacionadas con la iglesia católica. 
Aunque hay datos geogréficos son poco relevantes para el interés 
de este estudio. 

Udal Rhys. An account of the most remarhable places and cu- 
riosities in Spain and Portugal (London, 1749). Relación de las 
características generales de Espafia y datos de las poblaciones y 
lugares més notables. Se trata de una recopilación de fuentes di- 
versas, ano he mencionado ningún hecho o cosa, aunque sea di- 
minuto o insignificante, que no esté respaldado por la autoridad 
adecuadas. Lo més interesante del volumen es el ecatalogue of 
the cities, tovvns, villages, etc. in Spain and Portugal. VVith their 
exact distancess. Un largo registro compuesto de diferentes fuen- 
tes que anota ventas poco conocidas. El afio 1778 Philip Thict- 
nesse escribe: dEl viaje por Espafia y Portugal de Udal ap Rhys, 
abuelo del ahora Sr. Price de Foxley en Herefordshire, abunda en 
muchas falsedades flagrantes, y como el mío, de hecho fue escrito 
como muchos viajes modernos lo son, fumando una pipa en el 
rincón de su propio chimenea. Don Udal, nunca estuvo en Espa- 
fas. 

Thomas Manuel Fernandez de Mesa. Tratado legal, y político 
de caminos públicos, y possadas. Dividido en dos partes, la una, 
en que se habla de los Caminos, y la otra, de las Possadas: y co- 
mo anexo, de los Correos, y Postas, assi públicas, como priva- 
das: donde se incluye el Reglamento general de aquellas, expedi- 
do en 23 de Abril de 1720. Dos Tomos (Valencia, 1755-1756). 
Una auténtica enciclopedia de camineria histórica. Sobre la nece- 
sidad de los caminos y las posadas, manera de establecerlos, sus 
características, historia, reglamento de postas, las carreras y luga- 
res donde estún establecidas. 

Etienne-François de Lantier. Voyage en Espagne du chevalier 
Saint-Gervais, officier français, et les divers événements de son 
votage (Paris, 1809). Lantier fue un autor de teatro muy devoto 
de los placeres de los salones de la aristocracia. Publicó varias 
novelas de viajes con destinos exóticos como Grecia, Asia y Sui- 
za. Su libro sobre Espafia no tiene ningún interés geogràfico mi 
documental, porque se trata de una narración en la línea de la que 
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hizo la baronesa d'Aulnoy el afio 1691, que combina lo literario 
con préstamos de viajeros reales, utilizados de manera incohe- 
rente, para dar verosimilitud a la trama. 

Bernardo Espinalt. Atlante Espafiol o descripción general, geo- 
grúfica, cronológica e histórica de Espafia, por reynos y provin- 
cias. De sus ciudades, villas y lugares mús famosos, de su pobla- 
ción, ríos, montes, etc. Adornado de estampas finas que demues- 
tran las vistas perspectivas de todas las ciudades (Madrid, 1778- 
1795). Una extraordinaria colección de datos sobre lo que el ti- 
tulo ya informa, adornado con numerosas làminas de ciudades. 

Jean-Marie Fleuriot de Langle. Voyage de Figaro, en Espagne 
(Saint-Malo,1784). El autor, miembro nobleza bretona, tuvo una 
vida muy movida, participó en la corte de París, en la guerra de la 
independencia americana, Y al final optó por la literatura, escri- 
biendo algunas novelas y libros de viajes. Pero jamés estuvo en 
Espafia y su libro, basado en otros, solo tiene de original una críti- 
ca feroz del país, por lo que fue prohibido en Espafia, y en Fran- 
cia fue quemado por orden del Parlamento. Hay fragmentos de 
prosa úgil, al atravesar los Pirineos: 4A droite, à gauche, devant, 
derrière soi, on a des monceaux de sable, des rochers, des préci- 
pices, des cascades, des torrents, des sapins, des cavernes et des 
glaçons. (...) Le lendemain on traverse la plaine de Biescas, on 
descend une cóte rapide, on passe sur le pont de Fanlo, construit 
par le diable, on dine par cocur à Cusabos, on cótoie des marais, 
on ne voit plus les Pyrénées, on couche à Almodavar, à Huesca si 
l'on veut, et le troisieme jour, si le temps est clair, si l'on a de 
bons yeux, s'il fait beau, on découvre de très-loin les murs, les 
clochers de Saragosse-. 

Antonio Conca. Descrizione odeporica della Spagna (Parma, 
1793-1797). El jesuita espafiol Antonio Conca (1746-1820), fue 
uno de los exiliados en Italia a raíz de la expulsión de la compa- 
fía el afio 1767. Su libro es una reelaboración de la obra de Ponz, 
solo de interés para los lectores italianos. 

Mémoires de J. Casanova de Seingalt écrits par lui-méme. 
T.VII (Paris,1880). El famoso Casanova pasó por Espafia en 1769 
por la ruta de San Juan de Luz, Pamplona, Àgreda, Guadalajara, 
Alcalà de Henares y Madrid, donde dedicó la mayor parte de su 
tiempo a aventuras amorosas. Visita Toledo y en el viaje de vuel- 
ta pasa por Zaragoza, Sagunto, Valencia, Barcelona y Perpifiàn. 
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La narración, sin ningún interés geogrúfico, incide en los tópicos 
de la mirada de los viajeros sobre Espafia, la inquisición, etc. Un 
ejemplo, atodos los espafoles odian a los extranjeros porque no 
son espafioless. 

John Talbot Dillon. Travels through Spain (Dublin, 1781). Otro 
título que sumar a los compendios de viajeros anteriores, Svvin- 
burne, Thictnesse, etc. José Nicolàs de Azara, en su prólogo a la 
tercera edición del afio 1789 del libro de VVilliam Bovvles, comen- 
ta que la obra de John Talbot Dillon, zen el fondo es la de Bovy- 
les, en muchas cosas compendiada, en otras comentada, y las mas 
veces traducida, afiadiendo algunas noticias de las aguas minera- 
les de Trillo, tomadas de la obrita que publicó D. Casimiro Gó- 
mez Ortega, otras de botànica extractadas, de la Flora de D.Jo- 
seph Quer, y varias erudiciones sobre las Bellas Artes y manufac- 
turas sacadas del Viage de Espafia de D. Antonio Ponzs. 

Johann Jacob Voltmann. Neueste reisen durch Spanien (Leip- 
zig, 1785). Aunque Voltmann viajó por Espafia hacia el afio 1761 
su libro se alimenta de los escritos de Dalrymple, Dillon, Svvin- 
burne, Tvviss, Ponz, etc., como el título ya refleja aViajes recien- 
tes por Espafia recopilados de las mejores informaciones y escri- 
tos actuales sobre el arte, el comercio, la economía y las manu- 
facturass. 

Alexander Jardine. Letters from Barbary, France, Spain, Portu- 
gal, etc. Tomo H (London, 1788). Datos generales y alguna refe- 
rència a las ciudades que visita. 

Vicente de el Setxo (Vicente del Seijol. Compendio de obser- 
vaciones que forman el plano de un viage político y filosófico que 
debe hacerse dentro y fuera del reyno (...) (Madrid, 1796). Se tra- 
ta de un interesante volumen sobre la necesidad de viajar y cono- 
cer otras culturas, industrias, la naturaleza, etc. Con normas útiles 
para el viajero: aPrimeramente, considerarse desnudo de todo co- 
nocimiento sobre el país en que se halla, no confiàndose de algu- 
nas noticias previas que tenga, pues debe obrar como si todo le 
fuese enteramente desconocido. Jamés adelantarà sus reflexiones 
y juicios, antes bien irà repitiendo los exúmenes maduramente, 
hasta que con toda certeza pueda formar un prudente conceptos. 

(Jean Francois de La-Harpe, Victor Delpuech de Comeiras) 
Abrégé de l'histoire générale des voyages faits en Europe, con- 
tenant ce qu'il y a de plus remarquable, de plus utile et de mieux 
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avéré dans les pays ou les voyageurs ont pénétré, les maeurs des 
habitans, la religion, les usages, arts et Sciences, commerce, ma- 
nufactures, enrichie de cartes geographiques et de figures. Tomo 
IX. Voyage en Espagne (Paris, 1805). El autor, abad de Sylvanès 
y Vvicario general de Beauvais, actualiza la geografia de Nicolle 
de la Croix. Ya en su época Louis Gabriel Michaud considera que 
zest un des plus mauvais et des plus inhabiles compilateurs-. 
Aunque dice que estuvo en Espafia el afio 1777 como secretario 
de la embajada de Francia su libro no tiene interés. Informaciones 
generales con errores geogrúficos, un trayecto catalàn desastroso 
y muchos fragmentos copiados directamente de otros autores. 


Aunque no forman parte de los autores descritos, indicar que a lo 
largo del siglo dieciocho hay viajeros, locales o forasteros, que 
circulan por partes del territorio, como Richard CroRer que reside 
en Arcos de la Frontera." Y políticos como Pierre Nicolas Chan- 
treau", que en la narración de sus peripecias ofrecen algún dato 
de interés geogrúfico. Todos ellos fuentes de conocimiento, como 
los cronistas de las primeras décadas del siglo dieciocho en los 
que encontramos referencias a lugares antiguos. 

Al ser mi àmbito geogrúfico més próximo, quiero sefialar que 
Catalufia ha contado en este siglo con grandes cronistas de viajes: 
Francisco de Zamora, Arthur Young, y el conde de Darnius. Per 
sobretodo el barón de Maldà, Rafael de Amat (Barcelona, 1746 - 
1819), que escribió a lo largo de toda su vida un diario ingente, 
son miles de pàginas donde detalla los sucesos de los que es 
protagonista. Una obra sin parangón en Espafia que llamó Calaix 
de Sastre, importante por lo detallado de sus viajes, y en especial 
el de su huida de los franceses el afio 1808. 


4 Richard CroRer. Travels through several provinces of Spain and Portugal (London, 
1799). 

7 IPierre Nicolas Chantreaul. Lettres écrites de Barcelonne, a un zélateur de la liberté 
(Paris, 1792) 
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Apéndice 
Coordenadas de lugares apartados 


Ventas, despoblados, lugares mínimos, puentes, barcas, cortijos. 
Los sitúo a través de la cartografía histórica y actual, a veces de 
manera aproximada por haber desaparecido todo rastro y contar 
solo con un topónimo impreciso. Algunos de los edificios de las 
ventas se conservan para otros usos, en general muy modificados, 
pero a veces los encontramos desarbolados, solitarios, en púramos 
donde ya nadie se acuerda de su antiguo uso." 


top. topónimo en un entorno aproximado 
rui. lugar en ruina o desaparecido 
des. lugar ahora despoblado 


Aguas Blancas (Quéntar) 30S E463926 N4120851 .top 

Alcocer (Alberic) 30S E713287 N4329970 .des 

Alcolea de Torote (Torrejón del Rey) 30T E470914 N4502108 .des 

Alto de Reniega (del Perdón) (Cizur) 30T E602876 N4732168 

Araúzo (Nava de Sotrobal) 30T E306209 N4531191 

Bafios de la Peza (La Peza) 30S E474804 N4125554 .rui 

Barca del río Guadalimar (Sabiote) 30S E474216 N4219789 .rui 

Barca del río Guadiaro (San Roque) 30S E293407 N4020982 .rui 

Barcas de Albalat (Romangordo) 30S E269075 N4406733 .rui 

Barcas de Alconétar (Garrovillas de Alconétar) 29S E 717022 N4398167 .rui 
Barcas de Bazagona (Jaraíz de la Vera) 30S E263798 N4427835 .rui 
Barcas de Hinojal (Hinojal) 29S E726295 N4402079 .rui 

Barcas de la Luria (Garrovillas de Alconétar) 29S E712549 N4400570 .rui 
Barcas de Talavún (Talavún) 29S E732490 N4403029 .rui 

Barreiros (A Bafia) 29T E514649 N4756033 

Bodegón de las Cafias (Carmona) 30S E246706 N4157117 

Buen Jesús (Mazaricos) 29T E504509 N4756335 


"$ Para localizar los lugares se puede utilizar la cartografia online del Instituto Geo- 
grúfico Nacional: http://fototeca.cnig.es/ En la Barra de Herramientas seleccionar Bús- 
quedas (el icono de los prismúticos). Pestafia de Coordenadas: UTM, VVGS84. La ter- 
cera coordenada es el huso, un número de dos cifras (28, 29, 30 o 31 para Espafia). 
Debajo aparecen la coordenada X (donde pondremos el número correspondiente, sin 
la E) y la coordenada Y (ahí colocaremos el número, sin la N). 
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Cabafias (Villabafiez) 30T E376155 N4607919 .rui 

Caicena (Priego de Córdoba) 30S E402795 N4150704 .des 

Calzadilla de Mendigos (Navagallega) 30T E2669027 N4513026 
Calzadilla de V almuza (Cararscal de Barregas) 30T E265714 N4535501 .rui 
Calzadillas (Vecinos) 30T E260679 N4521686 .des 

Cardiel (La Pedraja de Portillo) 30T E359702 N4593341 .des 

Cartuja de Puertaceli (Serra) 30S E716656 N4395610 

Cartuja de Vall de Cristo (Altura) 30S E 713317 N4413065 

Casa Aguaza (Corral-Rubio) 30S E635882 N4296889 

Casa Blanca o Sotocochino (Talavera de la Reina) 30S E355358 N4426945 
Casa de Araya (Brozas) 29S E699279 N4374768 

Casa de Cartellà (Maçanet de la Selva) 31T E479881N4624136 

Casa de Juan Sevilla (San Vicente de Alcàntara) 29S E674024 N4357292 
Casa de la Llavera (Caravaca de la Cruz) 30S E594046 N4213979 

Casa de postas de Perales (Mérida) 29S E714621 N4304377 

Casa de Ventas (Moral de Calatrava) 30S E450533 N4283168 

Casa del Fraile (Baeza) 30S E449866 N4199505 

Casa del Tío Lucas (Burgo de Osma) 30T E492662 N4595785 

Casa del Rey (Villanueva de la Reina) 30S E418561 N4211421 

Casa Nueva (Venta Nueva) (Camporrobles) 30S E636048 N4383585 
Casa Nueva del Rey o Quesada (Manzanares) 30S E467368 N4330835 
Casablanca del Rey (Córdoba) 30S E356962 N4197042 

Casas de Martín Cantos (Lezuza) 30S ES59889 N4309301 .top 
Casasola (Santa Colomba de Somoza) 29T E716601 N4707450 .rui 
Castillo de San Silvestre (Maqueda) 30T E388673 N4436117 .rui 
Castril (Mifio de San Esteban ) 30T E470554 N4603547 .des 

Cafiada de la Higuera o Pando (Madrilejos) 30S E455983 N4381074 .rui 
Collado de Balaguer (Vandellós) 31T E320905 N4537121 

Colmenar (Navacepedilla de Corneja) 30T E315157 N4484409 des. 
Cortijo de Carrascal o Palacio Real (Trujillo) 30S E256631 N4382284 
Cortijo de San Jerónimo (Monachil) 30S E460371 N4106850 

Cortijo de los Frailes (Córdoba) 30S E330980 N4190238 

Cortijo del Genovés (Córdoba) 30S E354929 N4183416 

Cotorrillo (Cantalpino) 30T E307004 N4551874 

Cruz de Jàtiva o Cruz Cubierta (Valencia) 30S E724950 N4369752 
Edites (Vita) 30T E330962 N4521650 .des 

Ermita de Mesa (Murcia) 30S E647876 N4203857 

Ermita de San Antón (Huercanos) 30T E5S28970 N4695659 .rui 

Ermita de San Gregorio (Benicarló) 31T E278926 N4477161 

Ermita de San Jorge (Bujaraloz) 30T E731449 N4597222 

Ermita de Valdefuentes (Arlanzón) 30T E469557 N4690273 

Ermita de la Virgen del Yugo (Arguedas) 30T E616812 N4673616 
Ermita Virgen Desamparados (Tavernes Blanques) 30S E 726583 N4376806 
Esteban Ibúfiez (Castillejo de Mesleón) 30T E447973 N4570904 .des 
Finubusterre (Mora) 30S E436078 N4385302 .rui 
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Fuente Leiva (Huelma) 30S E468958 N4166409 

Fuentecillas (Robledo) 30S E554663 N4297132 .rui 

Granja de Buradón (Redecilla del Campo) 30T E489559 N4697574 
Herrería de los Chorro (Huélamo) 30T E601845 N4464442 .rui 

Horcado (Lebrija) 29S E760047 N4103656 .top 

Hospital de Fonfaraón (Tineo) 29T E691642 N4796861 .rui 

Hospital de San Antón (Ventosa) 30T ES28970 N4695659 

Hospital de San Juan (Lagartos) 30T E344109 N4691739 .rui 

Hospital del Obispo (Villar del Pedroso) 30S E298246 N4383807 

Hostal Ferran /Casas Rojas (S.Cugat ses Garrigues) 31T E395176 N4579085 
Hostal Nou (Biure) 31T E493001 N4687927 

Hostal de Bruno (Maçanet de la Selva) 31T E480044 N4623992 

Hostal de Can Pasqual () 31T E398913 N4603257 

Hostal de Cantallops (Avinyonet del Penedés) 31T E399577 N4580304 
Hostal de Don Ramón (Camarles) 31T E298382 N4520320 

Hostal de Ordal (Subirats) 31T E402944 N4583043 

Hostal de Simón (Veciana) 31/ E373609 N4609556 

Hostal del Cipreret (Vallirana) 31T E410478 N4581840 

Hostal del Ganxo (Jorba) 31T E377696 N4607264 

Hostal del Garrofer () 31T E375406 N4560523 .des 

Hostal del Garrut (Lleida) 31T E304007 N4609548 .des 

Hostal del Lledoner (Vallirana) 31T E408398 N4582760 

Hostal del Violí (Argençola) 31T E370144 N4608739 

Hostal de Monjos 1(Sta. Margarida, Monjos) 31T E388093 N4575267 .des 
Hostal de Monjos 2(Sta. Margarida, Monjos) 31T E387995 N4575186 .des 
Hostal del Sur de la Paja (Maçanet de la Selva) 31T E479300 N4621739 
Hostal del Tinquet (Vallirana) 31T E411133 N4582609 .des 

Hostal de la Barraqueta (S.Andrés de la Barca) 31T E413369 N4590260 .des 
Hostal de Belladona (Sils) 31T E479471 N4631588 

Hostal de la Cadena (Tarragona) 31T E335428 N4553808 .des 

Hostal de la Figuereta (Creixell) 31T E369120 N4557906 .des 

Hostal de la Maça (Igualada) 31T E383107 N4604354 .des 

Hostal de la Tiona (Caldes de Malavella) 31T E481240 N4635314 

Hostal de las Ànimas (Sant Vicenç de Montalt) 31T E 459870 N 4601712 
Hostales de la Granota (Sils) 31T E480458 N4628510 

La Avellaneda (Castafiar de Ibor) 30S E288976 N4394417 

La Barca de Pomar (Pomar de Cinca) 31T E262384 N4638634 .rui 

La Calera (Alhambra) 30S E495520 N431 1373 

La Caridad (Granútula de Calatrava) 30S E441614 N4296900 .rui 

La Corbella (Tàrrega) 31T E348911 N4613662 .rui 

La Corva (Los Altos) 30T E449046 N4737462 .rui 

La Golosa (Medina del Campo) 30T E335658 N4572482 .des 

Las Ventas (Cubillas de Santa Marta) 30T E367790 N4628717 .rui 
Lézaro Buey (Toledo) 30S E410601 N4414734 rui. 

Los Bancos de Flandes (Fonelas) 30S E487886 N4144941 .top 
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Los Hostalets (Ribera d'Ondara) 31T E361502 N4610349 

Los Mesoncillos (San Rafael del Río) 31T E278397 N4496573 .rui 

Los Mesoncillos (Ulldecona) 31T E279393 N4498126 .rui 

Los Molinos (Benavente) 30T E276597 N4654801 .rui 

Manjavacas (Mota del Cuervo) 30S E511556 N4365060 .des 

Mas de Elies (El Bruc) 31T E395707 N4604902 .rui 

Mas de la Pujada (Castellolí) 31T E392522 N4606042 

Mas de Segarra (Cati) 30T E 750936 N4472584 

Mas Ricard (La Canonja) 31T E347474 N4553602 

Mazariegos (Mecerreyes) 30T E456317 N4662554 .des 

Meson de la Rochela (Igualada) 31T E382609 N4604486 .des 

Miramar (Mont-Roig del Camp) 31T E328656 N4543650 rui. 

Molinillo (La Puebla de Almoradiel) 30S E484088 N4380078 .rui 
Molino de Juan Romero (Cuenca) 30T E598373 N4453219 

Molino de Mainar (Mainar) 30T E643678 N4562571 

Molino de María (María de Huerva) 30T E666023 N4599404 

Molinos (Villafranca de la Sierra) 30T E312324 N4485119 .rui 

Molinos de Edancho (Matillas) 30T E5 14453 N4533813 

Molinos de Manchales (Gordoncillo) 30T E303629 N4666453 .top 
Molino de la Juncosa (Jorba) 31T E376921 N4608014 

Mollorido (Tarazona de Guarefia) 30T E310912 N4558160 .des 
Monasterio de Rodilla (Briviesca) 30T E461417 N4700611 .rui 
Monteagudo (Agoncillo) 30T E563386 N4694545 .des 

Montefurado (Quiroga) 29T E648529 N4695159 

Moratalla (Hornachuelos) 30S E305981 N4183509 

Morchón (Priego de Córdoba) 30S E396398 N4156548 

Navagrande (Conquista) 30S E368213 N4255628 .des 

Palacio de Valsaín (Granja de San Ildefonso) 30T E413485 N4525598 .rui 
Palacios de la Dehesa (Martín Mufioz) 30T E358998 N4546260 .des 
Pontemaceira (Negreira) 29T E524859 N4750385 

Posada del Batlle (Lleida) 31T E299957 N4608163 .des 

Pozo de la Hoz (Valdivielso) 30T E450756 N4740384 .des 

Puente Campana (Palas de Rei) 29T ES88687 N4747849 

Puente de Congosto (El Tiemblo) 30T E372292 N4475744 .rui 

Puente de Guadarrama (Bargas) 30S E404482 N4421819 rui. 

Puente de Itero o de los Malatos (Itero de la Vega) 30T E397214 N4681407 
Puente de Valmuza (Carrascal de Barregas) 30T E265789 N4535564 .rui 
Puente de la Reina (Cornellana) 29T E730568 N4810616 .rui 

Puente de la Vizana (Alija del Infantado) 30T E268081 N4668057 .rui 
Puente de la Zarzuela (Navalcarnero) 30T E419364 N4457077 .rui 
Puente de la Lavadera (Trujillo) 30S E 249273 N 4388441 

Puente de las Navas o de Ariza (Úbeda) 30S E467739 N4218698 .rui 
Puente de Murel o de Carrascosa (Cifuentes) 30T E543154 N4506396 .rui 
Puente de San Esteban (S.Esteban de Gormaz) 30T E482900 N4602423 .rui 
Puente del Paraíso o de la Rabia (Zubiri) 30T E622132 N4754114 


245 


Puente Mocha (Vilches) 30S E460297 N4218501 .rui 

Puente Olveira (Dumbria) 29T E498500 N4756668 

Puente Viejo de San Juliàn (Úbeda) 30S E471102 N4196917 
Puerto de la Losilla (Ulea) 30S E647699 N4226826 

Puerto de la Mala Mujer (Hellín) 30S E629885 N4246499 

Puerto del Pico (Villarejo del Valle) 30T E328971 N4465380 
Recalde (Giefies) 30T E493678 N4782909 

Rotera (Pajares de los Oteros) 30T E299656 N4686067 .des 
Sacedón (Villaviciosa de Odón) 30T E416917 N4467136 .des 
Salcedón (Guefies) 30T E492250 N4784128 .top 

San Juan de Espartinas (Ciempozuelos) 30T E446999 N4440962 
San Pedro (Albacete) 30S E598828 N4309462 .rui 

San Pedro de la Losa (La Losa) 30T E401105 N4523814 

Sancho Y zquierdo (Sigeres) 30T E336701 N4516949 .des 
Sanchosolo (Giefies) 30T E493437 N4783169 

Santa Inés (Castillejo de Mesleón) 30T E451285 N4569715 .des 
Seoane (A Bafia) 29T E519100 N4753267 

Torre aun que os pese (Castrillo de la Vega) 30T E438620 N4612358 .rui 
Torre Espinardo (Murcia) 30S E661895 N4208738 

Torre de Clota (Esplugues de Llobregat) 31T E424264 N4580926 
Torre de Espioca (Picassent) 30S E720503 N4354674 

Torres de Locaz (Utrera) 30S E248113 N4097604 

Torre de la Pubilla Casas (Hospitalet de Llobregat) 31T E424942 N4580861 
Torreblanca (Sant Just Desvern) 31T E420941 N4581219 .des 
Valparaiso (Peraleda de la Mata) 30S E289406 N4417853 .des 
Valverde (San Vicente del Palacio) 30T E343289 N4567416 .des 
Venta (Ledrada) 30T E267868 N4483972 .top 

Venta (Villanueva del Trabuco) 30S E383708 N4098416 

Venta (Vifiuela) 30S E397816 N4080843 

Venta Blanca (Valdegovía) 30T E495883 N4741399 

Venta Carrascal (Antequera) 30S E 365476 N 365476 

Venta Cibar (Nanclares de Oca) 30T E5 14806 N4738597 .rui 
Venta Cómpeta (Pizarra) 30S E350559 N4066809 .top 

Venta Nueva (Albalat de la Ribera) 30S E267909 N4406641 .rui 
Venta Nueva (Casas de los Pinos) 30S E553755 N4349787 
Venta Nueva o Vieja (Fontioso) 30T E436805 N4642812 .top 
Venta de Adentro (Villarcayo) 30T E451288 N4747459 

Venta de Afuera o Hocina (Villarcayo) 30T E451195 N4748062 
Venta de Aguadulce o Río Blanco (Aguadulce) 30S E321916 N4124373 .rui 
Venta de Aguilar (Osera de Ebro) 30T E 703036 N4600692 .des 
Venta de Albarragena (Valencia de Alcàntara) 30S E666733 N4359134 
Venta de Albatana (Albatana) 30S E628158 N4270601 .des 
Venta de Alcantarilla (Utrera) 30S E245724 N4109231 

Venta de Alcorcón (Madrid) 30T E435323 N4472522 .des 

Venta de Andino (Carmona) 30S E271817 N4135819 .rui 
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Venta de Arana 1 (Fonelas) 30S E482559 N4145323 .rui 

Venta de Arana 2 (Fonelas) 30S E484802 N4142332 .rui 

Venta de Arana 3 (Fonelas) 30S E484667 N4140653 .rui 

Venta de Arazutàn (Los Yébenes) 30S E427939 N4356024 

Venta de Arquillos (Arquillos) 30S E460941 N4224321 .rui 

Venta de Arropit (Riudarenes) 31T E475376 N4627441 

Venta de Aulencia (Valdemorillo) 30T E412224 N4484735 .rui 

Venta de Ausejo (Ausejo) 30T ES67938 N46902674 .rui 

Venta de Baúl (Baza) 30S ES07103 N4140016 

Venta de Bel (Venta Quemada) (Yepes) 30S E438738 N4417234 .rui 
Venta de Benicassim (Oropesa del Mar) 31T E252133 N4438242 .top 
Venta de Botorrita o del Muro (Botorrita) 30T E663324 N4596881 .rui 
Venta de Cabrejas (Abia de la Obispalia) 30T E554474 N4433334 
Venta de Calabazas (Toledo) 30S E417889 N4413709 .rui 

Venta de Cantalgallo (Camarena) 30T E401356 N4442557 .top 

Venta de Carvajal (Belmez de la Moraleda) 30S E466230 N4175259 .rui 
Venta de Chaparral (Antequera) 30S E358966 N4104590 

Venta de Coche (Villanueva de Cauche) 30S E371254 N4086843 
Venta de Contreras (Minglanilla) 30S E628737 N4377041 .top 

Venta de Don Juan (Bailén) 30S E433190 N4210347 .rui 

Venta de Dofia María (Las Tres Villas) 30S E525545 N4109795 .rui 
Venta de Fraga o del Rey (Fraga) 31T E266514 N4600317 

Venta de Fresnedoso (Adamuz) 30S E366053 N4222927 .rui 

Venta de Fullatre (Cella) 30T E646104 N4474998 

Venta de Gaetano (Lupiano) (Nanclares Oca) 30T E5 14578 N4738220 .des 
Venta de Gor (Gor) 30S E502672 N4135797 .top 

Venta de Guadalerzas (Los Yébenes) 30S E429911 N4367194 

Venta de Guadarrama (Bargas) 30S E404566 N442 1778 rui. 

Venta de Guimara o del Fraile (Fontioso) 30T E438070 N4639164 .top 
Venta de Halama (Villanueva de Córdoba) 30S E364138 N4237669 
Venta de Jaraco (Xeraco) 30S E742071 N4325307 .des 

Venta de Juan Gil (Yecla) 30S E654314 N4283922 .top 

Venta de Juanilla (Santo Tomé del Puerto) 30T E451077 N4560398 
Venta de Lomas (Honrubia) 30S E556886 N4382301 .top 

Venta de Majazala (Toledo) 30S E426705 N4416717 

Venta de Malabrigo (Villafranca de Córdoba) 30S E360087 N4206226 .top 
Venta de Mangonegro (Córdoba) 30S E336640 N4179951 

Venta de Moja Pan (El Herradón) 30T E370106 N4496289 .top 

Venta de Mogente (Mogente) 30S E694755 N4305616 

Venta de Monforte (La Almolda) 30T E726512 N4597821 .des 

Venta de Mozota (Mozota) 30T E661232 N4594252 .rui 

Venta de Neblines (Carmona) 30S E263340 N4137470 

Venta de Orún (Villanueva de Córdoba) 30S E364764 N4231477 
Venta de Orún (Utrera) 30S E244402 N4121019 

Venta de Oropesa (Oropesa del Mar331T E255536 N4442142 .top 
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Venta de Osilla (Villar de Olalla) 30S E 561938 N 4425345 

Venta de Púrreces (Bercial) 30T E381070 N4529209 .rui 

Venta de Paterna (Paradas) 30S E277534 N4134713 .rui 

Venta de Pavía (Alicante) 30S E708444 N4246794 .des 

Venta de Pelay Venegas (Calera y Chozas) 30S E322326 N4420794 

Venta de Pesadilla (S.Sebastiàn de los Reyes) 30T E450174 N4495325 .top 
Venta de Pradejón (Pradejón) 30T ES75237 N4688468 .rui 

Venta de Pradolongo (Carabanchel) 30T E439222 N4471155 .des 

Venta de Quesada (Llanos) 30S E467371 N4330807 

Venta de Rabé o Caída (Lerma) 30T E437697 N4647583 .top 

Venta de Revilla (Revilla- Vallejera) 30T E406925 N4665591 .top 

Venta de Romún (Jumilla) 30S E648169 N4242352 

Venta de Romanos (Almodóvar del Río) 30S E329318 N4189652 .rui 
Venta de Rubialejos (Cubillo del Campo) 30T E449422 N4667480 .rui 
Venta de Salcedón (Villar de Domingo García) 30T E562186 N4449811 .rui 
Venta de San Andrés (Almodóvar del Río) 30S E323518 N4187775 .rui 
Venta de San Antonio o dels Frares (Cabanes) 31T E257862 N4448437 
Venta de San Juan (Guadalajara) 30T E483174 N4496894 .rui 

Venta de San Julión (Marmolejo) 30S E395078 N4207005 .rui 

Venta de San Vicente (Tolbafios) 30T E365055 N45 10966 

Venta de Santa Lucía (Pina de Ebro) 30T E719754 N4597209 

Venta de Santillana (Segovia) 30T E409994 N4526815 .rui 

Venta de Santo Domingo (Toro) 30T E298614 N4591937 

Venta de Segovia (Albacete) 30S E560588 N4301048 

Venta de Serrano (Puebla de Don Fadrique) 30S E563128 N 4200643 
Venta de Sierra Pedragosa o de Soses (Soses) 31T E287018 N4601663 .des 
Venta de Talayuelas (Valverde de Júcar) 30S E564736 N4392799 .rui 
Venta de Tartanedo (Brazatortas) 30S E384727 N4280682 .rui 

Venta de Tejarejo (Alburquerque) 30S E687162 N4359148 .rui 

Venta de Trigueros (Cubillas de Santa Marta) E367797 N4628704 .des 
Venta de Valcargado (Écija) 30S E325614 N4163914 .rui 

Venta de Valdecaba (Toledo) 30S E423754 N4415786 

Venta de Viveros (San Fernando de Henares) 30T E454930 N4477528 .rui 
Venta de la Barranca (Alagón del Río) 29S E731648 N4427264 .rui 

Venta de la Balsa (Mogente) 30S E688797 N4302896 

Venta de la Canaleta (Luceni) 30T E645503 N4630185 

Venta de la Cafiada (Moral de Calatrava) 30S E449277 N4286773 

Venta de la Cierva (Calera y Chozas) 30S E326569 N4415074 

Venta de la Cruz (Villanueva de Córdoba) 30T E409421 N4510928 

Venta de la Cruz o de Sta.Catalina (Cercedilla) 30T E409421 N4510928 .top 
Venta de la Guaracha (Lebrija) 30S E233139 N4087419 

Venta de la Dehesilla (El Herradón) 30T E373197 N4492677 .top 

Venta de la Estrella (Espiel) 30S E323501 N4224387 .rui 

Venta de la Fresnedilla (Adamuz) 30S E365681 N4230326 .rui 

Venta de la Fuenfría (Granja de San Ildefonso) 30T E411425 N4516891 .top 
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Venta de la Guía (Santa Amalia) 20S E 752446 N4327737 .rui 

Venta de la Hermandad (Alía) 30S E299010 N4374424 .rui 

Venta de la Iruela (Almuradiel) 30S E454274 N4253217 .rui 

Venta de la Jaquesa (Albentosa) 30T E694371 N4436856 rui. 

Venta de la Laguna (Segovia) 30T E392658 N4523749 .rui 

Venta de la Losilla (Ulea) 30S E647564 N4226684 .rui 

Venta de la Magdalena (Villar del Pedroso) 30S E302338 N4384474 .rui 
Venta de la Manolica (Cadrete) 30T E669895 N4603888 .rui 

Venta de la Monclova (Fuentes de Andalucía) 30S E295239 N4154767 
Venta de la Palomera (S.Bartolomé Pinares) 30T E370814 N4486912 .top 
Venta de la Pardilla o de Borondo (Daimiel) 30S E45 1490 N4308863 
Venta de la Parrilla (La Carlota) 30S E327910 N4169796 .rui 

Venta de la Portuguesa (Loja) 30S E389687 N41 19032 

Venta de la Portuguesa (Carmona) 30S E280423 N4152248 

Venta de la Rambla (Molina de Segura) 30S E651615 N4222351 .des 
Venta de la Romera (Épila) 30T E646964 N4600189 .rui 

Venta de la Ruembla o Rumblar (Guarromún) 30S E427320 N 4215777 .rui 
Venta de la Senieta (Cabanes) 31T E257662 N4447690 

Venta de la Tablada (El Tiemblo) 30T E377301 N4470496 

Venta de la Tablada (Guadarrama) 30T E404646 N4506363 .rui 

Venta de la Vega (Almansa) 30S E653648 N4304816 

Venta de la Zarzuela (Los Yébenes) 30S E425426 N4348469 

Venta de las Galopas (Almansa) 30S E659961 N4304847 

Venta de las Guardas (Jodar) 30S E471061 N4181400 .rui 

Venta de las Ocas (Bellpuig) 31T E335128 N4610687 

Venta de las Salinas (Fuente de Piedra) 30S E344656 N4111856 .run 
Venta de las Talleras (Sevilla) 30S E247505 N4141700 .rui 

Venta de los Locos (Villanueva de Córdoba) 30S E364502 N4233333 
Venta de los Molinos (Modubar de la Emparedada) 30T E443974 N4677554 
Venta de los Nogales (Villar del Pedroso) 30S E309898 N4394339 .rui 
Venta de los Ojos (Antequera) 30S E368965 N4118171 .rui 

Venta de los Olmos (Revillarruz) 30T E444960 N4676127 .rui 

Venta de los Palacios (Santa Elena) 30S E450728 N4244776 .rui 

Venta de los Pujols (Sierra-Engarceràn) 30T E751583 N4466188 

Venta de los Royales (Pina de Ebro) 30T E 709468 N 4598484 .des 
Venta de los Toros de Guisando (El Tiemblo) 30T E377596 N4468783 rui. 
Venta del Abejar (Cuarte de Huerva) 30T E671904 N4607107 .des 

Venta del Agua Dulce (Adamuz) 30S E365677 N4217545 

Venta del Alberche (Talavera de la Reina) 30S E349584 N4426045 .rui 
Venta del Alcaide (Albacete) 30S E585036 N4309685 

Venta del Alcalde (Almodovar del Campo) 30S E375109 N4268574 
Venta del Alvar (Carmona) 30S E272881 N4148564 .rui 

Venta del Angel o de Angel (Encinacorba) 30T E645971 N4570131 .des 
Venta del Barco (Ribadesella) 30T E333178 N4813763 .rui 

Venta del Barranco (Villarrubia de Santiago) 30S E477222 N4423071 .rui 
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Venta del Camarero (Càceres) 29S E720180 N4377558 

Venta del Campo (Luzón) 30T E562863 N4544234. Rui 

Venta del Campo de Taranza (Luzón) (30T E558609 N4544233) .rui 
Venta del Carrascal (Córdoba) 30S E345650 N4185933 

Venta del Conde (Brafiosera) 30T E398819 N4753707 .tui 

Venta del Conde (Alcudia de Crespins) 30S E708851 N4316822 

Venta del Cojo o de Monsenis (Les Alqueries) 30S E744835 N4418145 
Venta del Duque (Huelma-Solera) 30S E462805 N4170273 .rui 

Venta del Escàndalo (Turleque) 30S E437921 N4384171 .rui 

Venta del Fresno (Santa Fe) 30S E437620 N4116743 .rui 

Venta del Gato (Moraleda de Zafayona) 30S E415355 N4115594 .top 
Venta del Gimenado (Torre Pacheco) 30S E670576 N4181000 .rui 
Venta del Gorro (Garbajosa) 30T E548182 N4543713 .top 

Venta del Herrero (Almodovar del Campo) 30S E371887 N4260959 .rui 
Venta del Hoyo (Toledo) 30S E408255 N4417838 .rui 

Venta del Marqués (Chirivel) 30S E562575 N4160863 .rui 

Venta del Molinillo (Almodovar del Campo) 30S E376997 N4270162 
Venta del Molinillo (Valdemorillo) 30T E409937 N4488285 .rui 

Venta del Montón de Tierra (Córdoba) 30S E350473 N4199144 

Venta del Moral (Caravaca de la Cruz) 30S E560302 N4205988 

Venta del Moral (Palenzuela) 30T E404259 N4663137 .top 

Venta del Moral o Poyo (Riba-Roja de Turia) 30S E709126 N4372146 
Venta del Olivo (Cieza) 30S E632778 N4242131 

Venta del Pajazo (Mira, Cuenca) 30S E628510 N4381054 .rui 

Venta del Palmar (Écija) 30S E300479 N4150007 

Venta del Piojo (Unzué) 30T E610815 N4723430 

Venta del Promutor (Toledo) 30S E413125 N4417050 .rui 

Venta del Puerto (Almansa) 30S E679439 N4299243 

Venta del Puerto (Balconchàn) 30T E627293 N4546508 

Venta del Puerto de la Mala Mujer (Hellín) 30S E629803 N4246630 .rui 
Venta del Pufial o de Santo Domingo (Ledanca) 30T E513841 N4523268 
Venta del Rebollar (Soto de Cerrato) 30T E380029 N4645574 .rui 
Venta del Relator o Rebollar (Requena) 30S E673820 N4370255 .rui 
Venta del Rey (Rotglà i Corbera) 30S E710969 N4320340 

Venta del Río (Alía) 30S E298201 N4372014 .top 

Venta del Río (Alora) 30S E348754 N4077524 .top 

Venta del río de las Yeguas (La Roda) 30S E341274 N4118255 .rui 
Venta del río Guadalmez (Conquista) 30S E369616 N4255766.rui 
Venta del río Huerva (Villareal de Huerva) 30T E646090 N 4564340 
Venta del Rincón (Chinchilla de Monte-Aragón) 30S E616292 N4310021 
Venta del Sarmiento (Villarrubia de Santiago) 30S E470667 N4423766 .rui 
Venta del Sastre (Villafranca de Ebro) 30T E697755 N4604075 .des 
Venta del Sot de la Dona Morta (Vilagrassa) 31T E338045 N4611362 
Venta del Villar de Cecilia (Villamanrique) 30S E499255 N4253290 
Venta del Vizcaíno o de Santa Luísa (Lebrija) 30S E233973 N4088242 
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Venta Dos Hermanas o del Puerto (Adamuz) 30S E366642 N4227219 .rui 
Venta Domingo Pérez (S.Domingo-Caudilla) 30T E385147 N4432056 .des 
Venta Estivel (Toledo) 30S E403304 N4416366 

Venta Inestrosa (Córdoba) 30S E361193 N4179316 

Venta la Barona (Vall d'Alba) 30T E750074 N4450332 .rui 

Venta la Pelejana (Vall d'Alba) 30T E 749843 N4453788 

Venta los Arcos (Mairena del Alcor) 30S E254658 N4139672 .top 

Venta Martín (Almadén de la Plata) 20S E755147 N4189361 .rui 

Venta Minateda (Hellín) 30S E621340 N4259967 .rui 

Venta Navajunda (Adamuz) 30S E365044 N422 1244 .rui 

Venta Nueva (Albacete) 30S E457457 N4146026 

Venta Nueva (Chinchilla de Monte-Aragón) 30S E615042 N4288007 .rui 
Venta Nueva (La Campana) 30S E287896 N4154168 .rui 

Venta Nueva (Carifiena) 30T E651262 N4582309 .des 

Venta Peromingo (Carmona) 30S E252953 N4142119 .rui 

Venta Quemada (Cúllar) 30S E547702 N4159418 .rui 

Venta Quemada (La Peza) 30S E468057 N4123697 .top 

Venta Quemada (Siete Aguas) 30S E680402 N4369318 

Venta Real (Villar del Pedroso) 30S E296976 N4377804 .top 

Venta Ronquera (Carmona) 30S E257976 N4144394 

Venta Tejada (Brazatortas) 30S E374842 N4266015 .rui 

Venta Tejada (Fonelas) 30S E483937 N4138028 .rui 

Venta Toledillo (Espelúy) 30S E426195 N4210160 

Venta Vieja (del Bellaco) (Turleque) 30S E439195 N4384150 .rui 
Ventas de Cacín (Moraleda de Zafayona) 30S E411186 N4116805 .rui 
Ventas de Càparra (Guijo de Granadilla) 29T E 747072 N4450141 .rui 
Ventas de Diezma (Nambroca) 30S E420662 N4401027 .rui 

Ventas de Estavillo (Armifión) 30T E511452 N4730567 .rui 

Ventas de San Pedro (Albacete) 30S E598828 N4309462 .rui 

Ventas de Torreblanca (Sevilla) 30S E243026 N4141597 .rui 

Ventas de Velasco (Gomecello) 30T E285277 N4544129 

Ventas del Espiritu Santo (Madrid) 30T E444169 N4475852 .top 

Ventas del Puente o del Puerto (Teruel) 30T E668627 N4463516 

Ventas de la Siete Carreras (S.Pedro de Rozados) 30T E269832 N4517872 
Ventas de las Herrerías (Alcuescar) E736305 N4338505 .rui 

Ventas Nuevas (Villanueva de Córdoba) 30S E366895 N4242164 .rui 
Villaverde (Robledo) 30S E555012 N4294592 .top 

Villayuda o la Ventilla (Burgos) 30T E446462 N4688135 .rui 

Zarzuela Vieja (Navalcarnero) 30T E418926 N4457191 .des 
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